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Tenía 18 años, en el año 2010, y cursaba cuarto semestre de antropología en la Universidad 
Externado de Colombia. Un día iba hacia el Centro Comercial Salitre para realizar un trabajo de 
la materia de Globalización, pero, debido a la incertidumbre que me acompañaba, decidí hacer una 
parada en un laboratorio médico, cerca al barrio donde vivía, en la localidad de Kennedy. Solicité 
una prueba de embarazo y la mujer que trabajaba allí me preguntó tres cosas: nombre, edad y 
última menstruación. Respondí con voz temblorosa.  
En seguida me tomó la muestra de sangre y dijo que debía esperar una hora los resultados. Fue 
eterna la espera, sólo pensaba qué pasaría en mi vida sí era positiva, me temblaba el cuerpo, lo 
único que pasaba por mi mente era salir corriendo y no ver el resultado. Pasada la hora la mujer 
me llamó, me entregó el resultado y antes que abriera el sobre me dijo: ¿niña, usted tiene EPS?, 
porque tiene que sacar una cita con médico general lo más pronto posible. Sus palabras me llevaron 
a pensar que el resultado era positivo. Salí del laboratorio, abrí el sobre, y sí, me enteré que estaba 
embarazada.  
Sentí miedo, que mi vida se derrumbaba. Quise llorar, gritar, pero me contuve. Llamé a mí pareja 
y le conté el resultado del examen. Él se puso feliz, dichoso, y asustado a la vez. Después cogí un 
bus que me llevaba al centro comercial, hice el “trabajo de campo” que debía hacer en el lugar, 
tomé apuntes y me fui a la Universidad. Recuerdo que no fui a estudiar ese día, sino que me 
encontré con mi pareja, conversamos sobre lo sucedido y lo qué íbamos hacer. No pude contener 
mi llanto y lo único que hice fue llorar en su hombro hasta que, literalmente, ya no me podían salir 
más lágrimas.  
Luego de algunos días, les conté a mis amigas de la universidad, Ana y Luisa, la noticia del 
embarazo. Su reacción fue de apoyo y mucha solidaridad, razón por la cual estaré agradecida 
eternamente, pero aún no tenía el valor de contarle a mi madre. Pasadas dos semanas, le conté y, 
lloramos juntas. Me hizo muchas preguntas, que quién era el papá, que desde cuándo sabía que 
estaba embarazada. Me dijo algo que tengo siempre presente: “¿Usted por qué me hizo esto? Yo 
he dado toda mi vida por usted, estoy sacrificando mi vida, juventud y felicidad por darle lo mejor, 
¿Usted por qué me paga de esta manera? No ve que yo sola la saqué adelante, porque su papá se 
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fue, la abandonó, yo quedé sin nadie que me ayudara, la saqué de esa pobreza en la que vivíamos, 
ahora vivimos mejor. Sólo espero que tenga ese bebé. Yo nunca le perdonaría que abortara y tiene 
que mirar ahora cómo va pagar su estudio” (Apuntes: Diario de Campo, 2012).  
Ante sus palabras no pude decirle mucho, le expresé que entendía su decepción y que iba a asumir 
las decisiones que tomara al respecto, aunque le manifesté mis dudas sobre continuar estudiando. 
Terminé cuarto semestre y decidí tener el bebé, tampoco vi o contemplé otras opciones. Después 
de contarle a mi madre, se enteró mi familia, las personas cercanas, los vecinos y con ello vinieron 
todo tipo de críticas, insultos y comentarios por haber quedado embarazada.  
Toda mi vida cambió. Pasaron los meses, continúe estudiando, logré sacar un crédito para pagar 
el quinto semestre de la universidad.  Fue doloroso este proceso, me encontraba intranquila, 
perturbada. El estar embarazada mientras estudiaba fue difícil, muchas veces llegué a la casa a 
llorar por los comentarios de muchas personas de la universidad. Algunos compañeros, no tan 
cercanos a mí, me veían embarazada, me saludaban, me miraban la barriga, se sorprendían, me 
preguntaban quién era el papá y se despedían; ni siquiera se tomaban la molestia de preguntar 
cómo estaba o tan solo saludar y seguir de largo. Los comentarios de las personas de la universidad 
me llevaron a pensar que estamos en una sociedad prejuiciosa en donde ser mujer, madre y 
estudiante no es bien visto.  
Fueron muchas dificultades, obstáculos que se presentaron. Al iniciar el semestre, mi padrastro, 
esposo en aquel entonces de mi madre y dueño de la casa donde vivía, me dijo que me fuera de la 
casa. No tuve otra opción, conseguí un apartamento y me fui a vivir con mi pareja. Muchas veces 
no tuve dinero para transportarme a la universidad, con qué comer, ni ropa de maternidad 
“adecuada”.  
Durante el semestre, hubo momentos en los cuales quise dejar de estudiar, pero seguí adelante con 
la firme convicción que estudiar era una alternativa de tener un mejor futuro y oportunidades de 
vida para mí y el ser humano que llevaba dentro. A pesar de todo, terminé el semestre, pasaron 
algunas semanas y el 26 de junio de 2011 nació Kapai, mi hijo. Ese día fui feliz. Todo salió bien, 
aunque todavía siento el cansancio de ese día.  
La ginecóloga, junto a las enfermeras que estuvieron a cargo del nacimiento, me dijeron que 
amamantara al bebé. Al ver que no sabía, me explicaron cómo debía alimentarlo y la importancia 
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de hacerlo, así como los primeros cuidados con él. También me indicaron que debía asumir los 
cambios en mi cuerpo como algo “normal”. Me dieron una orden médica para hacer un curso, en 
el mismo hospital, para que aprendiera cuidados vitales para el niño.    
Las cosas todavía fueron más difíciles desde su nacimiento. Todo comenzó a girar en torno a su 
cuidado. Amamantarlo fue doloroso, no sabía cómo hacerlo, no me salía leche, se despertaba 
llorando cada dos horas, defecaba cada rato. Me frustré, lloré mucho porque sólo deseaba dormir 
un poco, descansar. Tenía la ilusión que su papá u otra persona lo hiciera por mí, pero no fue así. 
Él argumentaba que no sabía hacerlo y le daba miedo lastimar al bebé.  Yo aprendí a bañarlo, 
cambiarlo de pañal, de ropa, sacarle los gases, a realizar todo tipo cuidados; también a cocinar, 
lavar, limpiar, barrer, realicé todas las actividades domésticas.  
Aunque me entristeció mucho, aplacé el semestre de la universidad. Me daba alivio saber que lo 
había hecho por mi hijo, por su bienestar. A pesar de ello, me dolió mucho dejar de estudiar y 
quedarme en la casa todo el día. Pasaron los meses, cada día que pasaba aprendía algo nuevo; el 
niño se enfermó, rechazaba la leche materna que tomaba, en el cuerpo le salió una especie de 
salpullido, su cabello se caía. Los médicos le diagnosticaron múltiples enfermedades, dieron 
muchas recomendaciones especiales para su cuidado y advirtieron que su recuperación dependía 
de llevar a cabo las recomendaciones al pie de la letra.   
Cuidarlo fue complejo, requirió un esfuerzo sobre-humano, pero seguí todas las instrucciones. 
Dormía con él en mis brazos sentada en un sillón toda la noche, pero dormíamos poco y él lloraba 
de manera desesperada. Una mañana mi abuela materna fue a visitarnos, miró al niño y me dijo: 
“mija, la enfermedad del niño es una prueba que Dios le pone. Pasó porque usted le pagó muy 
mal a su mamá, por eso usted está sufriendo tanto con ese niño. Cuando un niño es enfermo como 
su hijo a uno de mamá le toca sufrir y sacrificarse para que ellos salgan adelante con la ayuda de 
nosotras. Así es el destino, así son las cosas de Dios, perfectas” (Apuntes: Diario de Campo, 2012). 
Ella se fue y no volvió más a la casa.  
Así pasaron varios meses, entre muchos aprendizajes, dolor, llanto, hospitales y tratamientos 
médicos de todo tipo. Cuando él ya tenía ocho meses y se encontraba mejor sentí serenidad y, 
solicité el reintegró a la universidad para cursar sexto semestre.  Está decisión trajo muchas críticas 
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por parte de mi familia, pero en contra de ello, mi madre consiguió una persona que cuidara de mi 
hijo y continué estudiando.  
Dejar a mi hijo al cuidado de otra persona mientras estudiaba me llevó a cuestionar sobre mi papel 
de madre, el sentimiento de culpa, e incluso llegué a pensar en renunciar a estudiar. Fue una lucha 
compleja y larga de asumir, y aunque se presentaron muchas limitaciones, continué estudiando.  
Recuerdo que la primera clase a la que asistí en el semestre fue Laboratorio I en el Área de 
Investigación: “Cultura y Sociedad”. Antes de entrar al salón, el profesor Suárez me dijo que le 
alegraba mucho verme de nuevo en la universidad y me felicitó por haber vuelto. Entramos al 
salón, nos dieron la bienvenida a los “nuevos” y nos dijeron que debíamos pensar bien qué tema 
de investigación íbamos a escoger para la tesis, porque dependiendo del tema nos asignarían un/a 
tutor/a.  
Narro este fragmento de mi vida por que condensa la manera en que me encontré con el sacrificio, 
lo que me motivó y llevó a interesarme por ahondar y cuestionar esta noción en las experiencias 
maternas y prácticas de cuidado en mujeres- madres. El tema de investigación no es resultado del 
azar, sino que está entrelazado con mi experiencia como mujer, madre y estudiante de 
antropología. Por lo tanto, el trabajo de investigación ha sido difícil, con muchos momentos de 
duda, confusión y desasosiego, pero puedo decir que valió la pena. Está tesis es posible por Ifigenia 
Rodríguez1 y María Rincón2, dos mujeres que a través de sus relatos de vida me enseñaron a ver 
diversas maneras de comprender la maternidad y el sacrificio, que en la vida todo se aprende y que 
resistir es una alternativa que hace posible vivir en un mundo que aún es limitado para las mujeres.   
Reconstruyendo el camino  
A través de la historia se ha otorgado a las mujeres maneras genéricas de ser, sentir y actuar en la 
sociedad, fundadas en la inferioridad, subordinación y opresión. Estas maneras, que son entendidas 
como biológicamente naturales, se manifiestan en la vida cotidiana de las mujeres, y distintas 
instituciones como la iglesia, el sistema educativo y judicial, la medicina, la economía regulan la 
vida de las mujeres.   
                                                          
1 Ifigenia Rodríguez es un nombre ficticio, que escogí, puesto que, ella solícita que no aparezca su nombre en la investigación por 
motivos de confidencialidad y privacidad.   
2 María Rincón es su nombre real. Ella pidió que apareciera en la tesis sólo su primer nombre y apellido por comodidad.  
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Desde el nacimiento, e incluso antes, las mujeres deben aprender funciones “propias” de ser mujer, 
se atribuyen valores, creencias, actividades y obligaciones que naturalmente se deben cumplir. En 
este proceso de enseñanza se determina que todas las mujeres desde que nacen son madres, 
independientemente de la realización material (Lagarde y de los Ríos, 2005). Se trata de un “deber 
ser” vinculado al instinto materno, al sacrificio, al amor incondicional, y al cuidado de manera 
permanente, de los otros, los hijos, esposos, hermanos.  
La casa es el lugar que se le ha asignado a las mujeres en el mundo patriarcal para realizar todas 
sus actividades y funciones vitales, espacio en el que “deben” realizar todos los quehaceres 
domésticos de forma exclusiva para el cuidado de los otros. Por consiguiente, en teoría la 
maternidad se estructura como la forma de vida más completa de la mujer. Se educa a las mujeres 
para ser buenas esposas, madres, amas de casa y cuidadoras de los otros. Una maternidad basada 
en la naturaleza es considerada como un destino biológico.   
A través de la maternidad, el modelo de mujer-madre es clave en la reproducción biológica y social 
de la sociedad, la cultura y la realización del ser social de las mujeres. Se podría decir que son las 
primeras maestras de quienes comienzan a vivir y veedoras de la sociedad durante toda la vida de 
las/los sujetos.  Así, se cree que “de la madre dependerá que el hijo sea un buen cristiano, un buen 
ciudadano, un hombre normal, etc. La maternidad, así redefinida, se vuelve un papel gratificante, 
un ideal, una noble función” (Fuller, s.f). 
La madre es una institución histórica que enseña mediante una relación materna a sus hijos/as su 
cultura y la reproduce a lo largo de la vida de ambos.  El sacrificio, cuidado de los otros, el instinto 
y amor materno son hechos obligatorios instaurados por la naturaleza, puesto que son atributos 
inscritos en un orden necesario, el extremo naturalismo de la maternidad.   
El designar el ser madre como una consigna natural del cuerpo conlleva, desde la lógica patriarcal, 
situar a las mujeres dentro del ámbito de la reproducción biológica, negando su identidad por fuera 
de la función materna. El lugar que ocupan las madres en la sociedad es de subordinación, en el 
cual se excluye a las mujeres como personas. La posibilidad de las mujeres de concebir, gestar y 
parir es una función biológica, y “la necesidad de convertirlo en un papel primordial para la mujer 
es cultural” (Saletti Cuesta, 2008, pág. 175).   
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El modelo de madre sustenta su eficacia a través de discursos que dan u otorgan un orden natural, 
universal y necesario a las funciones “propias” de la mujer. Por ello se enaltece el instinto, amor 
incondicional y cuidado maternal como aspectos “esenciales” que están presentes en la feminidad 
de las mujeres y, por ende, toda mujer nace teniéndolos y siempre los tendrá durante su ciclo de 
vida.  Se reconoce como madre a quien concibió, gestó y parió. No obstante, el momento mismo 
no es valorado porque se le considera “natural”. El cuerpo de las mujeres es apreciado por su 
utilidad social, el cual es destinado para reproducir haya o no parido. Las mujeres- madres lo 
realizan todo en el cumplimiento de una fuerza extraña, una condición necesaria que es la 
naturaleza.   
La maternidad idealizada, universal, natural e invariable responde a la manera en que la ideología 
patriarcal construye el modelo de madre. Es preciso resaltar que no existe una esencia universal 
femenina, la maternidad es histórica y cultural, en tanto que “se construye contextualmente, a lo 
largo de la historia, a través de luchas por la imposición de un sentido legítimo del ser madre” 
(Marcus, s.f). Prueba de ello son las diferentes maneras de llevar a cabo y asumir la maternidad, 
las prácticas concretas y cotidianas que la maternidad implica, la crianza, cuidado de los hijos/as 
y de parir en las distintas culturas. En este sentido los valores, funciones y actividades genéricas 
han sido construidos históricamente en tanto a que son opuestos a lo “natural”.  
Dicha condición genérica de ser madre varía con la diferencia de vidas, la clase social a la que 
pertenecen, etnia, edad, religión, lengua, afinidades políticas, lugar donde residen, las diversas 
maneras que significan la maternidad, las prácticas de cuidado, el acceso a los bienes materiales y 
simbólicos, las posibilidades y oportunidades de ser, hacer y pensar en la sociedad, los 
conocimientos, las capacidades de aprendizaje, sobrevivencia y la particular concepción que tienen 
del mundo y la vida.  
La maternidad no necesariamente es biológica, puesto que se lleva cabo de distintas maneras; “no 
es lo mismo la maternidad de una mujer ejecutiva de clase alta que la de una mujer ama de casa 
de escasos recursos” (Sánchez Bringas, Espinosa, Ezcurdia, & Torres). Por tanto, es pertinente 
hablar de maternidades en plural, ya que, no existe una única manera de asumir y vivir la 
maternidad. Ser madre comunitaria, madre sola, sustituta, adoptiva, cabeza de hogar, adolescente, 
feminista son maneras que van configurando la maternidad según el contexto en el que viven las 
mujeres.    
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La maternidad se convierte en un “problema” que sobrepasa los límites de un “deber ser” madre. 
Tal vez el problema radica en el extremo naturalismo en el que se basa la maternidad; cómo debe 
ser una mujer-madre, cómo debe comportarse, cómo debe sentir, actuar y pensar, sin tener en 
cuenta las experiencias particulares como persona y la configuración socio-cultural que tiene como 
proceso biológico.  Por lo antes expuesto, en este contexto, es necesario analizar la maternidad 
desde la diversidad a partir de la experiencia de las mujeres, problematizarla, no sólo a nivel socio-
cultural, sino académico. Desde hace varias décadas, la maternidad comienza a desmitificarse, la 
producción académica con perspectivas de género, feminista y antropología feminista ha discutido 
el tema de la maternidad, no obstante, se ha investigado poco sobre las experiencias de la 
maternidad y su relación con el sacrificio.  
Se ha teorizado desde distintas corrientes y en momentos históricos diferentes acerca de la 
maternidad. En el texto El segundo sexo, de Simone de Beauvoir, se plantea que la cultura 
patriarcal naturalizó la maternidad y la ubicó en una posición de subordinación, anulando a la 
mujer como sujeto social (Beauvoir, 1989).  La antropóloga Marcela Lagarde, en Los Cautiverios 
de las Mujeres, realiza un análisis cuyo eje es la opresión de las mujeres y plantea la categoría 
antropológica de cautiverios como hecho que permite entender los lugares que ocupan las mujeres 
en la cultura patriarcal. La autora denomina madresposas a uno de los cautiverios, y es a partir de 
esta categoría que analiza los discursos dominantes de la maternidad y establece que va más allá 
de su función biológica, afirmando que, al contrario,  se trata de una construcción socio-cultural 
que varía según el contexto (Lagarde y de los Ríos, 2005).   
Blanca Valladares, en Revisión Teórica sobre los Mitos de la Maternidad, propone una revisión 
desde una perspectiva de género sobre los mitos de la maternidad a través de las prácticas 
maternales (Valladares, 1994). Lorena Saletti en Propuestas Teóricas Feministas en Relación al 
Concepto de la Maternidad revisa las distintas posturas feministas en relación a la maternidad y 
ofrece una revisión bibliográfica interdisciplinaria –historia, antropología y sociología-. Su 
documento está dividido en dos bloques: el primero, corresponde a posturas feministas que 
desarticulan el modelo de la buena madre a través de la deconstrucción del instinto maternal: el 
segundo agrupa posturas feministas que reconstruyen la maternidad como fuente de placer, 
conocimiento y poder (Saletti Cuesta, 2008).  
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Jeanny Posso, en Las trasformaciones del significado y la vivencia de la maternidad, en mujeres 
negras, indígenas y mestizas del suroccidente colombiano, propone establecer un contraste entre 
la maternidad tradicional y las nuevas expresiones y vivencias de la maternidad (Posso Quiceno, 
2010). Por su parte, Irati Fernández Pujana en Feminismo y Maternidad: ¿Una Relación 
Incómoda?, profundiza sobre las experiencias maternas feministas y da cuenta de los cambios 
producidos con la llegada de la maternidad desde el punto de vista de las mujeres, las 
contradicciones y conflictos vividos entre la identidad feminista y la experiencia de maternidad y 
las estrategias emocionales que las madres feministas llevan a cabo para ejercer una maternidad 
feminista y liberadora (Fernández Pujana, 2014).  
Descuidar el tema de la maternidad es ocultar las prácticas de las mujeres como sujetos con 
capacidad de agencia; es negar las diversidades de sentido que diferentes mujeres tienen en 
relación con la maternidad. No se puede dejar de lado la posibilidad de rescatar y aprender de 
mujeres que, desde su cotidianidad, negocian, luchan, resisten, transgreden a las demandas que, a 
ellas, como a todas las mujeres, la sociedad le hace: el cumplimiento del “deber ser” madres.   
Por eso, me aboco a explorar el vínculo entre el sacrificio y la maternidad a partir de las prácticas 
de cuidado y las experiencias maternas de madres comunitarias de la Localidad de Kennedy en la 
ciudad de Bogotá (ver anexo 1 y 2). Planteo esto, con el propósito de dar a conocer las maneras de 
significar la noción de sacrificio, las relaciones que se configuran alrededor de la noción y el modo 
en que estas relaciones son dotadas de sentido. Busco dar cuenta de las diversas formas de llevar 
a cabo la maternidad y cómo operan los discursos dominantes en la vida de las mujeres, cómo los 
asumen, tramitan y resisten. 
Es importante aclarar en este punto bajo qué ruta conceptual se estructura la tesis y dar a conocer 
desde dónde y cómo se está entendiendo la noción de sacrificio y la categoría de madres 
comunitarias. Ahora bien, la investigación se basa en el supuesto de que existe una relación entre 
maternidad y sacrificio. Este vínculo surge a partir de una revisión bibliográfica como de lo 
propuesto por las dos madres comunitarias entrevistadas. 
“El sacrificio es de nosotras las madres”, esta fue la respuesta de Ifigenia y María al preguntarles 
por el sacrificio. Parece ser una coincidencia, pero la relación entre maternidad y sacrificio no es 
tan evidente. La noción de sacrificio propuesta por las mujeres entrevistadas alude a la posición 
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de madres y está articulada a un “deber ser”, lo que responde a los parámetros que sustenta el 
patriarcado, en el que inscribe a las mujeres como madres. Es así que el sacrificio es un valor o 
mandato social que es atribuido y que configura maneras de sentir, pensar y actuar de las mujeres 
en la sociedad, puesto que,   
“La noción de sacrificio, por su parte, denota la tradicional posición de las mujeres, 
soportada en la función maternal y de la cual se espera dé lugar a una actitud caracterizada 
por la sumisión, la dedicación, la abnegación, la paciencia y la renuncia” (Jaramillo Burgos, 
2013, pág. 68).  
Por lo tanto, el modelo de mujer-madre mantiene su eficacia a través de mandatos que dan un 
orden natural y necesario a las funciones propias de la mujer. Por consiguiente, se exaltan valores 
“esenciales” que están presentes en todas las mujeres como el sacrificio. En este sacrificio 
prevalece la entrega, la dedicación, el bienestar y los logros del otro, su hijo/a.  
La mujer – madre tiene como deber, explicitar que su hijo es lo más importante de su vida, 
que el parto y el embarazo han sido las experiencias más extraordinarias que ha vivenciado. 
El dolor se omite… ¡tantos dolores han silenciado las mujeres como categoría social! 
También forma parte del imaginario social que las madres expresan el dolor que implica 
el parto (denotando el sacrificio que involucra ser madre) pero como nace su hijo “vale la 
pena” (Molina, 2014, pág. 18). 
 
Este deber ser está vinculado al sacrificio, al amor incondicional, y al cuidado de manera 
permanente a los otros, sus hijos/as. Por ende, debido al carácter generizado que tiene la 
maternidad, los sentimientos también son naturalizados, pues las mujeres en particular deben 
encontrar la plenitud, ser felices en el ámbito familiar. Las mujeres deben ser felices 
“naturalmente” por ser madres y si hay adversidades en sus vidas deben soportarlas y ser felices, 
aún si sufren tienen que aguantar porque hace parte de la realización como mujer, convirtiéndose 
la felicidad femenina en el resultado del sufrimiento y el sacrificio como valores que debe poseer 
la “buena madre” en una sociedad patriarcal. Por lo tanto, se puede identificar que la relación entre 
maternidad y sacrificio está ligada al modelo de mujer= madre sustentado en la ideología 
patriarcal. 
Lo anterior muestra que el sacrificio responde a la construcción socio-cultural de la maternidad 
en una sociedad patriarcal, un deber ser reforzado por diferentes instituciones. Stefanía Molina 
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desde una perspectiva psicológica, establece que el psicoanálisis reproduce la sujeción de las 
mujeres en tanto madres, ya que  
Diferentes discursos institucionales se encargan de mantener viva la noción de la madre 
todopoderosa, el psicoanálisis es uno de ellos. En algunas de sus teorías, sobre todo en las 
más ortodoxas, posee una notoria tendencia a responsabilizar a las madres de la salud - 
enfermedad, de la felicidad – infelicidad de sus hijos (Molina, 2014).  
Ahora bien, es de puntualizar que el sacrificio es una noción compleja, la cual no cuenta con una 
definición universal. Por el contrario, está en proceso de construcción, cada mujer de manera 
particular construye, vive y otorga de sentido la maternidad y el sacrificio. Por ello, en la presente 
investigación comprende la noción de sacrificio desde las diferentes maneras que Ifigenia y María 
lo significan como: un sacrificio en el que la madre da su vida por sus hijos/as, en el que está 
presente el dolor, sufrimiento y lucha constante por el bienestar de los otros, sus hijos/as e inicia 
desde que es madre (no necesariamente biológica) y se concibe hasta la eternidad. Desde ese 
preciso momento se crea un lazo inseparable entre madre e hijo/a.  
En las narrativas de las dos mujeres, expresan este lazo con sus hijos/as como “sangre de mi 
sangre” y que el acto de entrega y renuncia de la propia vida, le da sentido a la vida y a continuar 
adelante con un solo objetivo, la felicidad de sus hijos, felicidad que también hace feliz a la madre 
y es fuente de satisfacción dentro de un marco del deber ser. En tanto el sacrificio se comprende 
como un acto de entrega, renuncia a muchos aspectos de la vida de la madre, dolor, sufrimiento, 
felicidad, practicas del cuidado cuyo objetivo es el bienestar de los otros, sus hijos/as, pero que, 
debe ser fuente de satisfacción para la madre.  
El sacrificio se presenta en los relatos como una manera de transgredir los estatutos del sistema 
patriarcal. Es decir, las experiencias maternas de Ifigenia y María dan cuenta de un sacrificio que 
dota la vida de sentido y constituye una opción de transformar algo de la sociedad en la que viven. 
El sacrificio maternal aparece como una alternativa – no la única- para sobrevivir en una sociedad 
adversa para las mujeres.  
Por otro lado, es necesario definir y contextualizar la categoría de madres comunitarias, un lugar 
común de María e Ifigenia. Las madres comunitarias en Colombia surgen a partir de la creación 
del programa Hogares Comunitarios de Bienestar en 1986.  En la década de los ochenta Colombia 
apostaba al desarrollo social y económico a partir de la erradicación de la pobreza. El gobierno de 
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Virgilio Barco, a través de su plan Nacional de Desarrollo “Economía Social 1986-1990”, 
desarrolló “la política social de atención a la primera infancia, con el programa de Hogares 
Comunitarios de Bienestar –HCB-” (Galindo Huertas, 2017), el cual queda bajo la dirección, 
control y supervisión del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar.  En 1988 el programa se 
reglamentó mediante la Ley 89 de 1988 y pasó a ser una política estatal (Pinzón, 2015).  
El programa HCB se encuentra articulado a un momento histórico. Mayra Galindo establece que 
éste responde a dos lógicas heredadas antes de la década de los ochenta.  La primera es “la idea de 
desarrollo cuyo propósito era permitir a las regiones más pobres crecer y alcanzar formas de vida 
y organización económica de los países desarrollados (Ornelas, 2010. En: Galindo Huertas, 2017, 
pág. 3)”. La segunda es a partir de la concepción de “la categoría mujer, desde la cual se le señala 
como un otro diferenciado e inferior al hombre designado como referencia de lo humano 
(androcentrismo)” (Galindo Huertas, 2017, pág. 3).  
 
El programa desde su creación contó con la participación de las madres comunitarias. A partir del 
acuerdo 21 de 1996 se reglamenta que los Hogares Comunitarios estarán bajo el cuidado de una 
madre comunitaria y designa el perfil que deben tener. Se determina que su trabajo de cuidado es 
solidario y voluntario, debe poseer un espacio adecuado para la atención de los niños/as, debe tener 
la disposición de capacitarse para brindar una mejor atención a los beneficiarios, gozar de una 
buena salud y tiempo necesario.  
 
El Camino recorrido  
La presente investigación indaga sobre la noción de sacrificio en torno a las prácticas de cuidado 
y las experiencias maternas a través de los relatos autobiográficos de dos madres comunitarias. 
Este trabajo lo desarrollé en la localidad de Kennedy, ubicada en el sur- occidente de Bogotá desde 
el 2012 hasta el 2014: en el 2012 inicié con el estado del arte y la elaboración del proyecto de tesis, 
en el 2013 y primer semestre de 2014 realicé el trabajo de campo.  
El lugar fue elegido porque en ese momento vivía allí y por la facilidad de acceder a él. Además, 
por las características específicas y el contexto mismo del lugar: es la segunda localidad más 
poblada de Bogotá y receptora de población desplazada y víctimas del conflicto armado 
colombiano, enfrentada a precarias condiciones de calidad de vida y salud. Se encuentra situada 
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entre los primeros lugares de pobreza extrema de la ciudad3, asociada a la inequidad y problemas 
sociales (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2012). En Kennedy reside el mayor número de desempleados 
de la ciudad4: el desempleo y  empleo informal, generadores de bajas condiciones de salud y 
calidad de vida, son uno de los núcleos problemáticos priorizados para la localidad de Kennedy en 
la etapa ciclo vital adultez (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2012, pág. 42).   
Debido a las condiciones de riesgo, amenaza y vulnerabilidad que vive la población de la localidad 
y en particular los niños, niñas y adolescentes el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar a 
través de programas como Hogares Comunitarios de Bienestar – HCB- bajo la responsabilidad de 
madres comunitarias, cuenta 880 Hogares en los que se atiende en cada uno 14 niños/as con el 
propósito de mejorar sus condiciones de vida (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2012).  
Para llevar a cabo la investigación previamente hice una revisión bibliográfica sobre los orígenes 
de la noción de sacrificio. A medida que realizaba la búsqueda me encontré que ha sido una noción 
analizada a través de distintas perspectivas como la política, la religión católica, las ciencias 
sociales y humanas. El tema me mostró diversas pistas, las cuales me condujeron a la maternidad 
asociada con el sacrificio. Estos indicios que se fueron mostrando, me trasladaron a un entramado 
de nuevas relaciones como reiteraciones que aparecían una y otra vez en los textos.  
De esta forma, Arturo Villamizar, en el libro Sobre la verdadera fecha de sacrificio de la heroína 
cucuteña Mercedes Abrego, describe las batallas de Simón Bolívar en 1813 y la muerte de 
Mercedes Abrego. Se destaca los sacrificios por los que Bolívar tuvo que pasar. No obstante, el 
sacrificio de Mercedes se construye a partir de su función maternal, bordadora y colaboradora 
(Villamizar, 1944). 
Por otro lado, en el texto Lo Femenino y lo Sagrado, las autoras Catherine Clément y Julia Kristeva 
plantean que lo femenino no se puede separar de lo sagrado, en tanto que atraviesa el cuerpo y las 
emociones de las mujeres y es en esta relación entre lo femenino y lo sagrado que se produce vida 
como un acto de donación. Por consiguiente, lo sagrado mediante el sacrificio se inscribe en la 
vida de la madre, produciendo vida y sentido a la vida de su hijo/a (Clément & Kristeva, 1998).  
                                                          
3 14 personas por cada 100 habitantes, presentaron alguna vulnerabilidad ya sea en salud, educación, trabajo o acceso a servicios 
público (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2012).   
4 La localidad tiene la tasa más alta – 16,3%- de desempleo y está por encima de la de Bogotá -13,1- (Cámara de Comercio de 
Bogotá, 2006, pág. 7).  
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Enrique Criado hace un estudio titulado El valor de la buena madre. Oficio de ama de casa, 
alimentación y salud entre las mujeres de clases populares, en el que plantea que existe una 
relación entre el sacrificio y la buena madre. Establece que la “buena madre” no se preocupa por 
sí misma sino por su familia, sacrifica su vida, cuerpo y deseos antes que su familia pase por alguna 
necesidad (Criado, 2004).  
En la novela de Luis Alberto Cifuentes titulada el Sacrificio de una Madre; dedicada a todas las 
madres del mundo por su entrega y sacrificio en bien de sus hijos que muchas veces responden 
con desprecio, cuenta sobre una familia prestigiosa de Cali y a partir de la historia brinda elementos 
para comprender el sacrificio de una madre; aborda los sufrimientos por lo que tiene que pasar una 
madre para sacar adelante a su hija, los obstáculos que se presentan y la lucha constante hasta 
recibir la felicidad (Cifuentes, 1997).  
Por ende, a través de mi experiencia y con los indicios hallados guié el trabajo de campo. Para 
realizar la investigación, seguí como camino epistemológico la etnografía, que me permitió 
comprender que existen diversas formas de ver, sentir, pensar y actuar en la sociedad. Este camino, 
a pesar de que me fue enseñado por cinco años en la universidad, fue en la práctica que lo aprendí 
y lo que van a leer en cada uno de los capítulos es lo que logré construir a partir de lo encontrado 
y aprendido de las experiencias maternas de dos mujeres madres comunitarias.  
Cuando empecé con la búsqueda, fue difícil hallar mujeres que quisieran compartir sus 
experiencias de vida. Por lo tanto, lo que hice fue contar a varias mujeres cercanas a mí, el tema 
de tesis y mi interés por la noción de sacrificio en la vida de las mujeres- madres de Kennedy. Fue 
así que una cosa llevó a la otra. Una de ellas, Bertha Cárdenas, gran amiga, me dijo que conocía 
una mujer con una historia de vida que estaba segura me ayudaría mucho para mi tesis. Un día me 
presentó a Ifigenia, quien me compartió su experiencia de vida y es una de las mujeres que hizo 
posible está investigación.   
Ifigenia Rodríguez es una mujer campesina, nació en el año 1958, oriunda de Pereira- Risaralda y 
se reconoce como católica desde su niñez. Llegó a Bogotá cuando tenía trece años. Tuvo 5 hijos, 
es separada de los papas de sus hijos. Vive sola, logró terminar su bachillerato y es auxiliar de 
enfermería. Cuenta con una casa propia producto de su trabajo desde joven, económicamente tiene 
lo necesario para vivir. En la actualidad es madre comunitaria del Programa del Instituto 
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Colombiano de Bienestar Familiar – ICBF-, tiene un hogar comunitario de Bienestar5 - HCB: 
Tradicional- en el barrio Roma de la localidad de Kennedy en Bogotá hace 20 años.   
También, conocí a María Rincón, mujer campesina que nació en la vereda La Victoria de Mesitas 
del Colegio (Cundinamarca) en 1946 y también se reconoce como católica. Está casada hace 57 
años. Tuvo 10 hijos, 5 hijas y 5 hijos. Llegó a Bogotá cuando tenía 30 años. No logró terminar sus 
estudios, hizo hasta tercero de primaria. Fue madre comunitaria, tuvo un hogar comunitario en el 
barrio Los periodistas de la localidad de Kennedy desde el año 1990 hasta 1996. Vivió muchos 
años en Kennedy; sin embargo, hace dos años, junto a su esposo, vive en el Barrio Ciudad Latina 
en Soacha (Cundinamarca). Ha sido una mujer de escasos recursos, hoy día tiene casa propia y el 
único ingreso con el que cuenta es con la pensión de su esposo, con la que suple algunas 
necesidades básicas.  
Durante el 2013 y el primer semestre del 2014 estuve con Ifigenia y María Rincón. A Ifigenia la 
visité constantemente, mientras trabajaba o después de trabajar. La acompañé en muchas de sus 
actividades con los niños/as del hogar comunitario. A su vez, María me permitió entrar a su casa, 
la visité, compartimos muchas tardes juntas. Las dos mujeres me abrieron las puertas de su vida 
cotidiana e íntima y me dedicaron parte de su tiempo para conversar y compartir conmigo. 
Para analizar las experiencias he realizado relatos autobiográficos orales, en el que cada una de las 
mujeres relata su vida desde niñas. Utilice está técnica puesto que me permitió profundizar en la 
vida cotidiana de cada una de ellas y las maneras que significan la maternidad y el sacrificio. La 
forma en que registré los relatos fue mediante entrevistas conversacionales en las que narraron sus 
experiencias. Todas las entrevistas se llevaron a cabo en el primer semestre de 2013. Se 
desarrollaron a lo largo de dos o tres sesiones, por falta de tiempo de Ifigenia y María, debido a 
sus múltiples actividades diarias. A pesar de las dificultades cada una dedicó gran parte de su 
tiempo personal.     
Por lo tanto, producto del análisis bibliográfico, el trabajo de campo y los relatos autobiográficos 
estructuré la investigación en tres capítulos. El primer capítulo lo titulo como “La construcción del 
ser mujer y las experiencias de maternidad, un cuestionamiento al ideal de “buena mujer”, en el 
                                                          
5 Así lo denomina el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar- ICBF- cuando una madre comunitaria, presta el servicio, en su 
casa, para atender entre 12 y 14 niños.  
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que realizo una reflexión sobre las maneras que se han construido los discursos hegemónicos en 
torno al ser mujer- madre y la maternidad a la luz de los relatos autobiográficos de María e Ifigenia. 
De esta manera, doy cuenta de las maneras en que ellas narran y dotan de sentido la maternidad de 
cada una.  
El segundo capítulo se titula "El sacrificio materno en los discursos y prácticas del cuidado”, en el 
que hago un acercamiento a las nociones de sacrificio de las dos mujeres madres comunitarias en 
las prácticas del cuidado y las experiencias maternas. A su vez, las múltiples relaciones del 
sacrificio en sus relatos con la satisfacción, dolor, sufrimiento, felicidad y el trabajo del cuidado.  
Por último, en el tercer capítulo, titulado “Mujeres que sufren, mujeres que cuidan: las violencias 
en las maternidades y el trabajo del cuidado”, toco tres temáticas que son recurrentes en los relatos 
autobiográficos: las sanciones sociales a otras experiencias maternas que no cumplen que el 
modelo de la “buena madre”, la violencia en contra de las mujeres, en específico sobre los casos 
de María e Ifigenia. Finalmente, la apuesta de entender el sacrificio más allá de un valor otorgado 
por la sociedad patriarcal a las mujeres- madres, por el contrario, da cuenta de que existen 
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Capítulo I: La construcción del ser mujer y las experiencias de maternidad, 
un cuestionamiento al ideal de “buena mujer” 
 
1.1.  “Madre no hay sino una”: entre los discursos del instinto materno y las valoraciones del 
cuidado 
Vagando antiguas locuras, y ahogando mi triste queja, volví a buscar en la vieja, aquellas hondas 
ternuras que abandonadas dejé.  
Al verme nada me dijo por mis torpezas pasadas, palabras dulcificadas de amor por el hijo tan 
sólo escuché.  
Besos y amores, amistades, bella farsa y rosadas ilusiones que en el mundo hay a montones por 
desgracia.  
Madre hay una sola y aunque un día la olvidé, me enseñó al final la vida y a ese amor hay que 
volver.  
Que nadie venga a arrancarme del lado de quien me adora. De quien con fe bienhechora se 
esfuerza por consolarme de mi pasado dolor.  
Las tentaciones son vanas para burlar su cariño, para ella siempre soy niño, benditas sean sus 
canas, bendito sea su amor 
Madre hay una sola. Julio Jaramillo  
 
La plenitud femenina es alcanzar la maternidad. La maternidad es la forma de vida teóricamente 
más completa de la mujer en una sociedad patriarcal. Se educa a las mujeres para ser buenas 
esposas, madres, amas de casa y cuidadoras de los otros. Una maternidad basada en la naturaleza 
considerada como un destino biológico. El modelo de “Madre no hay sino una” legitima que ser 
“mujer” es equivalente a ser “madre” por poseer un aparato reproductor y un “instinto materno” 
propio de su esencia femenina.  
Madre hay una sola es una canción que exalta las virtudes que toda madre “debe tener”; madre es 
quién brinda ternura, palabras dulcificadas de amor por el hijo, amor, cariño, consuelo, es la que 
adora y enseña al final la vida. A través de la maternidad la mujer-madre es clave en la 
reproducción biológica y social, la cultura y la realización del ser social de las mujeres. Es 
transmisora, defensora y cuidadora del orden imperante de la sociedad (Lagarde y de los Ríos, 
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2005). Son las primeras maestras de quienes comienzan a vivir, son funcionarias del Estado y 
veedoras de la sociedad durante toda la vida de los/las sujetos/as. La Madre es una institución 
histórica que enseña mediante una relación materna a sus hijos/as su cultura, las formas de 
comportarse, qué es ser hombre, qué es ser mujer, cómo sentir, pensar y actuar en la sociedad que 
viven, qué necesitar, en qué condiciones se obedece, quién manda, cuáles son las normas; lo 
prohibido, lo permitido y las reproduce a lo largo de la vida de ambos.  
Uno de los hechos que sintetiza la maternidad y realiza la “verdadera” mujer es parir. No obstante, 
el momento mismo no es valorado porque se le considera “natural” y, por consiguiente, el cuerpo 
de las mujeres es apreciado por su utilidad social, pues es un cuerpo lactante, para y de los otros, 
destinado para reproducir independientemente si concreta o no la progenitura. El trabajo, las 
actividades, la energía vital invertida en el cuidado de los otros, su amor eterno e incondicional, 
las funciones de la madre son desvaloradas en una sociedad patriarcal. Las mujeres-madres lo 
realizan todo en el cumplimiento de una fuerza extraña, una condición necesaria que es la 
naturaleza.   
El cuidado a los otros, el instinto y amor materno son hechos obligatorios instaurados por la 
naturaleza, puesto que son atributos inscritos en un orden necesario, el extremo naturalismo de la 
maternidad.  En la lógica patriarcal se organiza la maternidad alrededor de la idea central o 
ecuación Mujer= Madre y se consolida y justifica su eficacia a través de la ilusión de naturalidad 
de las funciones “propias” de la madre (Valladares, 1994). El modelo de Madre sustenta su eficacia 
a través de discursos y mandatos que dan u otorgan un orden natural, necesario a las funciones 
“propias” de la mujer. Por ello se enaltece el instinto, amor incondicional y cuidado maternal como 
aspectos “esenciales” que están presentes en la feminidad de las mujeres y, por ende, toda mujer 
nace teniéndolos y siempre los tendrá.  
En el texto Maternidad: Historia y Cultura, la autora Cristina Palomar Verea plantea que el instinto 
materno es un mandato esencialista que hace parte del proceso de construcción socio-cultural de 
la maternidad en el pensamiento occidental. Está presente en la vida de las mujeres desde que 
nacen por naturaleza, se podría decir que es cuestión del “destino” que hace que toda mujer posea 
un instinto materno, sea madre y cuide de los otros.  
   22 
 
El proceso de construcción social de la maternidad supone la generación de una serie de 
mandatos relativos al ejercicio de la maternidad encarnados en los sujetos y en las 
instituciones y reproducidos en los discursos, las imágenes y las representaciones, 
produciendo, de esta manera, un complejo imaginario maternal basado en una idea 
esencialista respecto a la práctica de la maternidad. Como todos los esencialismos, dicho 
imaginario es transhistórico y transcultural, y se conecta con argumentos biologicistas y 
mitológicos”. (Palomar Verea, 2005, pág. 60) 
 
A propósito de lo anterior, la autora Lorena Saletti Cuesta (2008) argumenta que “al designar el 
ser madre como un hecho estrictamente natural, la ideología patriarcal sitúa a las mujeres dentro 
del ámbito de la reproducción biológica, negando su identidad fuera de la función materna” (Saletti 
Cuesta, 2008, pág. 174). Por lo tanto, ser madre se convierte en un mandato o regla social que se 
fundamenta a través del instinto materno. Es decir, toda mujer por obligación “debe” ser madre y 
parir a sus hijos, dejando de lado otras maternidades y el deseo de las mujeres, puesto que dentro 
de la sociedad patriarcal se legitima el deseo como una necesidad de orden biológico y natural. 
Saletti afirma que “el hecho de que seamos las mujeres las que parimos es invariable; esta 
posibilidad biológica de las mujeres se convierte en un mandato social a través de la afirmación 
del instinto materno universal en las mujeres (Saletti Cuesta, 2008). 
El instinto materno, tácitamente natural e invariable, predestina (antes de nacer) a las mujeres a 
ser madres para que se dediquen exclusivamente al cuidado de sus hijos/as que dan a luz y crea 
una identidad femenina homogénea y/o universal de todas las mujeres, sin dar un lugar a las 
diferentes maneras de lo que puede ser y desear una mujer.   
Ahora bien, el instinto maternal “interviene significativamente en el control social de las mujeres, 
produciendo subjetividad” (Molina, 2014, pág. 26). Asimismo, genera representaciones sociales 
en torno a la maternidad, las cuales se sustentan por diferentes instituciones como el Estado, la 
familia, la Iglesia, el sistema de salud, jurídico y económico, las cuales, crean mecanismos que 
facultan su reproducción.  
A modo sucinto, el mito establece que toda mujer, debe, necesita y desea ser madre. La maternidad 
mantiene ese mandato u orden social y legitima que la esencia femenina es completa cuando es 
madre.   Este orden social – mujer=madre- niega que las mujeres tengan una identidad por fuera 
de esa función materna (Molina, 2014).  
   23 
 
Respecto a lo anterior, Lorena Saletti (2008) señala que “instinto maternal es un claro exponente 
de la utilización de datos biológicos (como el útero, el embarazo o el parto) con fines de opresión 
y aislamiento de la mujer en la función reproductiva” (Saletti Cuesta, 2008, pág. 174). Plantea que 
la utilización que se le da a la maternidad e instinto maternal deja de ser natural por la manipulación 
y reinterpretación social a la que se somete en la sociedad patriarcal. Para explicar su planteamiento 
recurre al concepto de Patrice Di Quinzio de “eterno maternal” que “dictamina que toda mujer 
debe querer y debe ser madre, determinando que las que no manifiesten estas cualidades requeridas 
o/y se nieguen a ejercerlas son desviadas o deficientes como mujeres” (Saletti Cuesta, 2008, pág. 
175).  
Así pues, ser una “buena madre” acarrea prestigio, valoración social a las mujeres. Sin embargo, 
a pesar de esta exaltación y homenaje a la madre, en ella se descarga la responsabilidad, control, 
sanción y condena de una sociedad patriarcal que es despiadada cuando la mujer es “mala madre”, 
no es madre y no cumple con está “noble misión”.  Un ejemplo claro en que las mujeres-madres 
faltan a su instinto y amor materno, es matar a su propio hijo, falta que es castigada por el Estado 
colombiano y que genera toda clase de repudio por la sociedad.     
 
Las prácticas en torno a las maternidades demuestran que existen diversas formas de ser 
madre, que su ejercicio no es homogéneo y que asimismo están quienes no desean tener 
hijos. Estas mujeres serán condenadas de una u otra forma, como también lo serán aquellas 
que no cumplen con una buena maternidad (Molina, 2014, pág. 2). 
 
Por lo tanto, es ineludible señalar que no hay una esencia femenina universal, la maternidad es 
histórica y cultural, “se construye contextualmente, a lo largo de la historia, a través de luchas por 
la imposición de un sentido legítimo del ser madre” (Marcus, s.f). Prueba de ello son las diferentes 
maneras de llevar a cabo y asumir la maternidad, las prácticas concretas y cotidianas que la 
maternidad implica, la crianza de los/las hijos/as y el parir en las distintas culturas.  
 
La maternidad está fuertemente condicionada por fuerzas sociales, históricas, culturales, 
que han ido consolidando un gran número de características subjetivas en las mujeres, que 
con el correr del tiempo se las considera como naturales o esenciales de las mujeres 
(Valladares, 1994, pág. 69). 
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Parir es una capacidad biológica que poseen las mujeres (aunque no todas las mujeres dan a luz6). 
No obstante, la necesidad de la lógica patriarcal de convertirlo en un hecho inherente, fundamental 
y obligatorio para todas las mujeres es cultural. A propósito de esto, Simone de Beauvoir, 
argumenta que “no existe el «instinto» maternal: en ningún caso es aplicable ese vocablo a la 
especie humana. La actitud de la madre es definida por el conjunto de su situación y por el modo 
en que la asume” (Beauvoir, 1989, pág. 224). Por consiguiente, “madre hay una sola” no existe 
como un hecho natural y biológico, no todas las mujeres son madres, el instinto y amor maternal 
son construidos cultural y socialmente para sustentar la maternidad como única opción de ser de 
las mujeres, como deseo y necesidad.  
Este carácter natural, universal y genérico del instinto y amor materno se encuentran objetados por 
la variación de culturas, maneras de ser, sentir y pensar en una sociedad determinada y las maneras 
que las mujeres asumen la maternidad. De acuerdo con Badinter (citado por Saletti) el instinto 
maternal es un mito y la maternidad es una construcción cultural que depende de la madre, de su 
historia y de la Historia (Saletti Cuesta, 2008).   
Respecto a lo anterior, el feminismo ha realizado grandes aportes, cuestionando y aportando en la 
deconstrucción de la concepción de maternidad creada por el patriarcado (Gargallo, 2006). Los 
planteamientos y perspectivas feministas sobre la maternidad son diversos, si bien no es posible 
singularizar el movimiento, es de puntualizar, que  es el feminismo que cuestiona el lugar de la 
mujer-madre como biológicamente determinado (Marcus, s.f) y desde sus múltiples 
planteamientos ha realizado valiosos aportes, que han permitido a lo largo de la presente 
investigación de-construir la maternidad como la única opción de ser mujer en la sociedad y revelar 
el carácter construido de la maternidad y de sus mandatos sociales. 
Los discursos feministas, al revelar el carácter construido de la maternidad y las 
representaciones socio-discursivas que la avalan, demuestran que el ejercicio maternal es 
un lugar de importancia para refutar y revisar la formación ideológica individualista (Saletti 
Cuesta, 2008, pág. 178). 
Por ende, se debe vislumbrar y analizar la maternidad como una construcción socio- cultural e 
histórica y es importante cuestionar el discurso hegemónico del patriarcado, cuyo fundamento se 
                                                          
6 No existe el instinto maternal, la maternidad es una función que puede o no desarrollar la mujer (Saletti Cuesta, 2008) 
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ha sustentado en crear un estereotipo unificador de las mujeres, dejando de lado, la experiencia de 
cada mujer, sus particularidades y elementos como la clase social, su cultura y el contexto en el 
que viven. Por lo tanto, una forma de desarticular ese ideal o modelo maternal es pensar la 
maternidad desde la diversidad, las diferentes experiencias maternas y las maneras que la asumen.  
1.2. Los procesos normativos de género: ser mujer-madre 
 
Cuando tenía ocho años mi abuela me dijo: mija llego la hora de convertirse en una 
verdadera mujer para que no sufra en la vida.  Desde ese preciso momento tuve que 
lavar toda mi ropa y la de mi hermano, cocinarle a los demás y hacerle aseo a toda la 
casa. Supe que me había convertido en “mujer” cuando mi abuelo con mucho orgullo 
me dijo que yo era igual a mi abuela y que cocinaba igual que ella (Apuntes Diario de 
Campo, Alejandra Giraldo, 2014). 
    
A continuación, mostraré algunos rasgos de la construcción de género del ser mujer- madre a través 
de las experiencias de maternidad(es) de dos mujeres- madres comunitarias de la localidad de 
Kennedy en Bogotá. Para ello, lector y lectora, es preciso resaltar qué históricamente a las mujeres 
se le han otorgado formas de pensar, actuar y sentir en la sociedad basadas en la inferioridad, 
subordinación y opresión, maneras que son entendidas como biológicamente inherentes o naturales 
y se expresan en la vida cotidiana de las mujeres.   
Así como lo venía argumentando en el primer segmento del capítulo, en la lógica de la cultura 
patriarcal7 desde que se nace, las mujeres deben aprender lo que es “propio” de ser mujer. En este 
                                                          
7 La cultura patriarcal se refiere a un sistema de dominación, regulado por el poder de los hombres sobre las mujeres. Se construye  
a partir de la diferencia sexual entre hombres y mujeres, de manera que la inferioridad es entendida como “biológicamente inherente 
y natural” (Facio & Fries, 2005, pág. 262) . Desde está ideología de dominación sobre las mujeres se asignan funciones “propias 
de ser mujer.  
A propósito de lo anterior, desde una perspectiva feminista Lucrecia Vacca y Florencia Coppolechia plantean que el patriarcado 
“es un sistema político que institucionaliza la superioridad sexista de los varones sobre las mujeres […]  “basándose en una 
fundamentación biologicista”  (Vacca & Coppolecchia, 2012, pág. 60). No obstante, la ideología patriarcal no sólo construye 
diferencia entre sexos, sino que mantiene y agudiza “otras formas de dominación” (Facio & Fries, 2005).  
Según Alda Facio y Lorena Fries establecen que existen cuatro características comunes en los sistemas patriarcales: (1) Es un 
sistema histórico. (2) Se fundamenta en el dominio del hombre ejercido a través de violencia sexual en contra de la mujer; “dicha 
violencia se instala en los cuerpos de las mujeres quienes quedan sujetas al control sexual y reproductivo de los varones, en 
particular de aquel que se atribuye su dominio”. (3) Aunque existen hombres en relaciones de opresión en todo sistema patriarcal, 
las mujeres de cada uno de esos grupos oprimidos mantienen una relación de subordinación frente al varón y (4) En el patriarcado 
las justificaciones que permiten la mantención del dominio sobre las mujeres tienen su origen en las diferencias biológicas entre 
los sexos (Facio & Fries, 2005, págs. 280-281).   
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proceso de enseñanza se le asignan valores, creencias y actividades genéricas que “naturalmente” 
deben cumplir. Por lo tanto, se podría afirmar que el poder del patriarcado reside precisamente en 
que a través de distintas instituciones.  Por ende, sirven para mantener y reproducir el status inferior 
de las mujeres, consolidando una identidad basada en las prácticas de la “buena mujer” y 
estableciendo antes del nacimiento de los seres humanos posiciones de sujetos sexuados 
dicotómicos. “La distinción superior / inferior entre los géneros ha promovido en la cultura una 
percepción, desde el patriarcado, orientada a establecer una relación de poder, donde él manda y 
ella le sirve” (Chaves Jiménez, 2012, pág. 6).   
A propósito de lo anterior, Alda Facio y Lorena Fries señalan que “el patriarcado se mantiene y 
reproduce en sus distintas manifestaciones históricas, a través de múltiples y variadas instituciones. 
Llamamos institución patriarcal a aquella práctica, relación u organización que a la par de otras 
instituciones operan como pilares estrechamente ligados entre sí en la transmisión de la 
desigualdad entre los sexos” (Facio & Fries, 2005, pág. 282). La construcción socio- cultural de la 
identidad de género se ha modelado y se refuerza constantemente desde que se nace, asegurando 
mediante mecanismos de enseñanza como la crianza, su perpetuación de generación en generación.  
Por lo tanto, como lo mencioné antes, la fuerza de este proceso normativo de género se fundamenta 
en la diferencia sexual entre mujeres y hombres como hecho biológico. Este proceso a partir de 
ideales de “buena mujer” determina que las mujeres desde que nacen son madres por “naturaleza” 
y son las encargadas de cuidar a los otros, transmitir a sus hijos, hijas, hermanos, padre, esposo, 
los valores, funciones, cualidades y normas esenciales para ser mujer y hombre en la sociedad 
patriarcal.  
Desde el nacimiento, y antes incluso, los seres humanos de sexo femenino son esperados y 
son recibidos, históricamente, con un destino. Las niñas nacen madres y lo serán hasta la 
muerte, de manera independiente de la realización material, de la progenitora (Lagarde y 
de los Ríos, 2005, pág. 398). 
 
De igual forma, es la casa, el lugar que ha sido destinado por la sociedad a las mujeres para realizar 
todas sus actividades vitales, el espacio en el que “debe” cocinar, lavar, planchar, desarrollar todos 
los quehaceres domésticos exclusivamente para el cuidado de los otros. Para la sociedad patriarcal 
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es responsabilidad, obligación y atributo de la mujer mantener en orden la casa y, por consiguiente, 
a su familia. 
Pese a que las condiciones de vida de las mujeres se constituyen por características genéricas y/o 
universales que teóricamente comparten todas las mujeres. Estas han sido construidas 
históricamente en tanto a que es opuesta a lo natural y es una de las creaciones del patriarcado. Es 
histórica, en el sentido que Simone de Beauvoir hace en su obra, el Segundo Sexo.  
No se nace mujer: se llega a serlo. Ningún destino biológico, psíquico o económico define 
la figura que reviste en el seno de la sociedad la hembra humana; es el conjunto de la 
civilización el que elabora ese producto intermedio entre el macho y el castrado al que se 
califica de femenino (Beauvoir, 1989, pág. 87). 
Dicha condición genérica de ser mujer- madre varia en la diferencia de sus vidas, la clase social a 
la que pertenecen, su etnia, edad, religión, lengua, afinidades políticas, lugar donde residen, su 
definición en relación con la maternidad y por ende, con el sacrificio,  el acceso a los bienes 
materiales y simbólicos, las maneras de asumir la construcción de género, las relaciones con otras 
mujeres, con los hombres, las posibilidades y oportunidades de ser, hacer y pensar en la sociedad, 
los conocimientos, las capacidades de aprendizaje, sobrevivencia y la particular concepción que 
tienen del mundo y la vida.   
En cada sociedad y en cada momento histórico se han construido modelos ideales en 
función de tales diferencias y estos modelos han determinado pautas culturales adquiridas 
a través de procesos de socialización (Lozano, 2001, pág. 35). 
 
Desde esta perspectiva, para hablar de la construcción social de ser mujer es ineludible moverse 
constantemente entre el ideal de lo que “debe ser” una “buena mujer”, en contraposición de la 
“mala mujer” y las vidas de mujeres concretas, reales, que desde la práctica desdibujan 
constantemente estas categorías. Siguiendo esta idea, Lagarde señala que  
Cada mujer (cada particular, cada sujeto) sintetiza la condición y la situación específica 
que la definen. Pero su vida es única porque sólo ella sintetiza de esa manera específica  la 
forma en que pertenece a grupos de adscripción distintos, en esas condiciones particulares, 
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y sólo ella hace de su subjetividad una  síntesis creativa exclusiva, y de su vida un hecho 
único, finito, irrepetible (Lagarde y de los Ríos, 2005, pág. 83).  
             
Plasmar los relatos autobiográficos de Ifigenia y María me permite dar cuenta de las diversas 
maneras en que opera el modelo de ser mujer- madre a través de dos situaciones particulares de 
vidas concretas y así mostrar las tensiones que enfrentan cada una al cumplir con los “deberes” 
genéricos otorgados por la sociedad patriarcal. A continuación, daré a conocer los relatos 
autobiográficos sobre la niñez de las dos mujeres, el momento en que se casan y son madres, ya 
que, desde está etapa de vida relatan lo difícil y complejo que ha sido ser mujer.   
Ifigenia: su niñez   
Ifigenia es una mujer que nació en el campo en el año 1958, oriunda de Pereira- Risaralda, 
actualmente madre comunitaria en la localidad de Kennedy, al preguntarle cómo ha sido y es su 
vida como mujer, se remitió con mucha tristeza a su niñez y explicaba que, desde su infancia, su 
vida ha sido llena de trabajo, humillaciones y sufrimiento.  
Con su voz quebrantada me contó que uno de los momentos que más la marcó fue la muerte de su 
madre y las dificultades que se le presentaron, puesto que tuvo que vivir de casa en casa de sus 
familiares, los cuales la maltrataban, humillaban y la ponían a trabajar. Realizó todos los 
quehaceres de la casa y cuidó de los hijos e hijas de sus tíos/as. Ella narra que la tuvieron por 15 
años como empleada doméstica. En dos ocasiones la quisieron casar con personas mayores que 
ella. Sin embargo, a los 15 años, cansada de tanto trabajar, vio una posibilidad de una vida mejor 
y se fue a vivir con su novio, él que después se convirtió en su esposo y padre de sus hijos.  
Ifigenia  
Recuerdo desde que tenía cuatro años, cuando murió mi mamá, que murió de un derrame. Yo tenía 
4 años y me fui a vivir a la finca con mi papá, viví con mi papá, mi papá, él era cafetero,  él vivía 
de finca en finca, pues con la muerte de mamá, a mi papá, pues, no le quedó nada, el perdió todo 
y vivíamos de la recolección8.  
                                                          
8 Recolección de café.  
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Ya cuando entré a estudiar, yo ya me quedaba en la casa que era de mi mamá, ahí vivía era una 
tía. Ellos me querían sacar de la casa, pero como uno es tan niño, a uno como que le quitan como 
el poder, el poder de decidir; cuando yo estaba ahí, en mi casa, eso era lo que me había dejado mi 
mamá a mí. Ahí vivía mi tía, la hermana de mi mamá, ella también era dueña de esa casa, cuando 
llegué a vivir a esa casa, tenía como unos 7 años, ya me tocaba cocinar, trabajar, me levantaban a 
las tres de la mañana, dos de la mañana, a hacerle a mi papá el desayuno, el almuerzo, el agua para 
llevar y a las 4:30 de la mañana pasaba la chiva9 que lo recogía y lo llevaba a trabajar.  
A las 4:30 pasaba la “chiva” que era la que lo llevaba a las fincas recolectoras de café, entonces 
yo ya me alistaba para ir a la escuelita y eso en ese tiempo era todo el día. Por la mañana llegábamos 
a almorzar y volvíamos y eso que transporte ni que nada, eso carretera arriba mijita y corra para 
no llegar tarde, pero como yo dejaba todo hecho, yo llegaba a calentar y almorzar y a volverme a 
ir, yo era muy pendiente10.  
Ya después él me dejó ir a vivir con una tía, pero antes de ir a vivir con mi tía, antes de estar ahí 
en la casita de mi mamá, vivíamos con mi abuela, la mamá de mi papá, pero eso era así como el 
cuento, era peor la medicina que el mal, por eso me llevó a vivir al otro lado, porque eso era 
humillación aquí, humillación allí, jalada de pelo del uno, jalada del pelo del otro, pellizco del uno, 
pellizco del otro. Todo el mundo se quería lavar las manos con uno por no tener mamá, pues uno 
chiquito, ahí si no había nada que hacer, ¿uno qué podía decir? Eso digo yo, porque eso de pronto 
todo el mundo lo estruja y sin poder, solo llorar y meterse detrás de las puertas.  
Entonces me fui a vivir a Pereira, a vivir al pueblo con una tía, pero con esa tía fue terrible, peor 
el mal que la medicina; mi tía eso sí para que, yo no tengo que decir de mi tía alma bendita, gusto 
si me daba, gusto sí, eso sí, zapatos, vestidos, todo lo que yo quisiera, comida, pa’ colmo ellos 
tenían carnicería y supermercado en la misma casa, o sea, yo vivía como una reina pero como yo 
venía muy resabiada11, sí, yo venía resabiada del otro lado (Baja el tono de voz); entonces todo lo 
que me decían era malo y mi tía era muy estricta y ella le gustaba por lo menos a mí me tocaba por 
las noches lavar la loza, arreglar la cocina  y a mí me daba una pereza.  
                                                          
9 Camión  
10 Se refiere a que era una persona juiciosa y cuidadosa con todos los quehaceres de la casa.  
11 Persona que ha perdido su ingenuidad, tiene malas costumbres y se ha vuelto desconfiada.  
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Buena estudiante, sí. No terminé primero de primaria en la vereda, pero terminé primero en Pereira 
con mi tía. Duré dos años casi los tres años con ella, yo estaba haciendo tercero cuando murió, 
duré todo ese tiempo con mi tía, ahí me aguantaba, pero para que, con ella hice la primera 
comunión, todo. Con ella pasé los tres años, los dos años y medio muy rico, muy estricta, me 
pegaba mucho, por todo me pegaba, porque hacia las cosas mal, sí, pero eso sí ella tenía una casa 
que parecía un palacio, sí. Nunca me hizo falta nada, nunca, nunca, y pues yo decía bueno por lo 
menos tengo estudio y uno después mira y ella me decía cuando haga quinto de primaria, yo ya le 
tengo la máquina, ya me había comprado máquina de coser, que porque tan pronto yo terminara 
hacer quinto de primaria ella me ponía a estudiar modistería, que lo importante era que supiera 
leer y escribir. Entonces, hice tercero con ella, íbamos en mitad de año de tercero cuando mi tía 
murió, peleaba mucho con el esposo y ella se envenenó.  
Entonces murió mi tía, entonces después que murió mi tía y otra vez quedé como en esa 
inestabilidad qué pa’ donde cojo, pa’ dónde, pa’ la finca no quiero, pa’ allá tampoco, entonces 
vino un tío de Palmira y me llevó para Palmira. Cuando ese tío me llevó para Palmira, él era 
hermano de mi mamá, hermano de mi tía, pero entonces él me llevó con otros ojos diferentes a 
llevarme,  cuidarme y ponerme a estudiar y eso , entonces un día me rebelé y le dije me voy con 
mi tía,  así me toque irme pa’ la finca, pero me voy,  entonces yo lloré, pataleé , como pude yo  
llamé  a mi tía y le dije a mi tía que yo me quería devolver, a mi tío le dije que me quería devolver, 
hable con mi tío y él me dijo que sí  y ahí llamo mi papá y yo  le decía papacito, que yo me iba pa’ 
la finca, hasta ahí llegó el estudio, hasta ahí llegó todo. 
Entonces mi papá me puso a estudiar modistería. Entonces yo me la pasaba en la casa, yo tenía 
como unos 10 años, 11 años, yo me la pasaba en la casa, cocinando y lavando y dos días a la 
semana me iba a estudiar modistería, pues me gustara o no me gustara, pero yo lo hacía.  
Ya después de eso cumplí los 12 años, había un amigo ahí en la casa siguiente, no sé, un día de 
esos resultaron con el cuento, eso era un diciembre, y eso me llevaron unos cortes de tela, para 
mandarme hacer unos vestidos, y yo pues,  pues uno de niño, uno recibe lo que le den, cierto;  
entonces, mi papá me dijo:  mire que ahí le mandó el muchacho que ni me acuerdo cómo se 
llamaba, para que se hiciera unos vestidos, ah bueno, que rico y yo le dije el día que pasó que 
gracias, y él los domingos que iba al pueblo traía una bolsita de esas de papel que traía manija, de 
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esas me traía llena de dulces y me decía mire que ahí le traigo esos confeticos12 para toda la semana 
y muy contenta y muy formal porque a mí nadie me regalaba nada y nunca nadie me había traído.  
Un día una tía vino y me dijo, me llamó y me dijo que pasara e hicimos onces y nos fuimos a 
caminar carretera arriba y entonces me dijo: hay mija, yo le quería contar una cosa, imagínese, qué 
usted sabe que se va casar, en enero: ¡Yo, yo me voy a casar en Enero!  Sí mija, su papá ya habló 
con el muchacho del lado y él se va a casar con usted en enero y por eso fue que le regaló esos 
cortes, para que hiciera los vestidos… y yo, ¿cómo así? Yo más asustada todavía porque ese man13 
ni siquiera me gustaba, imagínese yo tenía 11 años y el acababa de prestar servicio y en esa época 
prestaban servicio a los 21.  
Entonces yo, un día me puse a planear las cosas y dije: no, esto no es conmigo y un día mí papá se 
fue a trabajar y llegó por la noche, ya no me encontró, yo me volé, yo me volé, me fui pa’ Pereira  
y me fui para donde el alcalde, el alcalde era compadre de mi tío, cogí para donde el alcalde, la 
alcaldía con mi maletica, mis trapitos y hablé con él y le dije que era que me iban a casar y que yo 
no me quería casar y me dijo: niña usted se quiere ir a trabajar a mi casa y yo le dije que sí  y me 
fui a trabajar a la casa de él en la casa de él dure trabajando como un año, trabajando súper bien,  
yo  contenta. Después mi papá preocupado porque no sabía dónde andaba, ni nada, y alguien me 
vio en Pereira y llamaron a mi papá y le contaron que yo estaba en la casa del alcalde y volvió y 
me llevó pa’ la finca, otra vez pa’ la finca, pero ya el muchacho se había ido, ya se había perdido 
de por ahí, de desilusión, disque, según él, se perdió y se fue.  
Después mi tío José dijo: esa muchacha está muy grande, que van a dejar esa muchacha por ahí 
rodando, esa muchacha en un rancho, por ahí, dándole mala vida, rodando esa muchacha por ahí, 
yo me la llevo pa’ la casa. Me fui a vivir otra vez a vivir con mi tío, yo vivía con mi tío,  ya tenía 
unos trece años y medio, cuando mi tío se vino pa’ Bogotá, yo le crié a los niños a mi tío, mi tío 
tenía dos niños, y yo le crié los niños a mi tío me vine pa’ Bogotá a los trece años y medio me vine 
con él, acá cumplí los 15, yo le crié a sus niños, yo no conocía Bogotá ni nada de eso, la vida se 
mejoró, se mejoró de humillaciones y se mejoró de todo, ya no era tan grande la humillación que 
le daban a uno y eso de estar de casa en casa, yo ya tenía mi casa, mi hogar.  
                                                          
12 Golosinas  
13 Señor, hombre, muchacho. Hace referencia al vecino con el que la iban a casar.  
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La esposa de mi tío, alma bendita, terrible, una mujer de esas [silencio] [Ifigenia hace una seña 
con la mano de toma trago, de borracha) y mi tío tampoco se quedaba atrás, porque mi tío es 
músico, tal para cual mija, tal para cual, escándalos, golpizas, cada rato llegaba y le daba a esa 
vieja, se daban, acababan hasta con el nido del perro, yo lo que hacía era encerrarme con mis niños 
allá, se daban y eso acababan hasta con el nido del perro, mija, y yo era prácticamente la empleada 
de mi tío,  ellos juntos llegaban al otro día a dormir, no se preocupaban ni por comida, ni por ropa, 
ni por arreglo de casa, ni por nada, yo era la que les hacía todo el oficio y les veía a los niños, 
entonces, ellos no se afanaban por eso.  
De igual manera, así como yo trabajaba con ellos, me daban mucho gusto, muchísimo, muchísimo, 
muchísimo, y podría yo decir que ellos se desvivían por darme lo mejor, igual yo los compensaba 
con el trabajo. Ellos no manejaban plata de nada, de comida, ni nada, ahí llegaba mi tío, sacaba la 
billetera de mi tío, sacaba lo del diario, si se cumplía lo del arriendo yo le buscaba a mi tío en la 
billetera, pagaba el arriendo, todo, yo nunca le quité un peso a mi tío, nunca se me ocurrió quitarle 
una moneda a mi tío, jamás. Ellos me mantenían muy bonita, ya conseguí trabajo, yo ya estaba 
aburrida de estar vejestiando14 todos los días, pues le dije a mi tío que si me dejaba estudiar y me 
dijo que no, que para que estudiar ni que nada, si yo ya sabía escribir y leer que pa’ que más quería. 
Porque iba a entrar en el 20 de julio a estudiar vivíamos ahí en el 20 y que no, que eso ya sabiendo 
leer y escribir que pa’ que más quería y yo le dije, es que quiero estudiar enfermería, eso pa que 
ponerse estudiar más si ya sabe leer y escribir, con eso tiene.  
Yo con esas ganas de estudiar y ya después conseguí trabajo en Chapinero y me fui a trabajar, ya 
se me mejoró la vida, porque yo ya trabajaba, ya como que para mí era otra vida, diferente, ya dejé 
ese sueño triste que tenía allá, de golpes, de una cosa, jalada de mechas, de todo, pellizco aquí, 
pellizco allí, a todo el mundo me le aguantaba, todo el mundo en la escuela me pegaba, me pegaban 
los chinos, me pegaba la profesora, todo el mundo y yo tampoco no era una pera en dulce.  
Cuando ya entré a trabajar yo llevaba como unos tres meses de estar trabajando cuando conocí a 
un chino. Yo vi, yo vi, en esa época, vi como la escapatoria de irme de la casa, darme la oportunidad 
que yo tengo de irme, si yo puedo hacer oficio en una casa y puedo mantener una casa como la 
que mantengo aquí porque no mantengo la mía, sí, pues me voy. Y yo trabajaba en el consultorio 
                                                          
14 Haciendo todos los quehaceres de la casa.  
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odontológico por las tardes y los sábados y los domingos me había dedicado a trabajar en la casa 
de la doctora del consultorio, entonces yo iba los sábados y los domingos a cuidarle a los niños. 
Entonces ella era como odontóloga de una cooperativa, algo así, entonces los sábados y domingos 
hacían campaña social y ella no tenía quien le cuidara los niños y yo me iba los sábados y domingos 
con tal de no estar en la casa viendo la pelotera que estaba esa gente.  
Antes de que yo me decidiera irme con mi marido, la esposa de mi tío me había vendido, a un 
viejo, que ese si no se me olvida el nombre, se llamaba Pedro, era dueño de Avianca, era socio de 
Avianca, y ella me había vendido, ella era la mocita de él, pero que él quería una niña, una niña, 
para casarse con ella y todo. Me llevaron por allá a la casa, una casa que él mandó hacer, eso sí 
muy bonita, para estrenar todita, con tres empleadas. Pero yo era una niña, yo hasta ahora iba a 
cumplir mis 15 años y yo decía de cuando acá, en medio de mi inocencia, yo decía de cuando acá 
la gente lo vende a uno como si uno fuera un perro, como si uno fuera una mesa, entonces yo decía 
eso, de cuando acá lo vende a uno como quiera.  
Entonces yo vi la posibilidad de irme, desde que yo estaba con mi marido, que era mi novio en ese 
tiempo. Entonces él me dijo que si yo quería irme a vivir con él y al otro día le conté a mi tío y le 
dije tío me voy a vivir con mi marido, ¡ay!, eso a mi tío casi le da un yeyo15, no sé si  porque se  le 
iba la empleada o porque yo me iba a vivir con mi marido (Ifigenia, 2013). 
María: su niñez   
María, mujer campesina, nació en Mesitas del Colegio (Cundinamarca) en el año 1946, reside en 
Bogotá hace 40 años y fue madre comunitaria de la localidad de Kennedy durante seis años. Ante 
mi pregunta sobre su vida cómo mujer, me cuenta que su vida ha sido dolorosa desde que tiene 
recuerdo. Con su cuerpo tembloroso, con lágrimas en sus ojos y su voz quebrantada hace alusión 
al abandono de sus padres cuando ella tan solo era una bebé. Desde niña su familia la puso a 
trabajar en las labores del campo y la casa. Aproximadamente a los 12 años se fue a trabajar a la 
casa de su hermana mayor, tenía que arreglar la casa y cuidar a sus sobrinos. Cuando cumplió 14 
años, su madre la casó con un obrero de su finca, “el primer postor”, con quien tuvo 9 hijos.    
 
                                                          
15 Indica desmayo.  
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María 
Yo y mi hermana Lilia nos criamos prácticamente sin padres, entonces, mi mamá, para hacerle 
más ofensa a mi papá, nos llevó al camino real16 y nos botó, botó como dejar este gato aquí y el 
otro aquí para ver quién se lo lleva. Contado por la misma familia. Y ahí mi papá dizque subía17, 
él llegó y nos recogió, a cada chinita la cogió debajo de cada brazo y se las llevó para más pa’ 
abajo. Entonces mi papá vivía allá abajo en un camino real  y allá arriba mi mamá en la casa que 
le había dado el esposo, un hombre joven y jodido18.  
Entonces mi papá se casó, le brindó casa a Adelina, la llevó a la iglesia, se casó, se la llevó a vivir 
con él y a nosotras nos recogió a las dos niñas y nos llevó a vivir a esa casa, donde él vivía con la 
niña, la esposa, ya no era niña sino esposa. Entonces había una tía que le habían hecho un mal, un 
mal de brujería por haberse metido con un hombre casado, la esposa le hizo un bebedizo19 y la 
volvió ciega. Entonces ella era la ciega de la familia, ella muy joven, tenía como 16 años, entonces, 
ella era la que veía por nosotros20, ella nos sacaba al patio, a asolearnos y nos ponía una gorra 
grande pa’ que él sol no nos hiciera daño y así sucesivamente fuimos creciendo.  
Cuando ya fuimos creciendo mi papá nos entregó a mi abuela, o sea la mamá de mi papá. Eso era 
por allá arriba en otra finca, donde mi papá le había comprado casa a mi mamá abuelita. Entonces 
mi mamá abuelita fue mi mamá, porque ella nos crió y ya entonces ya nosotras crecimos, pero ella 
nos daba muy mala vida, nos daba juete21, la vieja era guarapera22, era una señora de esas 
comadronas, que recibían a los niños a otras mujeres, una partera.  
Entonces, resulta de que ella vio por nosotras, ya nosotras crecimos, y sabe qué hacía la vieja, 
sacaba las totumadas23 de guarapo fuerte y mojaba los tabacos ahí y después nos ponía en la boca 
a cada niña y por supuesto que quedábamos dormidas, dormidas, hasta el otro día, nueve de la 
mañana. Ese era el tetero que mi mamá abuelita nos daba. Y las niñas, puras pequeñitas, disque 
ella nos hacía eso porque llorábamos mucho, eternamente llorábamos, fuimos creciendo en una 
                                                          
16 Camino principal de la vereda donde vivían sus padres 
17 Por el camino real.  
18 Papá de las hermanas mayores de María 
19 Es una bebida utilizada por un brujo/a para hacer algún mal. A los que María le llama “mal de brujería”.  
20 Se refiere a que su tía era quien las cuidaba.  
21 Cuerda, látigo u otro implemento usado para golpear y castigar.  
22 Borracha, alcohólica, que toma mucho alcohol y en específico guarapo, que es una bebida alcohólica que se prepara con la 
panela que pasa por un proceso de fermentación.   
23 Vasija de uso doméstico que se hace con la calabaza disecada del totumo 
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ignorancia, éramos maltratadas, con muchas hambres, sin ropa, descalzas, piojosas, de todo, de 
todo. Entonces, la vida de nosotras, era una vida de la gente más pobre, la viejita no tenía nada, ni 
cultivos, ella solo hacía mercado cuando las hijas le daban. Bueno, entonces, nosotras fuimos 
creciendo, con mucha ignorancia, mucho sufrimiento. 
Cuando ya tuvimos como 7 años y ya mi papá nos dijo que nos tocaba ponernos a estudiar, empezó 
a comprarnos como la ropa, nos compró los cuadernos, compró lo del colegio, la escuela, nos 
compró uniformes, zapatos, al viejito le empezó a ir como bien. Ya entramos pero nosotras no 
aprendíamos nada pero nada y esa profesora nos pegaba y nos ponía castigos, nos daba vara, nos 
tiraba del cabello, nos daba contra el tablero por que nosotras no aprendíamos nada y pasaban los 
años, seguíamos estudiando, con las mismas profesoras todos los años, la misma abuelita, cada 
desayuno un platado de mazamorra24 con cebolla picada y una rebanadita de plátano y eso era 
todos los días y llegábamos a almorzar y eso no había nada, entonces, y había veces cuando habían 
frutas, nos íbamos pa’ las fincas y nos manteníamos con eso, a veces.  
Pasaron así los años, ya llegó el día de la primera comunión y a la escuela llegaron los padres 
misioneros, nos enseñaron quién es dios, a quién debemos amar, cómo debemos portarnos en la 
vida. Ya como a los 10 años, ellos mismos nos prepararon y 150 niños hicieron esa vez la primera 
comunión. Mi papá nos compró los trajes, hicimos la primera comunión, nos dieron desayunito 
ahí en la escuela. Bueno, entonces llegamos ese día donde mi mamá abuelita. Llegamos allá y 
como la vieja era bien grosera y jodida, entonces me dijo: María quiere saber dónde vive su mamá 
y yo le dije que sí, me gustaría conocer a mi mamá, pues yo no sabía que era ese don de tener 
mamá  y la vieja nos mandó y me dijo; vaya de aquí pa’ arriba por todo ese monte arriba y luego 
allá arriba hay unos piedrones25  y usted busca una casa grande, ahí vive su mamá, llegan allá a 
ver que les dice.  
Y llegamos, cuando esa señora nos vio allá, se llenó de pánico de ver que las dos peladitas ya 
grandes habían llegado allá, nos recibió como el perro, más cariño se recibe de un perro, nos hizo 
el feo, nos devolvió, nos fuimos llorando, llegamos donde la abuela otra vez. Entonces, cuando ya 
más grandes, ya teníamos como 11 años, yo principié a frecuentar la casa de mi mamá y la casa de 
mi papá, ya no me estaba en la casa de la abuela, yo siempre salía para una parte o para la otra, 
                                                          
24 Comida hecha con maíz blanco partido y hervido.  
25 Piedras grandes.  
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con la Lilia, y entonces llegábamos donde mi mamá, ya como mi mamá nos vido26 grandes, nos 
llevó a recolectar el café, nos mandaba con los tarrados27 de chiros28 para los chorros29 a lavarle. 
Eso sí fue lo único que nos puso hacer, pero ella nunca se preocupaba, voy a comprarle una ropa 
a María, ropa interior o algo por decir, no, ella no le importaba nada de eso. 
Nos íbamos pa’ donde mi papá y ya la señora Adelita, ya era como más fuerte, con más edad, 
entonces ella ya había tenido como uno o dos hijos y ya ella nos cogió como rabia. Y entonces mi 
mamá abuelita se fue un pocotón de tiempo para donde mi papá, que a vivir con él y nos llevó a 
nosotras y entonces mi papá nos puso a trabajar, a recoger café, a lavar café, a llevar toda la cereza 
por allá por las fincas, botarles abono a las matas, que traerle el pasto para las bestias, que era que 
no nos ponía hacer ese viejo, de todo. Y entonces cuando nos aburríamos allá, porque mi papá 
como que nos sacaba mucho el jugo, entonces yo me fui pa’ donde mi mamá, y entonces el esposo 
de ella empezó a perseguirme, una perseguidora, virgen santísima que esa señora no podía 
mandarme alguna parte porque el tipo ya me estaba esperando en la casa.  
Entonces, un día, mi mamá se fue a ver una señora que había tenido hijo y dijo: María, me hace el 
favor y me plancha toda esa ropa, cuando yo venga que encuentre toda esa ropa planchada. Y yo 
le dije: sí señora y me dejó sola y el viejo estaba en otra finca y llegó y mi mamá se fue y el viejo 
me dijo María, la espero ahí abajo, que necesito decirle una cosa y yo me dije yo no voy, yo a qué 
voy, y entonces yo me fui pa’ donde mi abuela y ella por la noche llegó y entonces le conté, mire 
abuelita que don Floro, el esposo de mi mamá me estaba convidando y me dijo que bajara que 
necesitaba decirme algo y ella me dijo: ¿usted fue? Porque si usted hubiera ido la hubiera violado.  
Enseguida, al otro día, mi abuela le contó a mi mamá y ella se fue para la escuela donde yo 
estudiaba y le contó a la profesora todo lo que le pasaba con ese señor, porque él ya les había 
violado a las dos niñas, a las dos mayores y que a nosotras ya nos estaba buscando, porque ya 
teníamos como 11 años.  
Enseguida la profesora mandó una carta a donde los papás de ella, diciendo que había una niña 
que la iban a mandar, qué sí me necesitaban. Eso fue de inmediato y mi mamá me dijo: María se 
va con la profesora por allá para Ubaque, mi mamá me desterró. Yo como era tan inocente, cuando 
                                                          
26 Vio  
27 Baldes y/o canecas.  
28 Ropa.  
29 Cascada pequeña 
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sucedió eso a mí me dio mucho miedo y ella nos desterró, yo qué iba a saber. Bueno, llegué allá, 
me dieron un cuarto, una cama, la situación como que mejoró, ya como que hay un desayuno,  ya 
como que me compraban ropa, ella30 me hacía la ropa, pero eso sí me pusieron a trabajar, en todos 
los oficios que hubiera por hacer, cuidar marranos, cuidar el ganado, rociar las cementeras, darle 
el almuerzo a los obreros, llevar las onces a los obreros, ir a recoger a las 4 de la mañana la leche, 
llegar y darle la comida a los cerdos, después irme a sacar agua del río para rociar todas las 
cementeras.  
Me levantaban a las tres de la mañana y ya tenía que estar con las cantinas para ordeñar las vacas 
y con el chino que me iba, él me ponía a cargar las cantinas; después, llegábamos al pueblo, 
dejábamos la leche y me mandaban para la chochera de los marranos, por allá en otra finca, la 
familia donde me llevaron era el papá y mamá de la profesora.  
Bueno, de ahí llegaba a la casa, me daban el almuerzo y cuando no había almuerzo en la casa, nos 
tocaba irnos para el campo, prender un fogón grande y hacerle el almuerzo para todos los obreros 
que hubieran; después tocaba recoger la fruta, empacarla y ya cuando terminábamos de hacer la 
recolecta del almuerzo y de la fruta, guayabas, curubas, todo lo que se daba en la finca y el señor 
tenía muchas fincas, pero, a todo lado me llevaban a mí a trabajar. De ahí, llegábamos por ahí a 
las 4 de la tarde y a las 6 me mandaban otra vez para la finca con una bolsa grandísima con las 
onces para todos los obreros, que eran las onces, un pedazo de carne y dos panes, ellos tenían que 
mirar que bebían.  
A mí no me dieron un peso, durante los dos o tres años que yo estuve yo allá, no me dieron ni un 
peso, no me dieron nada, apenas me daban los tenis, me compraban la ropa, la viejita me hacía la 
ropa, sacos, me daban lo que era el vestuario, pero nunca me daban una moneda. Pues ellos me 
sacaron el jugo, pero me alimentaban bien y me metieron a estudiar y fue allá en el colegio María 
Auxiliadora que aprendí a leer y a escribir.   
Entonces yo fui creciendo. Cuando yo llegué a los 12 años, yo me puse a pensar, yo dije yo que 
hago por aquí tan sola, por qué no me devuelvo para la casa y me puse a llorarle a la dueña de la 
casa, yo le dije: señora Mercedes yo me quiero ir a donde mi mamá, necesito ir a verla, ir a ver la 
familia, estoy como cansada, quiero salir un poquito. Entonces, la señora se fue para el pueblo y 
                                                          
30 La dueña de la finca 
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le pagó al señor de la flota y le dijo que me dejara en el bus que iba a salir para Mesitas y el señor 
hizo traspaso, me pasó de aquí a allá, yo no llevé ni ropa, porque la idea de la vieja era que yo 
siguiera trabajando allá gratis.  
Me escogieron dos repollas, cada una de seis kilos, me las amarraron una adelante y una atrás, eso 
fue lo único que me dieron, la de adelante era para la profesora y la de atrás para mi mamá. 
Después, el señor de la flota me dijo, mire china dónde tiene que bajarse, yo empecé a mirar el 
“piedrón”, conocí la casa de mi madrina y llegué. Ahí pa’ arriba eché pata y llegué donde mi mamá 
y mi mamá me mandó a trabajar donde mi hermana mayor, para que le ayudara en todos los oficios 
de la casa y criar las niñas de ella, cocinarles a los obreros, lavar la ropa de las niñas, arreglar la 
casa.  Bueno me tocaba hacer de todo, me pagaban 5.000 mil pesos en el mes. Yo en esa casa 
empecé a aprender a cocinar, coser, aprendí a ser ama de casa. 
Y entonces, ya como que mi hermana Inés empezó a sentir esos celos hacia mí, esa delicadeza de 
que la china estaba grande; entonces, me dijo que ella no me podía tener más ahí porque los 
muchachos me estaban molestando mucho. Me fui pa’ donde mi mamá y ya cuando llegué a donde 
mi mamá me consiguió un obrero de los que trabajaban ahí, para que él fuera mi esposo, que tenía 
que casarme, que porque yo corría mucho peligro y me casaron a los 14 años.  
Me casaron, porque yo no tenía casa, porqué mi mamá no me quería dejar soltera, para que me 
respetaran; también, porque no tenía padres, no tenía dónde ir. La meta de ellos era casarme con 
el mejor postor, yo no conocía ese muchacho, el empezó a comprarme ropa, zapatos y a llenarme 
de presentes31, como a pretenderme para que yo me enamorara de él, los talegadas de presentes, 
los llevaba allá, yo le daba todo eso a mi mamá, incluso yo no quería a ese señor, yo le tenía miedo 
a los hombres, no sé porque, no quería ni un beso de él, no me nació amarlo, yo no sabía qué era 
eso de casarse, sólo sabía que me iba a poner un vestido bonito (María, 2013).  
*** 
María e Ifigenia, en sus relatos autobiográficos de infancia, subrayan algunos elementos que son 
significativos para comprender las maneras en que funciona el modelo de ser mujer- madre al que 
me venía refiriendo, por ejemplo, que toda mujer, por el hecho de serlo, es madre por naturaleza. 
                                                          
31 Detalles y/o regalos.  
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Es de resaltar que es contradictorio pensar la maternidad como un hecho innato, puesto que a la 
mujer desde que nace, e incluso antes, distintas instituciones le enseñan a través de la práctica las 
funciones “propias” de una “buena madre”. Por consiguiente, es justo puntualizar que para llegar 
a serlo se pasa por un proceso de construcción histórica y socio-cultural de la maternidad.    
En los casos de Ifigenia y María, se puede evidenciar que sus familiares las prepararon para ser 
madres y esposas como único destino de ser mujer. Las enseñaron que debían realizar los oficios 
de la casa, el campo y cuidar de los otros. Este proceso de enseñanza empezó desde niñas. Por un 
lado, Ifigenia a raíz de la muerte de su madre tuvo que cuidar de su padre, realizar los quehaceres 
de la casa y cuidar a los primos/as, hijos/as de sus tíos/as. Por otro lado, María desde muy pequeña 
realizó diferentes labores del campo, oficio en la casa de cada uno de los padres y de varias fincas, 
asimismo, su hermana mayor la contrató para que hiciera los quehaceres del campo, la casa y 
cuidara de sus hijos/as. Respeto a esto, Lagarde señala que 
Las niñas aprendices adquieren en esta vivencia pedagógica y laboral, de manera 
simultánea, dones para la maternidad y con ello avanzan en la consecución de la feminidad. 
El juego a las muñecas y el cuidado a los menores y a los animales domésticos, son caminos 
de las niñas hacia la feminidad, a la vez que son feminidad en acto. Las niñas son madres 
en lo real concreto  y de manera simbólica (Lagarde y de los Ríos, 2005, págs. 403-404) 
En efecto, la sociedad patriarcal confiere a las mujeres la obligación “natural” de ser “buenas 
madres”, cuidadoras y desde niñas lo hacen. No obstante, la maternidad en la infancia es negada 
como tal, en otras palabras, no cumplen con el estereotipo “madre es la que parió”, por ello no se 
reconoce socialmente la maternidad y el trabajo de cuidado debido a que no son consideradas 
madres y se encuentran en proceso de aprendizaje para en un futuro serlo.  
 
María e Ifigenia iniciaron con el aprendizaje de ser esposas y madres en su niñez. María señala 
que en la casa de su hermana mayor empezó a aprender “a cocinar, coser, y ser ama de casa” y sus 
padres al verla ya grande le asignaron diversos oficios en la casa y en el campo. Por otro lado, 
Ifigenia en la época donde vivía en Bogotá con su tío se dio cuenta que ya sabía mantener una casa 
“yo puedo hacer oficio en una casa y puedo mantener una casa como la que mantengo”. Producto 
de este aprendizaje, María, a los 14 años, e Ifigenia, a los 15 años, se casaron y simultáneamente 
fueron madres. Fueron distintos los motivos que las llevaron a casarse, María fue obligada por su 
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madre e Ifigenia narra que cansada de ser empleada doméstica de su tío se fue a vivir con el novio 
que tenía en esa época y fue la única opción que halló de tener una vida mejor, “libre de 
humillaciones”.  
 
Siendo esposas fueron madres, lo que implica, desde la lógica del patriarcado, el cumplimiento de 
los deberes otorgados a las mujeres con los hombres, la procreación de los hijos/as y el inicio de 
una familia. No obstante, en sus relatos se pudo evidenciar que este cumplimiento de deberes 
estuvo mediado por un proceso de aprendizaje, que para cada una de ellas fue difícil, doloroso, lo 
que generó malestares y tensiones.  
 
1.3. Construcción social y experiencias maternas como madres comunitarias  
“Aprendí a ser madre cuando fui mamá comunitaria” (Frase de María, entrevista, 2014) 
La maternidad no es un “hecho natural”, es una construcción social que depende del contexto 
histórico y cultural, cuyo significado es diverso en cada cultura. Por consiguiente, las experiencias 
maternas de las mujeres son un proceso que se va construyendo de distintas maneras y varía según 
su clase social, etnia, contexto político, socio-histórico, entre otros.  
“[…] no sólo el concepto de maternidad ha ido construyéndose respondiendo a diversos 
elementos sociales y culturales e incluso a diversos intereses políticos e ideológicos bajo 
parámetros patriarcales, sino que la propia experiencia de maternidad es un proceso que se 
va construyendo de muy diversas maneras por parte de las mujeres, un aprendizaje en 
función de variables como el contexto sociohistórico, etnia, clase, [...]” (Fernández Pujana, 
2014, pág. 22).   
Por tanto, es acertado hablar de maternidad en plural, maternidades, puesto que existen diversas 
experiencias maternas y diferentes formas de ser madre, madre soltera, madre sin parir, madre sin 
hijos, madre adoptiva, madre sustituta, madre comunitaria, madre feminista, madre profesional, 
maneras que se van configurando según el contexto en el viven las mujeres.   
Bajo esta perspectiva, no existe una única experiencia, pese a que dicha experiencia maternal sea 
compartida por las mujeres con posiciones de sujetos similares. Por ello, con el propósito de 
mostrar de una forma más cercana que la maternidad como construcción socio-cultural se vive y 
se asume de múltiples maneras. En este segmento de capítulo abordaré las experiencias maternas 
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de Ifigenia y María como madres comunitarias del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar – 
ICBF-, situando sus experiencias en el contexto colombiano; qué es ser madre en Colombia, cómo 
surge el programa de Madres Comunitarias y bajo qué regímenes discursivos opera.  
En Colombia, ser madre se ha sustentado bajo parámetros del patriarcado y está también 
estrechamente ligado a lo que instituciones como la iglesia, la medicina, el sistema legal, la familia 
y la economía dictan. Jacqueline Blanco y Margarita Cárdenas plantean que las mujeres a lo largo 
de la historia colonial e independentista del país, “permanecieron sujetas a un código moral que 
no reconocía más que un incontable número de deberes” (Blanco Blanco & Cárdenas Poveda, 
2009, pág. 143), de modo que, estos deberes estaban atados primordialmente a ser madres y 
esposas.  
De igual forma, las autoras señalan que, desde la época colonial, el catolicismo tuvo gran 
incidencia en la formación del rol de las mujeres como madres y esposas, como una condición de 
sometimiento e inferioridad frente a los otros, esposo, padre, hermano, hijos. Señalan que;  
“[..] es muy probable que la mujer entendiera su papel más desde rol de madre y esposa, 
fundado en una formación de orden eminentemente católico –ciertamente exclusionista, 
bajo una condición de sometimiento frente a una figura protectora ya fuera del padre, el 
esposo, el sacerdote, el hermano, el hijo, o incluso, el alcalde” (Blanco Blanco & Cárdenas 
Poveda, 2009, pág. 143).  
La religión católica reforzó el ideal de la “buena madre” como una “noble misión” que todas las 
mujeres por naturaleza divina “deben cumplir” y aceptar el “destino” asignado. La materialización 
de este ideal es la Virgen María, cuya vida es reflejo de lo que es y debe hacer una “buena madre”, 
de santidad, abnegación, entrega y dedicación total a su hijo y esposo. Este discurso idealizador 
de la mujer como madre cumplió un papel fundamental en la exaltación  del rol maternal y 
doméstico por parte de las mujeres en Colombia (Posso Quiceno, 2010), tal como lo indica 
Badinter para el caso de Francia:   
“El modo en que se habla de esta “noble función”, con un vocabulario sacado de la religión, 
señala que la función de la madre se asocia un nuevo aspecto místico. La madre es 
comparada de buena gana con una santa y la gente se habitúa a pensar que una buena madre 
es “una santa”. La patrona natural de esta nueva madre es la Virgen María cuya vida 
testimonia la dedicación a su hijo” (Badinter, 1984: 184, sacado de (Posso Quiceno, 2010, 
pág. 62))  
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Sin duda, desde la colonia, en la sociedad colombiana las mujeres “tuvieron más deberes que 
derechos” (Blanco Blanco & Cárdenas Poveda, 2009, pág. 144); fueron relegadas al espacio 
privado, sometidas a la disposición de los otros, a las labores domésticas, ser madres y esposas 
como única opción. Lo anterior no sólo responde a un discurso moral que se le impartió a las 
mujeres desde el catolicismo,  sino a “ un proceso de formación de conciencia a partir de las 
condiciones materiales en que se haya desarrollado su vida” (Sánchez O. A., Las Rutas de los 
Feminismos, Pacifismos y Resistencias, s.f. , pág. 33). 
No obstante, desde el siglo XX, las mujeres en Colombia emprendieron la lucha por mejorar las 
difíciles condiciones de vida a las que estaban sometidas. Esta lucha se origina más por  necesidad 
que por interés, no porque las mujeres fueran naturalmente desinteresadas, es su “situación de no 
poder lo que produce su actitud desinteresada” (Sánchez O. A., Las Rutas de los Feminismos, 
Pacifismos y Resistencias, s.f. , pág. 33).    
Gracias a la lucha incansable de las mujeres, en el siglo XX, se obtuvieron los siguientes derechos: 
A iniciativa de Georgina Fletcher y un grupo de mujeres, se presentó al presidente Olaya Herrera 
la solicitud de transformar la legislación colombiana en lo relativo al derecho de la mujer para 
administrar sus bienes, que se llamó la Ley sobre Régimen de Capitulaciones Matrimoniales, que 
fue presentada por Ofelia Uribe de Acosta como reforma constitucional que le daría a la mujer la 
posibilidad de ser ella quien administrara sus bienes y no su marido, hermano, padre o tutor 
(Sánchez O. A., Las Rutas de los Feminismos, Pacifismos y Resistencias, s.f. ). La Iniciativa de 
Régimen de Capitulaciones Matrimoniales se volvió a presentar en 1932 y se concretó ese mismo 
año como la Ley 28.   
Las mujeres en 1933, logran que se diera la expedición del decreto No. 1972 que permitió el 
ingreso de las mujeres a la secundaria y la universidad. Así ingreso la primera mujer a la 
universidad en 1935.  
En 1936, siendo Alfonso López Pumarejo presidente, fue presionado por los grupos de mujeres 
organizadas del país para presentar la reforma del artículo 8 del Acto Legislativo No. 1 de 1936, 
mediante el cual, las mujeres podrían ocupar cargos públicos que implicarían autoridad y 
jurisdicción (Sánchez O. A., Las Rutas de los Feminismos, Pacifismos y Resistencias, s.f. ).   
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En la Asamblea Nacional Constituyente de 1954 el general Rojas Pinilla nombró a dos mujeres; 
Esmeralda Arboleda, liberal, y Josefina Valencia, conservadora, con el objetivo de evaluar y 
presentar el proyecto de Acto Legislativo sobre la Ciudadanía de las mujeres. Ellas lo presentaron 
el 5 de agosto para ser estudiado por los constituyentes. El 25 de agosto de 1954 fue aprobado por 
la plenaria de la asamblea el texto del Acto Legislativo No. 3 que decía en su artículo 1° “queda 
modificado el artículo 171 de la constitución en cuanto restringe el sufragio a los varones”; sin 
embargo, las mujeres votaron por primera vez en 1957 (Sánchez O. A., Las Rutas de los 
Feminismos, Pacifismos y Resistencias, s.f. ).  
En 1958 por primera vez fue elegida una mujer senadora: Esmeralda Arboleda de Uribe. En 1970, 
mediante el Decreto 1260, se abolió la obligatoriedad del uso del “de” de casadas y dio a las 
mujeres la posibilidad de decidir si querían o no quedarse con sus apellidos de solteras. En el 
Decreto 2820 de 1974 se establece que las mujeres le deben obediencia a su marido; hasta 1980 el 
hombre podía disponer de la vida de las mujeres de su familia, ya que el hecho de que él ajusticiara 
a su mujer o a su hija por tratarse de un asunto de defensa del honor, era “normal”.   
Aunque históricamente la participación de las mujeres en el ámbito público no aparece de forma 
clara, siempre ha existido. Las mujeres a pesar de su situación de no-poder, lograron luchar, y de 
diferentes maneras, muchas veces motivadas por sus razones de madres y esposas, obtuvieron 
algunos derechos para las mujeres, los cuales, generaron transformaciones en la vida de muchas 
mujeres y en la sociedad colombiana.   
Ahora bien, en este contexto, desde el siglo XX, a nivel normativo, en Colombia, hubo 
considerables avances que intentaron dar garantía a los derechos de las mujeres y de las mujeres 
madres, dieron paso a que las mujeres participaran en los espacios públicos, los cuales, fueron 
negados por muchos siglos. Sin embargo, cuando se revisa el cumplimiento de dichas 
transformaciones normativas, los resultados son desalentadores en la vida cotidiana de las mujeres. 
Mujeres como María e Ifigenia, que nacieron en pleno siglo XX -la primera en el año 1946 y la 
segunda 1958- en el momento que se estaba fraguando la lucha de las mujeres por la obtención de 
algunos derechos, no vieron en sus vidas cotidianas mayor impacto; sus familias que mantenían 
valores tradicionales y católicos, las educaron para ser madres y esposas, no permitieron que 
estudiaran, si acaso primaria, ya que argumentaban que sólo bastaba con leer y escribir para 
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defenderse en la vida. Ifigenia, al querer continuar sus estudios, fue matriculada por su familia en 
un curso de modistería.  
Respecto al derecho al voto de las mujeres, ellas no lo pudieron ejercer plenamente. María cuenta 
que en la época que ella nació las mujeres ya podían votar; no obstante, su esposo no se lo permitió 
por mucho tiempo y le decía: “ustedes las mujeres no saben de política”. Pasado algún tiempo, la 
dejo votar con la condición que tenía que votar por el candidato del partido liberal de su 
preferencia; la llevaba hasta la urna, le señalaba con el dedo el candidato y ella lo tenía que marcar.  
En relación con lo anterior, la feminista Olga Amparo Sánchez señala, que los avances que se 
empezaron a dar en el siglo XX no se tradujeron “en cambios sustanciales en la valoración social 
de la mujer y el papel que desempeña en la sociedad y en la familia y que “largo es el camino que 
falta por recorrer en la transformación de valores culturales que permitan ver a la mujer como un 
ser individualizado y autónomo” (Sánchez O. A., Las Rutas de los Feminismos, Pacifismos y 
Resistencias, s.f. , pág. 8). En este sentido, a pesar de los cambios sustanciales a nivel normativo, 
Colombia continúo rigiéndose bajo parámetros patriarcales. Un ejemplo de ello es la creación del 
Programa de Hogares Comunitarios de Bienestar, en donde claramente el programa utiliza el rol 
de la madre tradicional y lo traslada al ámbito público, creando la figura de madres comunitarias. 
El Estado a través del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar reglamenta a las madres 
comunitarias, la población beneficiaria, las modalidades de Hogares Comunitarios y cómo ejercer 
la labor de madres con los niños.   
Por consiguiente, es oportuno ver cómo surge el programa de madres comunitarias del Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar –ICBF- junto con la experiencia de Ifigenia y María como 
madres comunitarias y ver las diferentes aristas que tiene la maternidad en un programa del Estado. 
En 1986 se creó el programa de Hogares Comunitarios del Bienestar Familiar – HCB- y se 
reglamenta desde 1988 mediante la Ley 89 con el propósito de atender las necesidades básicas de 
los niños de los estratos más pobres del país. En el artículo 1°, parágrafo 2°, señala que los Hogares 
Comunitarios son “aquellos que se constituyen a través de becas del ICBF a las familias con miras 
a que en acción mancomunada con sus vecinos y utilizando un alto contenido de recursos locales, 
atiendan las necesidades básicas de nutrición, salud, protección y desarrollo individual y social de 
los niños de los estratos sociales pobres del país” (Ley 89 de 1988. Artículo 1. Tomado de Pinzón, 
2015). 
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De igual forma, el acuerdo 21 de 1996, indica los criterios generales para el funcionamiento de un 
Hogar Comunitario. Por un lado, en el artículo 5° establece cuál es la edad de los niños que pueden 
ser beneficiarios del programa, señala que los HBC atenderán niños menores de siete años bajo 
tres modalidades; para atender a niños de cero a siete años, incluidos los niños discapacitados, para 
atender niños menores de dos años y para atender mujeres gestantes, madres lactantes y niños 
menores de dos años (Artículo 5° del Acuerdo 21 de 1996 sacado de Pinzón, 2015).  
En el mismo acuerdo, determina que el funcionamiento de los hogares comunitarios estará bajo el 
cuidado de una madre comunitaria. Por consiguiente, establece el perfil que debe tener la madre 
comunitaria:  
Hombre32 o mujer con actitud y aptitud para el trabajo con los niños; mayor de edad y menor 
de 55 años, de reconocido comportamiento social y moral, con mínimo cuatro años de 
educación básica primaria, posea vivienda adecuada o tenga disposición para atender a los 
niños en espacio comunitario, acepte su vinculación al programa como un trabajo solidario 
y voluntario, esté dispuesto a capacitarse para dar una mejor atención a los beneficiarios, 
tenga buena salud y cuente con el tiempo necesario para dedicarse a la atención de los niños. 
Lo que está en cursiva es mío (ICBF, Acuerdo 21 1996, Artículo 5) (Pinzón, 2015). 
En el artículo del mismo Acuerdo, se dispone los recursos que financian el programa; 
principalmente del gobierno nacional, que otorga recursos a través del ICBF, destinados a 
dotación, capacitación de las madres comunitarias, la beca33, el seguimiento y evaluación del 
Hogar Comunitario. El pago de la beca se determina por el número de niños que atiende. En el 
mismo acuerdo se reglamenta el lugar de funcionamiento de los hogares comunitarias e indica 
que pueden funcionar en la casa de la madre comunitaria, en espacios comunitarios o un espacio 
cedido por persona pública o privada (Pinzón, 2015).  
En el decreto 1340 de 1995, en el artículo 4, se estipula que la vinculación de las madres 
“constituye contribución voluntaria, por cuanto la obligación de asistir y proteger a los niños, 
corresponde a los miembros de la sociedad y la familia; por consiguiente, dicha vinculación no 
                                                          
32 De acuerdo, al quinto informe periódico rendido por Colombia ante el comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
(DESC), son solo mujeres (alrededor de 87.000) las que realizan esta labor (Plataforma Colombiana de Derechos Humanos, 
Democracia y Desarrollo, 2010) (Pinzón, 2015).  
33 La beca es una bonificación que el Instituto entrega a las madres comunitarias cuyo monto es inferior al salario mínimo legal 
vigente. A partir de la lucha de las madres comunitarias para que su labor sea reconocida como un trabajo productivo, el ICBF a 
partir de febrero de 2014 da una “beca” equivalente a un SMLV. 
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implica relación laboral con las asociaciones y organizaciones comunitarias administradoras del 
mismo, ni con las entidades públicas que en él participen” (Decreto 1340 de 1995). Por otro 
lado, al comienzo del programa, las madres comunitarias, entrarían al sistema de salud del 
régimen subsidiado (Ley 100 de 1993). En 1999, mediante la Ley 509, se trasladaron a ellas y 
a su núcleo familiar al régimen contributivo. El programa desde su creación está reglamentado, 
señala el perfil y requisitos de las madres comunitarias para tener un Hogar Comunitario y 
regula su funcionamiento.  
En este marco de la creación del Programa de Hogares Comunitarias, Ifigenia y María 
solicitaron al Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, la apertura de un Hogar Comunitario 
y ser madres comunitarias en la localidad de Kennedy de Bogotá hace más de 20 años. En 
seguida, mostraré sus experiencias como madres comunitarias, lo que las llevó a serlo, cómo 
fue ese proceso y lo que implica en sus vidas.  
María como madre comunitaria  
María fue madre comunitaria, tuvo un Hogar Comunitario de Bienestar –HBC- Tradicional en el 
barrio Los periodistas de la Localidad de Kennedy en Bogotá en el año 1991 hasta 1996. Cuenta 
el proceso que la llevó a ser madre comunitaria, los beneficios que trajo en su vida y el motivo, 
por el que tuvo que cerrar su Hogar Comunitario.  
Yo tuve un Jardín, yo vivía en una pobreza muy terrible, y entonces había una señora, en ese 
tiempo mujer de mi hijo Alfonso, ella me dijo: ¿usted por qué no va al Bienestar Familiar, hace un 
curso y pone un Jardín? y le dije: ¿Será que si me lo dan? Pues yo en esa época tenía como unos 
30 años, allá a solo oraciones pasé el curso, ese curso era sobre cómo comportarse con los niños, 
cómo cuidarlos, bañarlos, lavarle las manos, sonarle los mocos, la nariz, enseñarles hacer el aseo 
cuando fueran al baño, enseñar al niño cómo sentarse en el baño, limpiarle los piojitos, peinarlos, 
comprarle el champú, sacarle los piojos. Yo misma lo hacía en el Jardín por que las mamás no 
hacían eso. Ella narra:  
Fui hacer el curso con mi hija María y gracias a Dios nos dieron el jardín. Entonces cuando ya 
llegaron los niños al jardín como que la vida se nos arregló un poquito, porque el Bienestar nos 
daba el mercado para los niños y ahí uno también comía como mamá comunitaria y me daban para 
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pagar los servicios, me daban para comprar el gas, me pagaban 70 mil pesos. Con eso me puse a 
arreglar la casa, a poner una ventana, una puerta, como a mejorar la casita.  
Trabajé con todos esos niños, que si se me caían, que si se me golpeaban, sufría mucho con ellos, 
me tenía que aguantar los regaños de los papás, que un día un niño se me cayó de una mesa, que 
se me cayó, se me golpeó muy duro y vino al papá dizque a tirarme. Los niños se caían, se 
golpeaban, se sangraban, cualquier cosa pasaba. Mi hija María en ese tiempo quedó embarazadita, 
entonces, ella me ayudaba, a cocinar, a limpiar, a lavar la loza, los pisos, porque todo debía estar 
muy limpio para recibir todos esos niños. Yo tenía 25 niños, fui mamá de 25 niños, y tuve 12 niños 
por encima de la minuta que me daban a mí y yo tenía que hacer una libra de arroz y sacaba un 
kilo y si tenía que gastar una panela pues gastaba dos panelitas, pero a todos les daba de comer y 
si no me pagaban no me importaba, lo que a mí me importaba era mantener a esos niñitos que se 
quedaban solos en sus casas, que aguantaban hambre, enfermitos y conmigo se me alentaban, hasta 
con la bienestarina se alentaban, con su carita rosadita y las mamás de los niños muy agradecidas. 
Luego por la tarde cuando bajábamos la olla del almuerzo y poníamos hacer las onces para los 
niños, nunca se me quemaron mis niños, ni les pasó nada grave. Yo les hacía torta de bienestarina 
con plátano, les fascinaba a mis niños, yo les hacia el chocolate con bienestarina, el jugo con 
bienestarina. Eso me decían el Bienestar que yo era el número uno, porque eso sí a las 9 de la 
mañana ya teníamos hecho el almuerzo. Eso sí llegaba la doctora del Bienestar a revisar las ollas 
de la comida y probaba. Eso yo luchaba por darles lo mejor a los niños, yo sufría mucho por eso, 
por ayudar a las mamás de mis niños, yo cuidaba bien a mis niños.  
Allá en el Bienestar fue que me enseñaron a ser mamá, siendo mamá comunitaria aprendí a ser 
madre, porque allá en el Bienestar nos decían como cuidar los niños, con mucha delicadeza, que 
los debíamos tratar con amor, enseñarles a los niños como hacerse el aseo. De ahí uno aprende 
mucho, aprendimos a amar, ya le coge como cariño a los niños, como que sentí que eso era ser 
madre de verdad, fue distinto con mis hijos propios, pues yo no tuve esa dicha de sentarme a comer 
con ellos, sino que me tocaba guerrear la comida para poderles dar un plato de comida. En cambio, 
con la experiencia de ser madre comunitaria uno se enseña a ser mamá de verdad, eso es venga 
papacito le lavo las manos, se baña bien, que el niño salió del baño, uno le lava las manos. Entonces 
eso a uno como que le quedan todas esas enseñanzas tan bonito. Uno nunca nace aprendido, uno 
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no nace siendo madre, eso me lo enseñaron, pero no con mis hijos propios sino con mis 25 niños 
del jardín y todos los cursos que nos daba la doctora del Bienestar.  
Bueno, me dieron dos mesas y ese comedor vivía lleno de niños, yo era una mujer feliz recibiendo 
a mis niños, no me importaba si el Bienestar me pagaba, pues a veces no me pagaban. Y yo le que 
hacía era pedirles una panelita a las mamás de los niños, pero no ellas se ponían muy bravas y me 
castigaban diciéndome que iban a hablar en el Bienestar, pero ellas no veían que yo tenía más 
niños de los que me permitía el Bienestar, yo luchaba para alimentarles los niños a ellas.  
Yo con la experiencia del jardín, aprendí mucho. Le cuento que de ser madre comunitaria fue lo 
mejor que me pasó a mí, fue lo mejor, quedó embarazada mi hija María y a mí no me importó, 
porque había comida, tenía educación, íbamos a los talleres del Bienestar.  Yo quería a mis niños 
del jardín, a mí no me importaba si los tenía que bañar, limpiarle los piojos, los queríamos, crecían 
los niños, ¿yo qué hacía por las tardes?, me ponía a enseñarles, el Bienestar nos daba papel, colores, 
pinturas para que pusiéramos en trabajo didáctico a los niños, allá me enseñaron, cuando el niño 
salía para la escuela, venían las mamás a felicitarme porque los chinitos llegaban a la escuela 
leyendo y escribiendo.    
¿Cómo aprendían el abecedario? En canto, a, b, c, d, e, f, g, h, i, j, k, l, m, n…. Y las vocales, les 
enseñaba a pintar la bandera de Colombia, las figuras geométricas, el himno nacional y hacíamos 
salidas pedagógicas, a recreación, y cuando peleaban, yo los castigaba, no con golpes, sino que le 
decía: usted se queda aquí porque es muy peleador y mañana no lo llevo al parque y el niño tenía 
que aprender.  Yo así aprendí a educar, aprendí mucho del bienestar, con eso levantamos bien la 
casita; duré más de cinco años trabajando con mis niños, los atendía muy bien. Los tres bultos de 
bienestarina y esa bienestarina como fuera yo se las metía a los niños, en arepitas, arepuelas, 
empanadas, tortas, todo bien cocinado y usted nunca me veía un niño enfermo, todos limpios y las 
mamás felices.  
Hasta que un día llegó Roberto34 y me quitó el jardín, me dijo: es que no quiero ver ni un niño en 
mi casa y el día que vea un niño en mi casa, se larga. Él fue al Bienestar y dijo que yo era una 
vagabunda, que yo era de lo peor, que como eran capaces de dejar una mujer tan mala a cargo de 
tantos niños y yo de dañada y de mala, no trabajé más, yo no fui al Bienestar, a mí me dio mucha 
                                                          
34 Esposo de María. 
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pena ir, que él hubiera hablado de esa manera, me dañó la reputación, y él también les dijo que yo 
mandaba a mis hijas con los niños donde las mamás mientras yo me quedaba con el mozo. Me 
calumnió de manera terrible, yo no le podía decir nada a él porque de una vez me tiraba a matarme, 
a pegarme, se volvió malo, malo; entonces, yo dije no trabajo más, así me toque comer mierda yo 
no trabajo más. Prefería irme a acostar sin comer y no hacer nada, pues yo debí ser pensionada, 
pero por sus calumnias me cerraron el jardín, me hizo quitar mi trabajo, mis niños, mi sueldo, 
terminó con todo.  
Ifigenia como madre comunitaria  
Por otro lado, Ifigenia en la actualidad es madre comunitaria del Programa del Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar – ICBF-, tiene un Hogar Comunitario de Bienestar35 - HCB: 
Tradicional- en el barrio Roma de la localidad de Kennedy en Bogotá desde 1994. Ella expresa:   
Un día en el 94, me fui a trabajar, me enfermé y yo dije a mi jefe que yo estaba muy enferma, 
entonces me dieron permiso de venirme. Mentiras yo no estaba enferma, yo no sé, algo Dios me 
iluminó mi bombillo y me vine y me bajé acá en Kennedy, en el puente peatonal y me fui para el 
Bienestar. En ese tiempo, a pesar de tener un trabajo, mis hijos se los había llevado el papá, solo 
me quedé con el más pequeñito. Me pasaban cosas terribles, necesidades, le cuento que donde me 
cuidaban a mi último hijo cuando yo me iba a trabajar, me le pegaban, él decía que le embutían la 
comida en la boca, que pecado, que le decían: trague, trague y él que se vomitaba, le hacían tragar 
eso otra vez. No mamita horrible, cuando tenga su hijo, no lo vaya a dejar en ninguna parte.  
Yo me bajé en el puente peatonal, hablé en el Bienestar y les dije que yo necesitaba un jardín. Yo 
en ese momento tenía un apartamento de mi casa desocupado36. Yo vivía en el otro. Entonces, me 
mandaron a hablar con la presidenta de la Junta de Acción Comunal del Barrio, y la presidenta me 
dijo “creo que van a dar convenio para poner un jardín infantil”, y le dejé mis datos. Ella me 
conocía, sabía todo lo que estaba pasando y había pasado, las necesidades que pasé, me quedé sin 
luz, agua, sin comer; los del barrio me han ayudado mucho, ellos saben que soy muy trabajadora, 
que me ha tocado sola. La presidenta, Sofía, ella me recomendó y dio los datos al Bienestar.   
                                                          
35 Así lo denomina el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar- ICBF- cuando una madre comunitaria, presta el servicio, en su 
casa, para atender entre 12 y 14 niños.  
36 En el lugar donde actualmente funciona el jardín queda ubicado en el primer piso de su casa. Ella vivía en otro apartamento 
que queda en el segundo piso.  
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Al otro día, volví a trabajar, entonces después de dos días me llamaron, yo estaba en mi trabajo, 
cuando contesté, era el Bienestar y me dijo: “Señora Ifigenia lo que pasa es que la estamos 
llamando porque la presidenta del Barrio nos dio su teléfono y nos dijo que usted solicitó un hogar 
comunitario de Bienestar. Entonces queremos saber si usted va estar en su casa, que se le va hacer 
la visita”. Yo le dije, ay, sí. Entonces hablé con mi jefe, el ingeniero y le conté la verdad, le dije 
me pasa esto, me están llamando del Bienestar Familiar para montar un Hogar Comunitario y me 
están llamando porque me van hacer la visita. Me respondió, vaya, arranque para allá, Dios quiera 
que le salga, usted se lo merece, se merece que salga adelante. 
Ese día me vine y a las 3:30 P.M. me hicieron la visita. Los del Bienestar me dijeron vaya mañana 
por la dotación y empieza desde el lunes. Ya después, desde que recibí el hogar comunitario, fue 
que empezaron a llegar mis hijos uno por uno37, y él papá de ellos que me mataba, mejor dicho, si 
hubiera podido venir y darme, venía y me daba, me llamaba y me insultaba, me decía hasta de que 
me iba a morir.  Ese hombre me decía que yo era una perra, una vagabunda, de todo me decía.  
Pero no importó. Yo dichosa, mis hijos regresaron conmigo, estaban saliendo adelante, estudiando, 
trabajando, empezaron a llegar las bendiciones. Llegaron mis niños, siempre he tenido de 12 a 14 
niños, yo aquí, les doy la comidita, les enseño ir al baño, a hablar, las vocales, el abecedario, les 
enseño a respetarse, muchas cosas, los baño. Yo estoy dichosa con mi jardín, ayudo a muchas 
mamás del barrio que pasaron por lo mismo que yo pasé, que no tenían donde dejar sus hijos, sin 
un platico de comida, mientras ellas van y trabajan, yo se los cuido.  
Lo mejor de todo esto es que yo ya tuve mi estabilidad, mi trabajito, lo mejor de todo en la casa, 
pude cuidar a mi nieta, mi hijo pequeño, estar pendiente de mis otros hijos. El hogar comunitario 
me trajo muchas bendiciones, he aprendido mucho y conocido las mamás de mis niños, su 
situación, lo duro que les toca, eso me motiva a seguir. Aunque el pago por ser madre comunitaria 
es muy poco, me sirve para algunas cositas, sigo siendo una mujer humilde, pero tengo lo 
suficiente, sobre todo porque mis hijos me ayudan. Me gustaría que nos pagaran mucho mejor, 
porque el trabajo que hacemos es muy duro y difícil.  
Después de 20 años de trabajo con mis niños, apoyando a las mujeres, cuidando a sus hijos, para 
que ellas también puedan salir adelante y trabajar, ahora estoy muy enferma. Hace unas semanas 
                                                          
37 Estaban con su padre. Ella sólo se encontraba con su hijo más pequeño.  
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estuve hospitalizada en la Clínica Marly por un dolor en el abdomen, como una picada desde el 
abdomen hasta la espalda, terrible, me aplicaron analgésicos y seguí trabajando al otro día, que, si 
me enfermo, dígame como hago al otro día; digo que no trabajo porque estoy enferma, es muy 
difícil, en caso que me den incapacidad de trabajar por unos días, dígame a quien se lo doy, ¿al 
bienestar? No, mamita este trabajo es muy duro, estoy cansada, me duele la espalda, los brazos, 
las piernas, todo, ya no puedo hacer muchas cosas, no puedo alzar a mis niños, ya no tengo fuerza.  
Yo estoy cansada, me gustaría el Estado y Bienestar me otorgara mi pensión por discapacidad, 
pero no, mija, eso no lo hacen, dizque por qué mis enfermedades no son producto de mi trabajo 
como madre comunitaria. No, y si me retiro, pierdo mis 20 años de trabajo, no me dan nada. No 
hay de otra, esperar hasta que cumpla la edad para poderme pensionar.  
 
*** 
Los relatos de María e Ifigenia dan a conocer elementos importantes para analizar el programa de 
Hogares Comunitarios de Bienestar y la figura de madre comunitaria, sus diferentes fisuras, aristas 
y contradicciones que se pueden evidenciar en sus experiencias de vida.  
En primer lugar, para ellas el programa de madres comunitarias fue una opción de ingresar al 
mercado laboral, devengar algo de dinero para el sustento de sus familias. María señala que se 
encontraba en una situación de pobreza y que vio en el programa una posibilidad de mejorar sus 
condiciones de vida. Con las diferentes ayudas que le brindaba el ICBF pudo arreglar su casa que 
se encontraba en proceso de construcción, re-aprender a ser madre, darle de comer a sus hijos, 
tener los servicios públicos al día y ayudar a otras madres cuidando de sus hijos/as. A su vez, 
Ifigenia, a pesar de tener un trabajo, pasaba muchas necesidades y se veía obligada a dejar a sus 
hijos al cuidado de otra persona, lo que la motivó a presentarse al programa de Hogares 
Comunitarios, por lo que, ella afirma, trajo muchas “bendiciones”, pudo suplir algunas de sus 
necesidades básicas, tener a sus hijos a su lado y ayudar a muchas mujeres que les toca solas con 
sus hijos como a ella.  
Ambas accedieron al programa de madres comunitarias por ser una alternativa de trabajo para 
mejorar sus condiciones de vida, es decir, por necesidad, más que por ser un trabajo voluntario y 
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cumplir con la obligación de asistir y proteger a los niños como lo estipula el artículo 4 del decreto 
1340 de 1995, enunciado al inicio del segmento. Si bien es cierto, que su trabajo es difícil, ha sido 
solidario y en pro de apoyar a las mujeres que dejan a los niños en los hogares comunitarios, este 
no ha sido valorado y reconocido por el Estado colombiano, ni por el programa de madres 
comunitarias como un trabajo.   
De igual manera, parece ser que la solidaridad de la que habla el programa y la que enuncian María 
e Ifigenia son distintas o van en caminos diferentes. El programa está enfocado en la solidaridad 
con los niños, en proteger y cuidar a los niños que están en una situación de pobreza y 
vulnerabilidad, apoyo que debe ser dado por las madres comunitarias.  Por otro lado, Ifigenia y 
María señalan en sus relatos que su trabajo apoya a las mujeres, a las mamás de los niños que 
cuidan, a madres que salen adelante con sus hijos solas, como a ellas.  
Este programa, al relegar a las madres comunitarias a un espacio en el que su trabajo es atender y 
cuidar niños, se concibe como solidario, voluntario e informal, lo que reproduce la idea que el 
trabajo del cuidado que realizan las mujeres no tiene un valor productivo y debe ser mal pago, 
puesto que están cumpliendo con su “deber ser” madres, cuidar y proteger a los niños durante todo 
su ciclo de vida.   
“Aunque el programa no regule directamente el valor económico que se le da al trabajo de 
cuidado, implícitamente, al haberse fijado durante más de veinte años un pago por debajo 
del salario mínimo a las madres comunitarias que prestan esta labor como un servicio 
público, sí se le está asignando un valor. Que el trabajo de cuidado que hacen las madres 
comunitarias, como ya se ha mostrado, sea realizado únicamente por mujeres y que además 
se encuentre valorado como voluntariado no digno de una retribución justa, contribuye en 
esa construcción de la mujer como madre” (Pinzón, 2015).  
Aunque, a partir de la lucha de las madres comunitarias por obtener unas mejores condiciones 
laborales, en el año 2014, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar inició con la tarea de 
formalizar laboralmente a más de 80.000 madres comunitarias, el trabajo de las madres 
comunitarias por más de 20 años no ha sido reconocido y valorado plenamente.  El Estado, a través 
de la creación del programa de madres comunitarias traslada el rol de madre tradicional que se 
encontraba en el ámbito privado al ámbito público. En teoría, se podría pensar que se les permitió 
a las mujeres ingresar al mercado laboral y participar en los espacios públicos; no obstante, es 
contradictorio, puesto que, el programa de madres comunitarias influye en la naturalización y 
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obligatoriedad de la identidad de la mujer como madre y reproduce la idea que el trabajo del 
cuidado es exclusivo de las mujeres, su realización es en el hogar y no es remunerado, patrones 
legitimados y regulados a través del derecho, una ley. Por consiguiente, utilizó el espacio público 
para reproducir una identidad femenina sustentada en el rol de las mujeres como madres.  
Por último, quiero cerrar con esta frase “Aprendí a ser madre cuando fui mamá comunitaria” (Frase 
de María, entrevista, 2014). Tanto la experiencia materna de María como la de Ifigenia nos muestra 
que la(s) maternidad(es) son una construcción socio-cultural que pasa por un proceso de 
aprendizaje. Desde las narrativas se puede dilucidar que este proceso de aprendizaje de la 
maternidad está subordinado a lo que el Estado ordena, enseña y designa. Si bien es cierto que 
desde niñas aprendieron a ser madres, cuando ingresaron al programa re-aprendieron a ser “buenas 
madres” a través de la institución, hecho por el cual ellas se sienten agradecidas. El ICBF como 
administrador y en su función “paternal” necesitó construir un discurso de obediencia y ciertas 
normas que adiestraran a las mujeres para ser el “personaje idóneo para el cuidado” (Galindo 
Huertas, 2017, pág. 274). El programa contribuye a naturalizar y regular la maternidad, esto se 
puede evidenciar desde la experiencia de las mujeres. Sin desconocer que existen maneras 
diferentes de asumirla y vivirla. 
Aunque se puede pensar que el aprendizaje como madres estuvo mediado por una serie de prácticas 
de cuidado instauradas por la institucionalidad, también está atravesado por la relación que 
establecieron con los niños/as las dos madres comunitarias. Es decir, la labor de madre comunitaria 
para Ifigenia fue motivada por el mal trato y cuidado que les daban a sus hijos dónde los dejaba 
mientras ella trabajaba, lo que conllevó a que cuidara a los niños/as del jardín como sus hijos, que 
ellos no sufrieran lo que sus propios hijos vivieron; que no pasaran hambre, verlos crecer, 
cuidarlos, enseñarles ir al baño, a leer y escribir. María siendo mamá comunitaria aprendió a cuidar 
a los niños/as y sintió que fue madre de “verdad”: los cuidados que no pudo darle a sus hijos 
propios se los brindó a los niños/as del jardín; cuidarlos con delicadeza, amor, enseñarles a los 
niños como a leer, escribir, hacerse su aseo personal, darles la comida y estar con ellos.  
Está relación con los niños/as fue una forma de reconciliar sus propias maternidades e infancias a 
partir de su labor como madres comunitarias, brindarles a los niños/as del jardín lo que no pudieron 
dar a sus hijos y lo que ellas no pudieron vivir en sus infancias. Sus experiencias como madres 
comunitarias les permitió resignificar su propia maternidad.  
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Son distintas las formas en que ellas resignificaron sus maternidades a partir de un programa del 
Estado como Hogares Comunitarios que impuso una lógica de administrar la maternidad y el 
cuidado, estas dos mujeres tienen acceso a condiciones materiales que no tuvieron antes, lo cual 
permite que puedan usar herramientas para la crianza de los niños/as. Su relación con su familia y 
esposo es distinta; el nivel de dependencia y subordinación no es el mismo, por esta razón tienen 
más libertad de accionar y mayor agenciamiento. Es decir, sus esposos no son una figura central 
en la toma de decisiones sobre el bienestar de los niños/as que cuidan.  
Ahora bien, la relación que establecieron con los niños/as está ligada a redes de apoyo que brindan 
oportunidades de mejorar sus condiciones de vida y atravesada por un acto consciente de 
solidaridad y sororidad con las madres beneficiarias del programa: todo esto hace que vean la 
crianza y la maternidad desde una perspectiva transgresora, que se sale de las ideas normativas 
sobre maternidad que fueron impuestas en ellas durante décadas y permite ver la maternidad como 
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Capítulo II: El sacrificio materno en los discursos y prácticas del cuidado  
 
2. 1 Acercamiento a las nociones de sacrificio de las mujeres madres comunitarias  
El sacrificio es de nosotras las madres, pero no todas se sacrifican (Diario de Campo, Relato de 
María, 2013) 
El sacrificio es una palabra que posee diversos significados y es utilizada en diferentes contextos. 
Según la Real Academia Española – RAE-  sacrificio es; (1) Ofrenda a una deidad en señal de 
homenaje o expiación, (2) Acto del sacerdote al ofrecer en la misa el cuerpo de Cristo bajo las 
especies de pan y vino en honor de su Eterno Padre  (3) Matanza de personas especialmente en 
una guerra o por una determinada causa, (4) Matanza de animales especialmente para el 
consumo, (5) Peligro o trabajos graves a que se somete una persona, (6) Acción a que alguien se 
sujeta con gran repugnancia, (7) Acto de abnegación inspirado por la vehemencia del amor (Real 
Academia Española, 2014).  
Por consiguiente, se puede evidenciar en las definiciones que ofrece la RAE que es una noción 
ambigua, ya que, por un lado, es un acto de amor, abnegación, entrega y ofrenda, pero a la vez se 
relaciona con la repugnancia, matanza de personas y animales y trabajos graves a que se somete 
una persona. De forma que parte desde la contradicción, una paradoja entre el ser y no ser, en lo 
que es y no es.  
En lo que aquí respecta, está ambivalencia de la noción de sacrificio está presente en los relatos 
autobiográficos de Ifigenia y María. Ambas a partir de sus experiencias maternas como madres de 
sus hijos y madres comunitarias construyen la noción de sacrificio; vinculan el sacrificio con la 
maternidad en donde se articula con el deber maternal38 y en el que prevalece el bienestar y los 
logros del otro, sus hijos/as.  
En seguida daré a conocer dos fragmentos de los relatos de Ifigenia y María sobre el sacrificio en 
sus vidas que permiten acercarnos sobre las maneras que cada una de ellas construyen la noción:  
 
                                                          
38 Un deber maternal reforzado desde que son niñas.  
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Ifigenia 
En mi vida sí existe el sacrificio, el sacrificio sí existe en la vida de las mamás, para no ir más lejos 
las mamás de mis niños, la mamá de Marianita39, todas ellas han sido mamás solas, les ha tocado 
muy duro en la vida para sacar adelante sus hijitos. Por ejemplo, yo, Ifigenia, me ha toca muy duro, 
imagínese yo me casé a los 15 años y tuve a todos mis hijos seguidos y peor yo sin saber nada de 
la vida, como quien dice solo sabiendo a leer y escribir [Se ríe]. Me tocó sola con mis hijos, desde 
cero porque el tipo ese40 se fue, eso fue muy duro y sacrifiqué muchas cosas de mi vida. Aunque 
venía algo peor y es que mi hijo a los 19 años tuvo su primera hija y la mamá de ella se murió de 
lupus y me tocó a mí criarla, porque ella es mía, mía y me ha tocado sola con ella.  
Pero le digo una cosa, eso sí, por más que no tuviera con qué, siempre viajaba. Una vez viajé a 
Neiva y yo siempre pagaba un pasaje y me llevaba a mis cuatro chinitos, eso la gente nos socorría, 
cuando el bus hacía alguna parada la gente les daba algo de comer, pollito, cualquier cosita. A mí 
me ha tocado muy duro para que mis hijos estén bien, me ha tocado soportar muchas dificultades, 
me ha tocado sacrificarme y trabajar mucho, pero bueno mis hijos han sido una bendición de Dios, 
son muy buenas personas y todos ahora están muy bien. Por eso yo digo que, todo lo que pasé, mi 
sacrificio, sí que ha valido la pena, la vida de mis hijos y la mía está llena de bendiciones dadas 
por mi Diosito.  
Mire, yo creo que el sacrificio no es solo desde que fui madre, pues a mí me ha tocado sacrificarme 
desde niña, porque yo no tuve mamá y todo mundo cuando uno no tiene mamá quiere lavarse las 
manos con uno. Mi niñez fue muy dura, llena de sufrimiento porque yo desde que tengo cuatro 
años no tuve mamá y yo me quedé con papá y yo desde muy temprano me tocaba desyerbar, lavar, 
cocinarle el almuerzo a mi papá para que fuera al trabajo y así me tocó, como mamá se fue, me 
tocó a mí, no tuve niñez, eso no es niñez.  
A los 10 años me iban a casar con un tipo que no me gustaba y recuerdo que me cantaba una 
canción que se llamaba “Amanecí Bebiendo41”, odio esa canción; entonces, yo me escapé de la 
casa porque yo no quería a ese tipo, yo quería estudiar y mi papá sólo decía que yo debía aprender 
a firmar y a sumar, que eso para que, que por lo menos supiera cuanto me pagaban en el trabajo, 
                                                          
39 Es una de las niñas que cuida en el Jardín Infantil.   
40 Padre de sus hijos.  
41 Amanecí Bebiendo es una canción de música popular antioqueña del grupo musical Los Pamperos.  
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entonces me fui. Imagínese yo trabajé a mis 12 años en la Alcaldía de Pereira, cocinaba, les lavaba 
la ropa, hacía todo. Yo me aburrí y me fui, me vine para Bogotá, para donde unos tíos y yo les 
hacía de todo y también me aburrí y dije: con el primer novio que tenga me voy y así fue, pero 
mire lo que me pasó, fue peor, tuve que soportar muchas cosas, maltratos, hambre, humillaciones.  
Pero después quedé sola con mis hijos y seguí trabajando, yo me quedaba sin luz, agua, teléfono, 
me cortaban todos los servicios por falta de pago, aunque los vecinos me ayudaban mucho. Yo 
con mi sacrificio, con lo duro que me tocó, con todo lo que soporté, con todo lo que trabajé, logré 
ser bachiller, profesional42. Soy madre comunitaria, ayudo a muchas mamitas solas como yo y aquí 
me tiene satisfecha, me ha tocado trabajar mucho y, claro, sacrificarme (Diario de campo, Relato 
de Ifigenia, 2013).    
María 
El sacrificio es de la mujer, es de nosotras las madres e inicia desde que sentimos los dolores de 
parto y somos madres. Mi vida ha sido de muchos sacrificios porque he sido una mujer sin 
propiedades y sin amor que me ha tocado sacrificarme por cada uno de mis hijos, trabajando, 
aguantando hambre, velar por el bienestar de cada uno de ellos (Diario de Campo, Relato de María, 
2013).  
¿Yo cómo me he sacrificado? Lo que pasa es que es un deber de toda mujer, que debemos cumplir 
lo que la ley de Dios nos obliga. Yo me pregunto ¿Por qué mi Dios me obligó a sacrificarme, a ser 
mamá de tantos hijos, de tantos nietos, de tantos niños que tuve en el jardín, que los ayudé a criar? 
Es el destino de que yo tenía que trabajar en lo que fuera para mantener a mis hijos y para ayudar 
a levantar aquel rancho43 que estaba muy mal edificado. Yo me sacrifiqué, sufrí, luché por mis 
hijos, a que sea que tuvieran la comida, el estudio. Importante que ellos no fueran adictos, ni fueran 
ladrones, formarlos como buenos seres humanos. A mí no me importó la pobreza de como yo 
vivía, como mis niños vivían, pero si me dolía y sufría era que se me volvieran adictos o ladrones 
y verlos morir en una esquina. Eso fue lo que me obligó a mí a sacrificarme, a quedarme con ellos 
en la casa cuidándolos y eso no me dejó trabajar en una floristería, de tener una pensión, porque 
yo era una mujer joven.  
                                                          
42 Estudio un técnico como auxiliar de enfermería.  
43 Su primera casa  
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Toda mamá nos tenemos que sacrificar. Es una obligación por los hijos.Verlos felices, verlos 
trabajar, verlos que tengan su casa, su propiedad y que sean grandes. Uno sufre por que uno quiere 
lo mejor para los hijos. Todas las mamás tenemos un sacrificio. Yo, por ejemplo, fui una mujer 
sacrificada desde que nací, siempre he sufrido desde que era niña, pues no tuve niñez, me tocó 
sacrificar mi vida, me casaron con alguien que no quería.  
Todos sufrimos, pero más la mujer, la madre, porque es la que lleva su hijo en el vientre, quien lo 
cuida, quien lucha por su comida, para que estén bien, darles estudio, darles todo lo que uno no 
pudo tener. El sacrificio es un destino de todas las madres, siempre es la mamá que está ahí con 
los hijos, porque el hombre se desentiende. Ellos siempre ven bien a los niños, ellos no saben que 
es lo que quiere el niño y uno como mamá sabe qué es lo que quiere el niño y uno como mamá 
quiere dárselo.  
¿Por qué sacrificarse? Porque uno quiere salir de la pobreza, quiere ser grande. Yo logré salir de 
tanta pobreza de la que vivíamos en aquel rancho y mis hijos todos están bien. Si uno tuviera todo, 
no le faltara nada, ni la comida, no se tienen que sacrificar, porque lo tiene todo. Por eso yo digo, 
todas las madres nos sacrificamos, pero la mujer rica no se sacrifica porque lo tiene todo (María, 
2013).  
*** 
Ifigenia y María en los relatos brindan elementos44 importantes para comprender la noción de 
sacrificio. Las dos lo sitúan desde su posición como madres y lo vinculan con la dura labor de 
“sacar adelante a sus hijos/as”. Manifiestan que han renunciado a muchos aspectos de la vida: 
María expresa que no pudo disfrutar de su niñez, estudiar, dejó de trabajar por cuidar a sus hijos, 
por ende, no pudo obtener una pensión; renunció a tener tiempo para ella. Ifigenia renunció a 
ejercer su carrera, su niñez y a dedicar tiempo para ella.  
Hablan de un sacrificio vinculado al cuidado de los/as hijos/as, realizar todo tipo de trabajos, el 
soportar dificultades, hambre, humillaciones, dolor, sufrimiento y una lucha permanente por y en 
                                                          
44 Elementos que conversan constantemente entre sí.  
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beneficio de los hijos/as. Señalan que gracias al sacrificio sus hijos/as se encuentran bien, están 
llenos de “bendiciones”, no son “criminales” y son buenos seres humanos45.  
El termino repetitivo “mi sacrificio” en los relatos de ambas hace referencia a que el sacrificio les 
pertenece a las madres y que existe en la vida de las mujeres. Ifigenia narra que en su vida sí existe 
el sacrificio e indica: “le voy a contar mi historia, mi sacrificio, mi vida”. María expresa que el 
sacrificio es de la mujer y afirma “mi vida está llena de sacrificios”. Reconocen el sacrificio como 
suyo, un vínculo entre sus vidas y el sacrificio. Un sacrificio que es la vida misma de ellas, una 
vida que entregan por el bienestar de sus hijos/as. Al final, la vida es sacrificio, nacer niña y estar 
destinada a ser mujer, parece traer consigo la necesidad inherente de sacrificio.  
Se trata de un sacrificio con el cual se obtienen favores o beneficios tanto para los hijos como para 
las madres. En sus discursos prevalece el bienestar de los hijos/as, sin embargo, cuentan sobre los 
logros que alcanzaron en la vida de cada una de ellas: Ifigenia expresa que su vida está llena de 
bendiciones y que logró ser bachiller, profesional y madre comunitaria gracias a su sacrificio y 
María por su lado señala que su sacrificio46 hizo que saliera de tanta pobreza. Por lo tanto, aunque 
prima el sacrificio en beneficio de los otros, los/as hijos/as, están presentes los logros obtenidos en 
la vida de cada una y la satisfacción que esto produce.  
A su vez, ambas relacionan el sacrificio desde la niñez, ya que identifican la infancia como una 
etapa dolorosa y con mucho sufrimiento, la cual no disfrutaron y les fue arrebatada. Ifigenia narra 
que su sacrificio fue desde niña, lo relaciona con la muerte de su madre y todo el sufrimiento que 
este suceso trajo consigo y María porque la casaron desde niña con una persona que ella no quería.  
De hecho, sacrificaron su vida. Dejaron de ser niñas para cumplir con “deberes” asignados por sus 
familias: María tuvo que hacer todo tipo de trabajos domésticos y del campo, la casaron y fue 
madre desde adolescente. Por otro lado, a Ifigenia su familia la obligó a trabajar durante toda su 
niñez; no obstante, a los 15 años, cansada de ser la empleada doméstica de uno de sus tíos, se fue 
a vivir con su novio, él que después se convirtió en su esposo y padre de sus hijos.   
                                                          
45 Desde la lógica patriarcal esto sustenta la idea de la madre como “el primer Otro, no sólo en términos de cuidado y amor, sino 
también el primer Otro del que provienen ideales y normas” (Jaramillo Burgos, 2013, pág. 73) 
46 El término repetitivo “Su sacrificio”: Hace referencia a que el sacrificio les pertenece a las madres. Reconocen el sacrificio 
como suyo, un vínculo entre ellas y sacrificio.   
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Situar el sacrificio desde la niñez parece desvincularlo de la maternidad. Sin embargo, esta relación 
con la niñez refuerza el vínculo. Tanto Ifigenia como María fueron madres desde niñas y fueron 
criadas47 para cumplir con ese “deber maternal” desde muy jóvenes. Por ello, la socialización para 
ser buenas madres empieza desde la niñez, y un ejemplo es el aprendizaje de conductas de cuidados 
y realizar todo tipo de quehaceres domésticos.  
La presidenta de la Asociación de Mujeres para la Salud–AMS, Susana Muruaga plantea que, “La 
Iglesia, la familia, la escuela y los medios de comunicación ensalzan el modelo de madre perfecta 
que se caracteriza por una idealización, unos mandatos y normas muy rigurosas e imposibles de 
cumplir sin agotarse o incluso llegar a enfermar (depresiones, ansiedad, culpas...)” (Asociación de 
Mujeres para la Salud, 2018, pág. 4).  Un deber maternal vinculado con el sacrificio, amor 
incondicional, y cuidado a los otros, sin considerar las condiciones materiales que posibilitan la 
realización de la maternidad 48. 
Ahora bien, un elemento transversal del sacrificio es que “es de las madres” hacia sus hijos/as. Sin 
embargo, parece ser que no todas las madres se sacrifican. ¿A qué me refiero con la anterior 
premisa? Los relatos ofrecen dos aspectos que permiten comprenderla: en primer lugar, Ifigenia y 
María indican que el sacrificio es de las madres solas, en dos sentidos, madres solteras49 que 
asumen la crianza de sus hijos solas debido a la ausencia del padre50 y por otro lado, madres solas 
que estando casadas como María se hacen cargo del cuidado de sus hijos, ya que, el padre se 
desentiende de su crianza.  
En segundo lugar, María señala otro aspecto: su sacrificio le permitió salir de la pobreza y asegura 
que “la mujer rica no se sacrifica porque lo tiene todo”; tiene la comida, el techo y no tiene la 
necesidad de sacrificarse. Por consiguiente, es pertinente advertir que sus relatos no están aislados 
del contexto social del que hacen parte. Las dos construyen la noción de sacrificio a partir de sus 
experiencias particulares y las condiciones socio- económicas en las que viven. 
Para María su sacrificio le permitió salir de la pobreza, obtener cosas que no tenía, la comida, 
construir una casa, suplir las necesidades básicas de ella y sus hijos/as. Asimismo, Ifigenia señala 
                                                          
47 Preparadas en un proceso de aprendizaje.  
48 Independientemente si parían o no.  
49 A pesar que es un término utilizado por la institucionalidad, lo traigo a colación para ejemplificar el argumento.  
50 En el caso de Ifigenia señala que el padre de sus hijos los abandono y no aportó nada para la crianza de sus hijos.   
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que gracias a su sacrificio sus hijos y ella pudieron tener un plato de comida todos los días, suplir 
necesidades básicas, tener un techo, viajar. Ambas desde está posición construyen la noción de 
sacrificio, puesto que sus vidas estuvieron marcadas por la precariedad y las limitadas 
oportunidades de tener una mejor vida. Sin embargo, esto no quiere decir que el sacrificio está 
condicionado a la pobreza o que sólo las madres pobres son las que se sacrifican.  Por el contrario, 
da cuenta de una manera de hacer el sacrificio que es específico de Ifigenia y María y que está 
presente en sus narrativas cotidianas.  
Respecto a lo anterior, la autora Donna Haraway señala que “Lo que pasa por ser «experiencia» 
no es nunca anterior a las ocasiones sociales particulares, a los discursos y a otras prácticas a través 
de las cuales la experiencia se articula en sí misma y se convierte en algo capaz de ser articulado 
con otros acontecimientos, permitiendo la construcción de la experiencia colectiva (Haraway, 
1991, pág. 190). Asimismo, la autora plantea que la experiencia femenina debe ser revisada desde 
la lupa de los conocimientos situados, entendiéndolos como “conocimientos marcados. Son nuevas 
marcas, nuevas orientaciones de los grandes mapas que globalizaban el cuerpo heterogéneo del 
mundo en la historia del capitalismo y del colonialismo masculinos” (Haraway, 1991, pág. 188). 
Es “una experiencia  situada, reconstruida, recordada, rearticulada,  y cambiante” (Haraway, 1991, 
pág. 190). 
Traigo a colación está conexión que hace la autora para dar a conocer un punto de encuentro entre 
la experiencia femenina y los acontecimientos sociales particulares. Las experiencias de Ifigenia 
y María responden a un contexto, en donde, en el país actualmente hay alrededor de 3,4 millones 
de madres cabeza de familia, los hogares con jefatura femenina a nivel nacional son de 34,8 % y 
los hogares con jefatura femenina, sin cónyuge y con hijos menores de 18 años es de 36,3% 
(DANE, 2016). En el que las oportunidades laborales para las mujeres son pocas y mal 
remuneradas, en, el que es difícil el acceso a oportunidades educativas. Las mujeres que son 
madres se insertan en el mercado laboral en condiciones más adversas que el resto de las 
personas51, pues se legitima y normaliza que la crianza de los hijos es una obligación que debe 
cumplir toda mujer-madre sin importar la presencia del padre, lo que muestra que hay una profunda 
desigualdad entre hombres y mujeres en la sociedad colombiana. 
                                                          
51 Tienen que combinar la crianza de sus hijos y los quehaceres domésticos con las actividades que realiza en su trabajo.  
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Ellas realizaron todo tipo de trabajos para suplir las necesidades de sus hijos/as, no obstante, los 
únicos a los que pudieron acceder fueron mal pagos y en condiciones laborales precarias. Después 
de hacer todo tipo de trabajos, encontraron una oportunidad laboral, al ser madres comunitarias, y 
esto permitió suplir las necesidades básicas de sus hijos/as y quedarse en casa para cuidarlos; fue 
una labor realizada con sacrificio.  
Este trabajo aun siendo mal remunerado, permitió que se quedaran en casa, cuidar a sus hijos/as y 
los niños/as de otras madres, que al igual que ellas como dice Ifigenia, son madres solas. Ambas, 
realizando el duro trabajo como madres comunitarias mejoraron sus condiciones económicas y 
ayudan a otras madres que como ellas se sacrifican y trabajan duro. Por lo tanto, hallaron en su 
labor una manera solidaria de ayudar a otras madres, mujeres que tienen salir a buscar cualquier 
trabajo para sostener a sus hijos/as.  
Institucionalmente, el trabajo de María e Ifigenia como madres comunitarias es una labor 
voluntaria, pero para ellas va más allá de un voluntariado, es un trabajo difícil “que requiere de 
mucho tiempo y energía, el cual no se puede  ni descansar y enfermar” (Ifigenia, 2013). Con esta 
labor suplieron necesidades básicas de sus hijos/as y apoyan a otras madres con las que comparten 
las mismas condiciones de vida. Las satisface ayudar a otras madres porque saben de su situación, 
cuidan de sus hijos para que tengan una oportunidad de sacarlos adelante y mejoren sus vidas. Esto 
muestra que sí es posible la sororidad entre mujeres.   
La labor de madres comunitarias para Ifigenia y María hizo parte del sacrificio que ellas realizaron 
por sus hijos y en bienestar de ellos. Es decir, dieron sus vidas y encontraron en el trabajo como 
madres comunitarias una opción para transformar cosas de sus vidas y la de sus hijos/as. Pero 
existe un matiz, ambas hablan de que su labor les permitió apoyar a madres que se sacrifican igual 
que ellas, un apoyo que se centra en dar todo por “sus niños”, los hijos de estas madres.  
Ahondaré en otro elemento presente en los relatos: la relación entre sacrificio y religión. Se vincula 
el sacrificio con Dios y es preciso aclarar y recordar que Ifigenia y María se reconocen como 
católicas; hago la claridad para contextualizar desde qué posición se habla. Ifigenia señala que, 
gracias a su sacrificio, su vida y la de sus hijos/as está llena de bendiciones dadas por Dios. María 
dice que el sacrificio es un deber que debe cumplir toda mujer, ella afirma que “debemos cumplir 
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lo que la ley de Dios nos obliga, es el destino de que yo tenía que trabajar en lo que fuera para 
mantener a mis hijos”.  
Son tres aspectos explícitos en los relatos, de modo que, están articulados a los discursos religiosos: 
las bendiciones que Dios da por el sacrificio ofrecido, la obligación de cumplir con los mandatos 
de Dios y el sacrificio como destino de toda mujer. En breve, haré un recuento de cómo se 
construye la noción de sacrificio en la religión católica y de esta manera vislumbrar cómo se 
articulan con los relatos.   
En el contexto colombiano, la noción de sacrificio está ligada principalmente con la religión 
católica; la gran representación de sacrificio en el catolicismo es la crucifixión de Jesucristo, quien 
con su muerte salvó al mundo y lo limpió de todo pecado.  
En el Antiguo Testamento, se hace referencia a un pecado original que ha expulsado al 
hombre del Paraíso, condenándolo. El sacrificio -desde la interpretación religiosa- tiene 
como objeto la liberación de alguna culpa o pecado, es decir, la purificación. De esta 
manera, la crucifixión de un hombre que dice ser Hijo de Dios parece convertirlo en una 
ofrenda para calmar la ira de un dios (Jara Leiva, 2004, pág. 142).    
El Catecismo de la Iglesia Católica – No 2099, manifiesta que es “justo ofrecer a Dios sacrificios 
en señal de adoración y de gratitud, de súplica y comunión” (La Santa Sede, 2005). Del mismo 
modo, San Agustín de Hipona en el libro “La Ciudad de Dios” expresa que “Toda acción realizada 
para unirse a Dios en la santa comunión y poder ser bienaventurado es un verdadero 
sacrificio"(San Agustín, civ. 10,6). Es un verdadero sacrificio que “se hace con el fin de unirnos a 
Dios en santa compañía, es decir, relacionada con el fin del bien, merced al cual podemos ser 
verdaderamente felices” (San Agustín, De civitate Dei, 10, 6). 
En la Biblia, en el Nuevo Testamento se explica cómo deben vivir los hijos de Dios y expresa: 
“Ustedes, como hijos amados de Dios procuren ser como él. Condúzcanse con amor, lo mismo 
que Cristo nos amó y se entregó para ser sacrificado por nosotros como ofrenda y sacrificio de olor 
agradable a Dios” (Efesios 5:1-2). Este fragmento habla de la importancia de ser como Dios y 
hacer de nuestra vida un sacrificio para Dios. Ahora bien, el catolicismo promulga que el verdadero 
sacrificio fue el que ofreció Cristo en la cruz, una ofrenda total hacia Dios para quitar el pecado, 
salvar el mundo y unirse a su padre, puesto que, “por medio de una sola ofrenda hizo perfectos 
para siempre a los que han sido consagrados a Dios” (Hebreos 10: 14). El sacrificio, es una ofrenda 
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a Dios para unirse a él y a sus mandatos; por consiguiente, quien se encuentre consagrado a Dios 
y quiera unirse a él deberá sacrificarse.  
La consagración a Dios es entregarse a él, implica renuncia, donación, sacrificio y separación; es 
“dejarse poseer libremente por él, acoger activamente la acción santificadora de Dios, darse a él 
sin reservas, en respuesta a la previa autodonación de Dios y bajo el impulso de su gracia.” 
(Pastoral Vocacional de la Arquidiócesis de San Luis Potosí). Jesucristo es modelo de 
consagración. Según las escrituras bíblicas Jesucristo se consagró a Dios por que Cristo es Dios 
hecho hombre. Es lo sagrado absoluto (Dios).  
Una verdadera consagración es el bautismo, puesto que, por medio del bautismo Dios “nos hace 
hijos suyos y, en él, nos hace hermanos de todos los hombres” (Pastoral Vocacional de la 
Arquidiócesis de San Luis Potosí).  Quien se consagre a Dios deberá seguir sus mandatos y será 
bendecido por él. Consagrarse a esta deidad implica entrega total y todo lo que se sacrifica, ofrece 
y entrega queda mejorado y ennoblecido. Por ejemplo, sacrificar la libertad, es convertir nuestra 
libertad en propiedad de Dios y es la mejor manera de salvar nuestra libertad, ya que Dios crea y 
fortalece nuestra libertad en la misma medida que nos dejamos poseer de él (Pastoral Vocacional 
de la Arquidiócesis de San Luis Potosí).  
La vida de la Virgen María representa una vida consagrada y de sacrificio. Pese que la mayor 
representación de sacrificio es la crucifixión de Jesucristo, el catolicismo establece que María, 
como madre de Cristo, es la primera participe de todo el sacrificio de su hijo: “María -no lo 
olvidemos-, es madre; y en ella está presente la fuerza de la carne y de la sangre y el efecto noble 
y humano de una madre por su hijo. Este dolor, junto con el hecho de que María haya vivido todo 
lo que había vivido en la pasión de su hijo, muestra su compromiso de participación total en el 
sacrificio redentor de Cristo” (Sánchez C. , s.f., pág. 1). Sin embargo, llama la atención que se 
hable de su apoyo y participación en el sacrificio de su hijo y no propiamente del sacrificio de la 
Virgen María. Es decir, pasa ser algo segundario, en la Biblia se habla de su vida consagrada de 
manera discreta, no se profundiza en ello.  
María es la madre de Jesucristo, se sacrifica por su hijo, sufre junto a él y siente un profundo dolor 
al ver su padecimiento. María es “el modelo a imitar y seguir en la vida consagrada” (Serrano 
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Ursúa, 2016, pág. 89). Es modelo de mujer, madre, consagración a Dios, servicio constante al 
prójimo, obediencia, renuncia, entrega, sacrificio, amor, fe y esperanza. Es el mejor ejemplo de 
consagración.  
“La vida consagrada la contempla como modelo sublime de consagración al Padre, de 
unión con el Hijo y de docilidad al Espíritu, sabiendo bien que identificarse con el tipo de 
vida en pobreza virginal de Cristo significa asumir también el tipo de vida de María (VC, 
28) (Serrano Ursúa, 2016, pág. 90)”. 
El modelo mariano por excelencia es María, madre de la Iglesia, madre de todos, madre de los 
consagrados a Dios. Una verdadera consagración y sacrificio consiste en la imitación de sus 
virtudes.   
Tratemos de vivir en nuestra vida la verdadera devoción hacia la Santísima Virgen, Madre 
amantísima de la Iglesia, que consiste especialmente en la imitación de sus virtudes, sobre 
todo de su fe, esperanza y caridad, de su obediencia, de su humildad y de su colaboración 
en el plan de Cristo (Sánchez C. , s.f., pág. 3). 
El catolicismo refuerza el ideal de la “buena madre” que todas las mujeres deben imitar y seguir 
por naturaleza divina y aceptar el destino asignado, consagrarse a Dios. La vida consagrada de la 
Virgen María es el reflejo de lo que es una “verdadera madre”, es el reflejo de sacrificio, santidad, 
entrega, renuncia, donación, amor, fe, esperanza, servicio asiduo a los otros, dedicación total a su 
hijo. Este discurso idealizador, tiene expresiones concretas en la vida cotidiana de las mujeres.  
Finalmente, la noción de sacrificio desde la perspectiva religiosa se construye a través de un ideal, 
el cual se debe imitar para consagrarse a Dios. Seguir a María como madre de los consagrados es 
una “invitación a unirse con Cristo y por ello es camino de plenitud vocacional y de fidelidad” 
(Serrano Ursúa, 2016, pág. 91).  
Ahora bien, los relatos de Ifigenia y María se articulan con el discurso idealizador de la iglesia 
católica y otros acontecimientos sociales de los cuales hacen parte. Ambas narran dos momentos 
importantes de la religiosidad en sus vidas: la primera comunión y el matrimonio. María narra que 
en su niñez a partir de la preparación de la primera comunión los padres misioneros le enseñaron 
cómo comportarse, quién es Dios y a quién amar e Ifigenia cuenta que, en su infancia, cuando 
vivía con una de sus tías tuvo que soportar su maltrato, pero que con ayuda de ella logró hacer la 
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primera comunión. Igualmente, las dos ven el matrimonio como marco de referencia en sus vidas 
como mujeres: Ifigenia expresa que su matrimonio fue algo de un momento para otro, que se casó 
recién había tenido a su hija y con la ropa que tenía puesta. María enfatiza el hecho de que no se 
haya podido “vestir para la ceremonia” y que el padre después de que terminó la ceremonia la 
mandó a ponerse el vestido blanco, pero ella no lo hizo ya que no le encontró sentido hacerlo. Lo 
anterior, da cuenta sobre cómo la religiosidad está presente en las vidas de las mujeres y, por 
consiguiente, como su lectura del mundo está estrechamente ligada con los valores católicos de la 
feminidad y la maternidad.  
De igual forma, ellas desde sus experiencias se reapropian de la realidad social y construyen la 
noción de sacrificio. Conectan y dotan de sentido su sacrificio con la religiosidad a partir de la 
lectura de libros católicos como Oraciones de Liberación. Ifigenia y María poseen este manual 
católico de liberación, el cual hace parte de una biblioteca viajera de la iglesia católica. Este texto 
se da a conocer a muchos fieles a través de distintas eucaristías y por medio de las “comunidades 
católicas” de las que hacen parte niños, jóvenes, mujeres y hombres.   
Doña Bertha Cárdenas, líder, creyente y fiel de la iglesia católica en la localidad de Kennedy cuenta 
que las comunidades católicas se dividen en varios grupos. Existen grupos para niños/as, jóvenes, 
mujeres y hombres en varias partes de la cuidad de Bogotá, Colombia y  el mundo,  en las que se 
difunde la palabra de Dios de distintas formas: por medio de encuentros espirituales52 y  a través 
de la biblia, libros católicos, novenas, manuales como el de Oraciones de liberación.  
De esta forma los textos entran en tránsito por distintos hogares de los creyentes, en especial el 
manual de Oraciones de Liberación que es entregado por una mujer líder a mujeres que lo 
necesitan para formar cadenas de oración y propagar así la palabra de Dios. Es importante resaltar, 
este libro fue entregado a Ifigenia y María por una amiga en común, Bertha Cárdenas.  
Ella se los entregó porque cree que ambas han sufrido mucho en sus vidas y necesitan liberarse de 
esas cadenas de sufrimiento, tristeza y enfermedad. Según cuenta Bertha, quienes necesitan el libro 
son las mujeres que tienen la necesidad de liberarse de las cadenas de tristeza, sufrimiento y 
                                                          
52 Los encuentros están divididos por cada comunidad católica, es decir, para mujeres, hombres, jóvenes y niños.  
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enfermedad de las cuales se encuentran atadas, que necesitan de Dios y de su palabra para 
fortalecer la fe y la forma de hacerlo es por medio del manual. 
Este libro es un manual que se lee junto con la biblia y tiene como propósito ayudar a las mujeres 
que necesitan liberarse de las cadenas de sufrimiento, dolor, tristeza y enfermedad y brindar apoyo, 
guía, acompañamiento, para alcanzar su liberación y sanación de lo que oprime e impide ser felices 
“como dios lo quiere” (Morales Morales, 2010). Igualmente, en éste aparece la noción de sacrificio 
asociada al sufrimiento: describe un sufrimiento que debe aceptarse para hallar el valor del 
sufrimiento y poder liberarse, sanarse, salvarse y encontrarle sentido a la vida misma. El 
sufrimiento tiene como fin último la felicidad, alegría que no se podría sin el contraste con el dolor. 
Es así que la manera en que se relacionan con el libro permite reflexionar sobre cómo apropian la 
religión católica desde sus propias experiencias. Ifigenia lo guarda en su cuarto en la mesa de 
noche y lo lee sólo cuando se siente afligida y triste; no es algo que haga todos los días y me cuenta 
que leerlo la hace sentir aliviada. María expresa que guarda el libro en un cajón de su armario, el 
mismo donde deja su ropa. Lo lee cuando se siente enferma ella o cuando uno de sus hijos/as está 
mal. La lectura que ellas hacen del libro ayuda a entender cómo en sus vidas ellas tienen una idea 
del sacrificio que se nutre de la religiosidad católica a través de vías como la que el libro 
ejemplifica: el sufrimiento y el dolor como fin último de la felicidad, el sacrificio relacionado al 
sufrimiento y el sacrificio como destino de toda mujer.  
2.2. Relatos autobiográficos sobre el sufrimiento y el dolor  
Un día fui a la casa de María a visitarla, llegué en la tarde. Ella me abrió, me abrazó, me dijo que 
le daba mucho gusto verme y me invitó a seguir a su casa. Subí al segundo piso, donde vive, saludé 
a su esposo y me mandaron a sentar en el comedor, donde acostumbran a recibir a los invitados. 
María me ofreció tinto, se sentó junto a mí, yo le pregunté cómo estaba, cómo se sentía; me contó 
que en los últimos días se estaba sintiendo muy enferma, débil, pero que ya estaba bien porque se 
había tomado juiciosa el jugo de papaya y sábila, un jugo como dice ella milagroso.  
Yo terminé el tinto, ella se llevó el pocillo a la cocina que queda enseguida del comedor. María 
me llamó y me dijo que fuera a la cocina.  Cuando entré a la cocina en voz baja me dijo: “es que 
a Roberto no le gusta que yo hable con nadie, entonces vamos mejor a hablar en el cuarto”. 
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Fuimos a su cuarto, el mismo de su esposo. Ella se veía intranquila y cerró la puerta del cuarto, 
acción que no le gustó mucho a su esposo. Él le gritó desde el comedor que por qué ella se había 
encerrado y ella le respondió: ay viejo estamos acá hablando cosas de mujeres y usted allá en la 
sala con el televisor no deja hablar. Entonces, él abrió la puerta y le dijo, sí se va quedar acá no 
cierre la puerta. Salió del cuarto y dejó la puerta entrecerrada.  
María me expresó que sentía mucha pena conmigo por haber presenciado ese momento 
bochornoso. Le insistí que estuviera tranquila, que no se preocupara por mí. Ella se acostó en su 
cama y me invitó que me sentará en la cama. Me senté, eso sí, no lo puedo negar, con mucho pudor 
porque era el lugar donde ella descansa junto a su esposo. Nos acomodamos y María me dijo: 
mamita, ahora sí podemos hablar.  
Yo le pregunté sobre el sacrificio maternal. Ella se remitió a su vida como mujer, narró desde que 
la casaron y empezó a tener sus hijos, su voz se quebrantó, su cuerpo se afligió y tensionó, su 
mirada cambió, sus ojos se empezaron a poner llorosos. Me manifestó que le dolía mucho la 
garganta cuando hablaba de su vida. Poco a poco se le iba la voz, yo le dije que iba a salir a traerle 
un vaso de agua, lo traje y se lo di.  
María empezó a beber el agua y le dije que iba a estar ahí acompañándola, escuchándola y que si 
ella prefería me podía contar en otro momento. Le compartí que a mí me pasaba lo mismo cuando 
hablaba de mi vida y que, incluso, un día que le conté a una amiga sobre un episodio violento que 
viví, me quedé afónica, sin voz. María me dijo: “Yo creo que no hablar es tener ese dolor encima. 
Toda mi vida de dolor y sufrimiento no lo he podido explotar con nadie, hasta ahora he podido 
hablar sobre ese dolor con usted, pero al hacerlo me duele mucho la garganta, se me va la voz, no 
lo había hecho con mis hijos, porque los hijos no les importa, pues es algo que ellos no quieren 
saber. No le ponen cuidado a uno. Solo me queda decirle que gracias por escuchar a esta vieja” 
(Apuntes del diario de campo, 2013).   
*** 
Cuento la experiencia con María ya que condensa lo difícil que es contar las experiencias de 
sufrimiento y dolor para quien las sufre y las escucha. Las condiciones en las se dieron las 
conversaciones con María e Ifigenia fueron complejas: María tuvo que recurrir a cerrar la puerta 
del cuarto para poder hablar. Ifigenia esperaba que todos los niños/as del jardín y el personal que 
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le ayudaba en la cocina se fueran, me llevaba al cuarto que ella utilizaba para la siesta de los 
niños/as para poder hablar, aun así, hablaba en voz baja para que no la escucharan.  
María e Ifigenia me contaron experiencias que al parecer deben quedarse en el silencio, no deben 
ser compartidas y deben estar ocultas en el ámbito privado, dentro de ellas. Es de precisar que las 
dificultades de compartir las narrativas responden: en primer lugar, a un contexto social, en la 
sociedad patriarcal, la mujer debe quedarse callada y permanecer en silencio, no debe contar nada 
de lo que pasa en el ámbito privado porque son cosas que nadie quiere saber y escuchar, narrativas 
que “no valen la pena”. Por tanto, se legitima que la voz de la mujer ha sido silenciada, no tiene 
poder, lo que es igual a sometimiento. El hablar se convierte en un acto irreverente que acarrea 
sanciones sociales. Sin embargo, no hay que dejar de lado que el silencio en muchas ocasiones 
logra ser un elemento para resistir y sobrevivir a la cultura patriarcal y sus mandatos.   
En segundo lugar, creo que hay saberes que solo se pueden comunicar con silencios, porque es el 
cuerpo mismo que ofrece un testimonio, un cuerpo que habla y donde está inscrito el dolor (Ortega 
Martínez, 2008). En tercer lugar, estas experiencias evidencias los límites del lenguaje, puesto que, 
existen cosas que pueden ser narradas y otras que son inenarrables. Respecto a los límites del 
lenguaje, la antropóloga Veena Das muestra cómo algunos eventos de sufrimiento y dolor pueden 
ser contados por las mujeres, mientras otros son inenarrables y sugiere que se debe a los límites de 
las formas de vida humanas, es decir, corresponden a otras formas de vida de índole animal u tipo 
máquina, pero que “al ser causadas por otros seres humanos se convierten en inconmensurables, 
dejándonos sin posibilidad de nombrarlas por el lenguaje” (Abadía Barreto, 2008, pág. 476).    
Por consiguiente, la posibilidad de narrar las experiencias de sufrimiento es trascendental. La 
narrativa que se crea cuando las experiencias de dolor y sufrimiento son compartidas con alguien 
más cumple con dos objetivos:  
1) Al relatar la experiencia, esta adquiere un sentido de verdad, ya que deja de ser parte 
exclusiva de la persona afectada, y al ubicarse en un espacio intersubjetivo y social, ella 
adquiere nuevos significados. 2) De esta manera surge la posibilidad de buscar estrategias 
que alteren el estado de dolor y sufrimiento y que, en lo posible, ayuden a la persona a 
encontrar un símbolo compartido socialmente que le permita entender su dolor, crear una 
nueva relación con él y reconstituir un mundo vital que le permita ser parte del grupo social 
al cual pertenece; un movimiento que podríamos denominar terapéutico (Abadía Barreto, 
2008, pág. 478) 
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El compartir las experiencias de dolor y sufrimiento con otra persona adquiere un sentido de 
verdad, reconocimiento y produce nuevos significados; por ende, surge la posibilidad de ayudar la 
persona afectada a encontrar un símbolo compartido socialmente que le permita entender su dolor. 
Por ejemplo, María manifiesta que “no hablar es tener ese dolor encima” y que nunca lo ha podido 
explotar con alguien: al compartirlo pudo liberar algo de su dolor.  
Es de resaltar que para que se compartan las narrativas de experiencias de sufrimiento y dolor   
debe existir ese otro, un receptor que escucha, y es así que se constituye el reconocimiento y 
visibilidad de las experiencias de sufrimiento y dolor de quien las sufre. El filósofo Ludwing 
Wittgenstein plantea que sí quien escucha cree en el relato, le dará validez a la experiencia y “quien 
la narra se sentirá reconocido o reconocida” (Abadía Barreto, 2008). De este modo, la acción de 
quien escucha es primordial para el desarrollo de la historia de sufrimiento una vez que esta ha 
sido compartida con otros. 
Ahora bien, escuchar y ver al otro es todo un aprendizaje que tiene que ver con hacer etnografía, 
sensibilizarse ante el otro y reconocer sus experiencias. Conversar con María y Ifigenia fue 
aprender a escuchar sus experiencias y relacionarme con ellas. Escucharlas fue doloroso para mí, 
en ellas vi un reflejo de las historias de vida de mi abuela, mi madre y la mía. Dar a conocer sus 
relatos de vida en esta tesis, es precisamente una forma de dar reconocimiento a sus narrativas.  
Venna Dass considera que es posible relacionarnos con el sufrimiento de los otros pues “cuando 
dejamos que el dolor del otro nos afecte creamos un dolor compartido que existe tanto en la 
imaginación como en un espacio simbólico” (Abadía Barreto, 2008, pág. 479). Este es un espacio 
que se crea al compartir el dolor y sufrimiento del otro. Siendo está la forma de darle validez a la 
experiencia del otro y en la que se empieza acompañarlo. 
A continuación, daré a conocer los relatos autobiográficos de Ifigenia y María, en los que hablan 
sobre el sacrificio maternal enlazado a sus experiencias de dolor y sufrimiento.  Ambas vinculan 
el sacrificio maternal con el dolor y el sufrimiento, cuentan desde que iniciaron una vida en pareja 
y empiezan a tener sus hijos/as. Hablan de un pasado que coexiste en el presente a través de sus 
recuerdos sustentado en las condiciones sociales actuales53. Narran sus vidas no solo con palabras 
                                                          
53 Los relatos que narran son contados en un momento y condiciones particulares. Por ende, sí dichas condiciones cambian, su 
narrativa y la manera de entender sus experiencias cambian.  
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sino con silencios, gestos, ademanes. Sus cuerpos también comunican y son testigos del 
sufrimiento y el dolor: Ifigenia dice que tiene una costilla rota de tantos golpes que le propinó el 
papá de sus hijos y María dice sus piernas de tantos golpes que le dio su pareja ya no funcionan 
bien y se encuentra muy enferma.    
Ifigenia y María en sus narrativas hablan de un sacrificio maternal que está relacionado con el 
soportar el dolor, sufrimiento, maltrato por parte de sus parejas, hambre y humillaciones, todo por 
sus hijos/as y para tener una mejor vida. Los relatos brindan una manera de entender el sufrimiento 
y el dolor; un sufrimiento que nunca se va, se olvida, así como nunca se deja de ser madre. Es 
decir, un sufrimiento y dolor compartido con sus hijos: sí sus hijos sufren, ellas también.  
2.2.1. Ifigenia 
Ay, mija le voy a contar mi historia, mi sacrificio, mi vida estuvo llena de sufrimiento y dolor.  El 
día que me iba a vivir con mi marido, eso mi tío y la esposa me encerraron ese fin de semana. Me 
encerraron y al jueves, viernes ya tenían pasajes para Pereira y fueron y me llevaron para Pereira 
y ese día me dejaron donde mi papá. Me acuerdo tanto que fue pa’ un febrero que me dejaron a 
donde mi papá y ellos se fueron pal’ río a bañarse y ellos que se van pal’ río y yo que no había 
desempacado maleta y me fui, yo tenía un reloj y unos anillos que mi tío me había regalado y fui 
los empeñé. Pa’ eso sí saqué habilidades mijita y con eso me vine para Bogotá y llegué a buscar a 
mi marido y con él me fui.  
Pero nunca me imaginé que después de irme con él, fue así como dice el cuento de pasar por todas 
las cosas que tocaba pasar, yo dije me hubiese quedado en Pereira más bien, en mi pueblo, en mi 
tierra, bueno, quién sabe cuál hubiera sido mi destino allá. Yo me fui a vivir con él a los 15 años, 
cumpliditos los 15 años, yo cumplí los 15 años en julio y en septiembre yo me conocí con él y en 
febrero me fui a vivir con él.  
Igual, los primeros días chévere, rico, como todo matrimonio, todo amoroso, todo chévere. 
Necesidades, claro, no teníamos estufa, pues mi suegra nos llevaba cositas por ahí, escondidas de 
mi suegro porque él no estaba de acuerdo, pero pues mi suegra muy bonita conmigo, mis cuñadas 
también y todo para qué. Ya después quedé en embarazo del primer niño y yo no sé si es que él, 
pienso yo que como estaba en embarazo, de pronto me cogía como rabia, porque horrible, yo quedé 
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en embarazo de mi primer hijo, eso, eso era mijita cada ocho días me daba una mano, cada ocho 
días me pegaba. Eso fue un sufrimiento muy terrible.  
Pusimos un negocio y nos fue como los perros en misa. Al principio nos fue súper bien, pero yo 
me enfermé, se me reventaron los oídos y me hospitalizaron. Entonces el negocio echo pa’ abajo. 
Cuando salí de la clínica ya no había ni pa’ pagar el arriendo, entonces nos tocó entregar y arrendar 
una pieza.  
Entonces yo ya como para noviembre, los últimos de noviembre, yo me fui para Pereira, y él el 23 
de diciembre me mandó una carta, que yo le hacía falta, que su bebé también, que no sé qué,  y yo 
de bruta, yo ya no me pensaba venir pero como él me mandó esa carta, jum, yo había quedado con 
la condición que me quedaba, yo vivía en unos piñales54. Yo después que me vine de Pereira y ya 
me organicé, mi papá consiguió señora55, él administraba unos piñales y me dijo mija quédese 
aquí, usted me ayuda, si quiere estudiar, estudie, mija vea y yo le dije yo me voy, yo me voy y me 
vine otra vez, yo me vine el 27, el 28 de diciembre, que fue el día de los inocentes y el niño nació 
el 31 de diciembre. Ya después tuve al niño y bien, bien todo como mi suegra, yo vivía con mi 
suegra y él se fue para Gachetá56.  
Estuvo por allá un poco de tiempo. Cuando nació el bebé, cuando el volvió de Gachetá, mi suegra 
me dijo no se vaya a quedar, donde está el marido está uno. Cuando él se fue, yo dejé al niño y me 
fui, pero era mejor yo quedarme, allí sí que fue peor, allá si es que no me mató fue porque diosito 
no quería, allá sí. Allá me di cuenta que me estaba siendo infiel, hay mija, pero él me dejaba 
terrible.  
Después, como en mayo me vine otra vez para Bogotá. Cuando llegué acá a Bogotá, a la casa de 
mi suegra, me desmayé. Mi suegra me dijo, usted está embarazada y yo le dije; no señora. Ahí 
mismo me llevó al médico y me di cuenta que estaba embarazada, jum y yo me dije, otra vez 
embarazada y ahora qué voy hacer. Pues bueno, yo volví a Gauchetá, por allá en esas montañas, 
donde me tiraba por esos barrancos. Allá nació Giovanny, mi segundo hijo.  
                                                          
54 Terreno donde se cultiva piñas.  
55 Pareja sentimental.  
56 Municipio de Cundinamarca. 
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Mientras tanto mi primer hijo estaba con mi suegra. Mi suegra se vino a quedar unos días conmigo, 
en Guachetá, esperando que naciera el otro, pero no nació rápido y se devolvió con mi primer niño. 
Cuando ella se fue, yo ya tuve el otro, a los días me llegó una carta de ella donde me decía: mija, 
coja al niño y recoja lo que pueda y la espero en Chiquinquirá. Yo no sabía dónde quedaba 
Chiquinquirá. Mija, me tocó volarme, irme por el monte, de pronto yo estaba cansada de qué el 
me pegara, del maltrato que él me daba.  
Yo llegué a Bogotá después de ese día. Yo ya me puse a trabajar en una cafetería mijita. Yo como 
toda la vida he sido echada pa delante, me ha tocado duro, he trabajado en lo que saliera, ni pena 
ni nada, ni que dirá la gente, desde que yo trabaje honestamente no hay problema. Y una amiga 
me dijo que le dijera a mi marido que por qué él no hacia un curso en la Escuela de Carabineros y 
yo vine y le conté.  
Pues yo trabajé, mijita, y cuando me pagaron le compré el certificado de quinto de primaria, me 
costó 800 pesos en esa época - en la actualidad equivalen a dos o tres millones de pesos-. Así hizo 
el curso en la escuela de carabineros, hizo el curso y yo trabajaba y trabajaba en esa cafetería y yo 
no comía, cualquier empanadita que me daban, el desayuno o algo así, yo lo guardaba para darle 
a él, me daba pesar que él aguantando hambre, mientras patrullaba.   
Apenas con lo que yo le podía dar, yo con mi sueldo, con lo que yo le podía ayudar, con una cosa 
u otra. Yo decía yo por lo menos un café o un tinto me tomó, pero él en la calle aguantando frío y 
hambre, y más en el centro. En esa época Bogotá era mucho más fría, eso era terrible, eso era el 
páramo.  
En esa época descubrí también que estaba en embarazo de la niña, de María. Ahí fue cuando mi 
suegra me cogió y me decía que yo no me podía llenar de muchachitos, que no podía tener más 
hijos. Ella me llevaba por allá y ya tenía como dos meses larguitos, me llevó donde una señora y 
yo lloraba, lloraba y la señora me dijo: usted no quiere, cuánto tiene de embarazo y yo le dije que 
dos meses y ella respondió, no, mamita, usted qué hace aquí, se quiere morir, vaya téngalo mamita, 
hable con su marido.  Así fue que la tuve, pero de pronto sí, de tanto haber tomado una cosa, otra, 
ella me nació con los piecitos chuequitos.  
Yo estaba de embarazo y mi suegra murió mana. Ella me tenía mucho pesar, era la que me 
defendía, sí ella estaba él no me podía tocar. Ella le decía “aquí no me viene a coger a la china de 
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bate, usted me la respeta, y usted está donde esta es porque ella trabaja, usted no tiene por qué 
maltratarla”.  Ella me dejaba ir a fiestas, a bailar. Me decía vaya y se distrae un poquito, usted que 
hace aquí encerrada. 
Mamita cuando murió mi suegra fue peor el sufrimiento, peor que horrible. Mi suegro empezó a 
humillarme, a cobrarme el arriendo, yo me había retrasado porque había tenido la niña. A los ocho 
días de haber tenido a la niña, mi marido vino de Leticia, ese fue al lugar donde lo mandaron 
después de Guachetá. Con el pago que le dieron en la policía, en esa época ganaba 900 pesos; me 
trajo mercado y me dijo que le diera una parte a mi hermana y que el resto para mí y los niños.  
El día que él me dio plata, escucharon como si fueran brujas, mis cuñadas. Él que se fue y ellas 
que entraron, me dicen: José le dejó plata y yo sí, me hace el favor me la da para ir a mercar y yo 
les pasaba y me decían: ¡no!  es que es toda, usted qué cree que todo el tiempo que ha vivido acá 
entonces qué, la tragadera no vale y la de esos chinos tampoco, y yo le entregué todo lo que José 
me había entregado.  
En los ocho días que mi marido estuvo en Bogotá, nos casamos, el 12 de octubre, me casé de dieta, 
con la ropa que tenía puesta, así me casé. Al otro día él se fue para Leticia, al otro día que él se iba 
para Leticia, mi suegro antes de que se fuera le dijo: Y qué usted se va y va dejar a su mujer y sus 
hijos aquí o qué, que yo se los siga manteniendo. Entonces José le dijo: Papá, pero yo le di la plata 
a ella para el mercado y todo lo de este mes, incluso mi hermana le pidió la plata a ella y ella le 
dio todo lo que yo gané, yo se lo dejé y ella se lo dio todo, con eso les alcanza papá para este mes.  
Mi suegro le dijo a José: pues usted no crea que vamos a mantener a su mujer, a partir de hoy 
cocinará a parte y mirará qué hacer. Jum, yo con qué iba a cocinar si no tenía ni un peso, qué iba 
a comer y cocinar si no tenía ni estufa, me quitaron todo. No. Yo encerrada en un cuartico así 
(señala el cuarto pequeño donde nos encontrábamos).  
Eso sí yo vivía muy aburrida, yo decía: Dios proveerá mañana.  Al otro día, una muchacha que 
vivía ahí, me bajó desayunito, tetero para los niños y yo me fui para donde mi tío otra vez, que me 
perdonara, las hijas de mi tío, me ayudaron con los niños, con la niña, me regalaron mercadito, 
una estufa.  
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La muchacha que vivía ahí me consiguió un trabajo en un restaurante. Yo entraba a las seis de la 
mañana, me iba a pie desde ahí, del Policarpa, hasta la octava con 16. Eso sí, me daban el desayuno 
y yo empacaba en una ollita, me daban el almuerzo y yo empacaba en una ollita, yo sabía que no 
tenía qué darle de comer a mis hijos, entonces lo hacía para llevarle de comer a mis hijos.   
Yo salía a las tres de la tarde y yo llegaba a las cuatro de la tarde y mis pobres chinitos encerrados 
ahí en la casa, eso lloraban mucho. Mejor dicho, fue una época muy dura, muy horrible, llena de 
necesidades, imagínese, uno trabaje y trabaje, una época muy dolorosa. Yo ya después me fui para 
donde mi tío, yo me quedaba los fines de semana donde mi tío y el por ahí me socorría por ahí lo 
que él podía. Entonces ya José me llamaba y me decía que yo ya tenía mozo y no me la pasaba en 
la casa, entonces yo le dije:  José, mire, estoy donde mi tío, yo no tengo ni un peso, ni pa’ la leche 
pa’ los niños, mi tío es él que nos da por ahí la comida y dijo; si, mija, quédese ahí mija porque 
para qué se va ir para allá, para la casa.  
Entonces mi tío un día me dijo, usted por qué no va y habla para que a José lo trasladen y yo dije 
pues sí, cierto. Y cogí a mis tres muchachitos y me fui para allá, mi tío me dio para los pasajes, me 
fui a hablar con mi General, yo le conté todo, que él estaba en Leticia, yo estoy acá sola, estoy en 
una pieza donde mi suegro, mi vida ha sido un infierno con mis cuñadas, yo no sé qué voy hacer, 
los niños se me van a morir de hambre, estoy de dieta, pero estoy trabajando en un restaurante, me 
toca dejar a los niños encerrados.  
Pues mijita yo fui a las nueve de la mañana y José llegó al otro día a las ocho de la mañana. Al 
otro día ahí llegó, cuando él llamó al restaurante, yo le dije a la señora: ay es que mi esposo llegó 
y ella me dijo: niña si se tiene que ir váyase, tranquila mamita, váyase, ojalá las cosas se le mejoren. 
De ahí, esas brujas de mis cuñadas empezaron hacerme la vida imposible, esas humillaciones en 
la vida no se me olvidarán. Es muy terrible que lo humillen de esa manera. Eso decían; si, así como 
hacen el aseo se bañan ese culo, cómo será el resto.  
A mí me tocaba hacer el aseo cada ocho días, los sábados, era una casa de inquilinato, un día ellas 
no se imaginaron que José estaba ahí, y se levantaron mijita ese sábado como a las diez y media 
de la mañana a pelear, José escuchó y me dijo: mija alístese que nos vamos, y nos fuimos. 
Conseguimos una casa en el barrio La Palestina, de Bosa, eso eran unos potreros inmensos, eso 
había como cuatro casitas en eso en el barrio La Palestina y había una casa lote desocupado. Él 
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fue, eso no tenía ni baño, tenía era una letrina y averiguó y le arrendaron la casita, eso fue el sábado 
y el domingo nos trasteamos.  
Y nos fuimos con él, la vida se compuso, yo ya busqué trabajo, yo sabía remendar, busqué una 
maquinita que él me había regalado, yo ya en esa maquinita ya cosía. Él ya fue despegando solo, 
ya él viendo las necesidades empezó a comprar sus cosas, cada vez que quería, yo le pedía pa’ 
cualquier cosa; tomé pa’ su ayuda mija [hace una señal, da un puño a su otra mano]. 
Un día porque los chinos mataron unos pollos, ese hombre casi me mata, casi me mata, les dio una 
pela a esos niños y remató conmigo. Ahí empezó el calvario, peor mijita, un tiempo duramos bien 
y al tiempo tenga. En ese tiempo me di cuenta que tenía otra vieja, una amiga que yo tenía, yo 
cuidaba a los hijos de ella. Ella llegaba a recoger a los niños a las ocho o nueve de la noche, llegaba 
primero ella y por ahí a las media o una hora llegaba él. Cuando le hice el reclamo casi me mata 
[silencio]. Ya después nos fuimos a vivir a otro lado, solicitamos apartamento aquí en Roma, 
cuando nos pasamos al apartamento fue que conocí a mis amigas, Bertha, Nelly, Gloria, todas las 
del combo.  
Nos pasamos a vivir ahí y ya fue cuando quedé en embarazo del otro niño, del cuarto, entonces yo 
quedé en embarazo del niño, vivíamos bien, pobremente pero bien. Ya cuando estaba en embarazo 
del niño, fue un día cuando mi cuñada [baja la voz], la que vive aquí enseguida, vino de visita y 
me dijo: usted es pendeja, trabajando para darle a su marido, dándole la plata que usted se gana, 
pa’ que vaya y se vea con la moza, por eso es que llegaba y le daba en la jeta.  Cuando le hice el 
reclamo, ¡ay mamita!, era como si me hubiera tirado de ese cuarto piso, me daba unas manos, me 
daba unas manos, me sacaba a dormir a la escalera, con los niños.  
Cuando hubo la oportunidad de esta casita [la actual casa donde vive], yo tenía ahorradito en esa 
época diez mil pesos, de lo que él me daba pal mercado, yo guardaba y guardaba, pero guardaba 
con la intención de algún día irme, pero como se dio la oportunidad de la casa, yo dije; no, pues 
esta es, qué más que yo tenga mi techo en donde vivir con mis hijos. El día que me dijo de la casa, 
que tocaba dar diez mil pesos de inicial, yo le dije: yo los tengo y se los di. Arrendamos aquí (es 
decir la casa) y seguimos viviendo allá arriba (en el apartamento) mientras la arreglábamos.  
Un día yo vine a cobrar el arriendo y él llegó y no me encontró. Ja, mijita, pues se vino y de aquí 
pa arriba me llevó de las mechas, y me daba, me daba y con la otra embarazada era peor. Casi me 
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mata y yo embarazada. Después que nació el niño, la desgraciada esa, la amante de mi marido de 
esa época, vino hasta acá, vino a esta casa, estábamos construyendo está casa, y mi vecina me 
contó, cómo le parece que aquí estuvo la querida de su marido. De ahí para acá fue la guerra, 
guerra todos los días.   
Después vino para junio, para unos cumpleaños. Y los compañeros del trabajo dijeron que yo no 
había vuelto a ir a trabajar porque yo me estaba volviendo alcohólica.  Yo cosía acá en mi casa, 
para mí todo ese tiempo fue muy horrible, yo digo que eso no se lo deseo a nadie, y yo trabajaba 
y lo que me ganaba era para comprar aguardiente y cosía y mantenía mis dos botellas ahí al lado. 
Qué tal yo, yo un día dije. Un día Bertha me cogió y me dijo; usted no puede seguir así, ay piense 
en sus hijitos, mire Ifigenia, que pesar de los niños, ellos como la miran, que pecado Ifigenia, 
piense en ellos y ella me consiguió trabajo fuera de acá. Me fui a trabajar a fuera, yo dije si no me 
voy, quién sabe a dónde hubiera llegado, pensando en ese tipo todos los días, eso fue muy duro, 
todo el dolor y sufrimiento.  
Después de que ese hombre se fue y que yo lo saqué de acá, después de eso, yo llevé del bulto con 
mis hijos, cualquier mundo, aguantadas de hambre mujer, vea, aguantaba hambre [silencio]. Mis 
niños se me desmayaban en el colegio porque no tenían qué comer, sí y conseguía para un 
desayuno no tenía pa’ más [silencio] [Voz quebrantada y tono de voz bajo].  
Ellos lo único que comían era arvejas, arvejas, lentejas, lentejas, lentejas y lentejas, por eso es que 
ellos ni la arveja ni la lenteja ahora la comen, ellos la detestan, no pueden ni mirarlas. A parte de 
eso, bendito Dios, de algún vecino, nos traía algo de comida. Ellos conocían que yo vivía solita y 
las necesidades, venían y me traían, de esos vecinos ya no queda nadie, ya todos se fueron.  
Pero fue duro, fue horrible, yo no conseguía trabajo, cuando conseguí trabajo, a mí no me rendía 
coser porque yo no estaba acostumbrada a coser. Eso fue horrible, yo le lloraba a esa señora para 
que no me fuera a echar, yo le decía no me vaya echar, deme a oportunidad, mire yo tengo a mis 
hijos, yo vivo sola. El instituto Territorial me mandaba cartas y cartas que me iban a quitar la casa, 
me cortaban la luz, el agua. Yo aquí mantenía con velas, mantenía pidiéndole agua a todo el 
mundo, no tenía como más, lo que me ganaba no me alcanzaba, para darles colegio a los niños y 
eso que desayunaban un agua de panela con pan, que chocolate y que leche y que nada, lo que 
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hubiera. A veces comían solo arvejas y aguapanela de desayuno, que era lo único que teníamos, 
entonces a veces cuando no comían les daba el desmayo [Silencio].  
Yo trabajé, mujer, en esas épocas tan duras, duras, mujer yo trabajé en cualquier cosa que me 
dijeron, yo trabajé, que si me arregla la casa, que si me lava la ropa, yo lo hacía. Vea nunca se me 
va olvidar, me consiguieron un trabajo en una taberna, eso fue una pesadilla muy grande, muy 
grande.  
Después yo trabajé, yo en que no trabajaba, haciendo aseo, lavando apartamentos nuevos, lavando 
ropa, en cocinas, armando cocinas, en restaurantes, picando fruta, verduras, lavando loza. Dónde 
yo no trabajaba, cociendo, haciendo jeans, haciendo blusas, camisas.  Ahí fue que conocí al papá 
de Cristian57, al menos conocí a alguien que me sacó de la penumbra, bueno yo dije bueno, para 
qué, cuando conocí a Jairo, me ayudó y así como el cuento, quería a mis hijos, me ayudaba, me 
daba pal diario, me ayudaba pa’ los servicios, me ayudaba mucho, mucho, sino que el problema 
con él, era que él quería que yo me fuera a vivir con él, porque él decía que él no se venía a vivir 
acá.  
A los cuatro años de estar andando con él, pa arriba y para abajo, yo quise encargar un hijo, cuando 
yo quedé esperando un hijo de él y cuando yo fui a buscarlo a contarle que estaba en embarazo, lo 
encontré con otra vieja. Uyy juemadre [sube el tono de voz], esa fue otra pela58 peor que la anterior.   
Paciencia tenía ese hombre y él venirme a salir con ese cuento, ese día fue histeria. Le dije “no 
quiero volverlo a ver en mi vida, jamás, ni cruzármelo en mi camino”. Como al mes nos lo 
encontramos en el parque, me dio diez mil pesos, me dijo; tome para que se mande a sacar ese 
muchacho y yo le dije; cómo le parece que no, se los rompí y se los tire en la cara, cómo le parece 
que no, yo quiero a mi hijo y lo voy a tener y desde esa época ni más, él no conoce al papá, el papá 
no conoce a Cristian, ellos dos no se conocen, no se conocen.  
Después de que tuve al niño, él vino, fue horrible el embarazo de Cristian, fue horrible. Imagínese 
esa situación. El papá de mis otros hijos se enteró que estaba embarazada y no volvió. Ahí sí que 
fue peor la situación mía, pues yo ya trabajaba y todo en una empresa, pero de todas maneras era 
muy duro, porque lo que me ganaba no me alcanzaba para pagarle el colegio a los cuatro niños, 
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58 Se refiere a algo que le produce mucho dolor, como si le hubieran propinado un golpe.  
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más embarazada del otro, la comida, todo eso para mí era muy duro en esa época. Volví otra vez, 
me cortaban el agua, me cortaban la luz, ya no tenía quien me ayudara [silencio]. 
Ya tuve al niño y tuve al niño y seguí trabajando, Entonces fue cuando él ya vino a llevarse al niño 
chiquito, que se lo llevaba y se lo mandé de vacaciones y no me lo devolvió. Bueno, que se quede 
con el chino, si se quiere quedar con él, pues que le dé allá a él. Igual como me decía Bertha, usted 
que hace matándose con esos cuatro chinos mientras él tiene plata y los puede cuidar allá.  
Entonces dejé llevar al niño, ya después vino, se me llevó al grande, a Fredy y yo le dije: pues si 
se quiere ir papito y él me dijo, pues sí es que mi papi me dijo que me quería llevar y que me daba 
el estudio y yo bueno, yo no le puedo quitar, lo que no le puedo dar, entonces vaya papito y se fue. 
Después resulto llevándose al otro y bueno. Después mandé a la niña de vacaciones y no me la 
devolvió y como no me la devolvió, me fui y se la quité por que la niña no se la dejo. Me traje a la 
niña, yo me la traje y me quedé con la niña y él bebé.  
Ya después me salí de trabajar de donde estaba y por lo menos, el mayor, John Fredy, terminó el 
bachillerato, cuando se fue, entró a séptimo y duró cuatro años con el papá y se devolvió a vivir 
conmigo. Giovanni, él quiso estudiar, pero terminó el bachillerato y llegó acá conmigo porque le 
dijo al papá: yo ya terminé mi bachillerato y sumercé me había dicho que si yo le tenía la finca 
bonita y las marraneras bien cuidadas mi papá me daba la universidad y él le dijo: qué universidad 
y qué putas, pues si quiere universidad pues trabaje. Por el niño decirle eso casi lo mata, casi lo 
mata, mamita; acá llegó mi chinito con esta piernita rota, a las dos y media de la mañana llegó, no 
le dio ni pa’ un taxi, le botó las cositas a la calle, le sacó el trasteito a fuera, en el andén, el con 
unas moneditas que tenía pagó un taxi hasta el terminal y él me llamó y le dije, papi dígale al señor 
del bus que le deje subir el trasteo y yo pago acá. Entonces yo me fui con mi amiga Gloria al 
terminal a esperarlo y a pagar todo.  
A esa hora lo sacó corriendo. Allá se quedó con él papá Indanesio, mi otro hijo, porque ese si ha 
sido rebelde. Acá el mayor, Fredy empezó a trabajar, yo ya tenía estudiando a Cristian y a la Mona 
y yo le dije al mayor que el instituto me iba a quitar la casa, pero para que, ese niño, Fredy con el 
primer sueldo del trabajo que consiguió me dio para pagar todas las cuotas debía al Instituto, me 
dio para las cuotas, toditas, toditas. Entonces ya, ahí como que la vida se solventó con el niño, ya 
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más fácil, yo conseguí un trabajo mejor, en Estufas Superior. Allá si la pasaba chévere, los 
ingenieros me querían, yo era muy juiciosa pa’ trabajar, me renovaron el contrato.  
Después de eso, un día, llegó Indanesio, que estaba haciendo como séptimo, yo le dije; papi qué 
pasó y me dijo; no, mami, eso allá, con mi papi, es muy horrible, lo humillan a uno, todo le sacan 
en cara, lo mejor es para mis hermanos Juan y Magda, y a uno le dan lo peor. Entonces él se vino 
para acá y feliz porque ya los tenía a los cuatro, a los cinco, estaba muy feliz, ya la vida se empezó 
a componer, tanto sacrificio valía la pena.  
Ya estando todos, nos pusimos a trabajar, mi hijo mayor y el menor, Indanesio, también se puso a 
trabajar en el Banco Bogotá, se fue a trabajar de noche y él también me ayudaba y se pagaba su 
colegio y era todo bonito y ya trabajando tres la carga era más llevadera. Me pusieron los servicios 
al día. Bendito dios, yo decidí quedarme sola, no volví a conseguir a nadie59. Ya nos pusimos a 
trabajar todos, hasta que mi hijo Giovanni resultó de novio y papá a los 18 años. Nació una niña y 
ahí fue cuando murió la mamá de la niña, entonces ya, otro dolor más, la muerte de la mamá de la 
niña, el dolor de mi hijo.  
Mi vida ha sido dolor tras dolor, sufrimiento tras sufrimiento, humillaciones tras humillaciones, 
yo al lado del que fue mi marido soporté mucho maltrato, pero un día me cansé y me separé, y 
seguí luchando y trabajando. Hoy día mis hijos están bien gracias a mi sacrificio. Bueno Mija, yo 
siempre he dicho; una cosa es contar y otra cosa es sentir, vivirlo y acordarse uno de esos 
momentos llenos de tanto dolor, sufrimiento, de malos tratos. Por eso mujer, yo por mis hijos me 
sacrifiqué, soporté tanto dolor, sufrimiento y tanto maltrato.  
Pero valió la pena, hoy día estamos bien, eso mija con tal que mis hijos estén bien, eso es lo que 
importa.  Hoy día tengo una costilla rota de tanto golpe, ahora estoy enferma de tanto que he 
trabajado, ahora me duele todo, las manos, las patas, ya no puedo ni hacer oficio ¡ay pero que mi 
dios les dé a mis hijos!, llenos de salud, de prosperidad, todo que les dé a ellos. Yo me les arrimo 
al ladito, qué más quiere uno, están pendientes de mí, me llevan a pasear, esas bendiciones se las 
merecen ellos, de tanto sufrir. Ese fue mi sacrificio.  
  
                                                          
59 Una pareja 
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2.2.2. María  
Desde el momento que uno queda embarazado hay sacrificio hasta cuando uno muera, porque uno 
no deja de ser mamá, tenga setenta u ochenta la viejita siempre va ser la mamá del hijo que parió 
y que vive en tal parte. Uno es la mamá de esa persona y siente en el vientre el dolor, no sé porque 
será, es una herida tan profunda que tenemos en el corazón, cuando mi hijo sufre, yo sufro, cuando 
mi hija sufre, yo sufro. Cuando mi hija está en peligro yo siento el dolor y yo les digo no salgan 
solas.  
Yo era una niña que no era enamorada, yo quería irme para Bogotá, tener una vida bonita, trabajar, 
ganarse un sueldo, como ser algo mejor, pero, resulta que el tipo60 me cogió, me casó. El día del 
matrimonio, no fue nadie a mi matrimonio, ese día no tuve ni mamá, ni papá, ni nadie, nadie fue a 
ese matrimonio. El padre nos casó como se le dio la gana, porque pelearon con Roberto. Roberto 
le iba a pegar al padre porque no me quiso casar a mis trece años, porque me faltaban tres meses 
para los 14 años y este hombre se puso a ser grosero con el padre y entonces él llamo a todas las 
parroquias para que en ninguna me casaran porque yo era una niña todavía. Como en esa época a 
las niñas las casaban a los 14 años, entonces a Roberto le tocó esperar, cuando vino el matrimonio 
el padre se vengó y no nos dejó vestir ni nada, hasta cuando se acabó la ceremonia nos mandó a 
vestir con el vestido blanco y todo eso, eso ya para qué.  
De ahí paso noviembre, diciembre, enero, febrero y nos pusimos a jugar con Roberto, él con una 
peinilla61 y yo con un palo. Yo estaba en la cocina haciendo las onces, que mi hermana Inés me 
había mandado hacer, yo volví allá después de casada, porque resulta que vivíamos con mi mamá, 
pero mi mamá me maldijo que yo tenía que parir diez hijos para sentir el dolor de parirlos, entonces 
eso a mí me dolió mucho, yo no entendía que era eso, pero me dolió lo que me dijo. Entonces dijo 
Roberto nos vamos de aquí y entonces nos fuimos para donde mi hermana mayor Inés y bueno un 
día nos pusimos a Jugar con Roberto y con tal mala suerte que yo le mande el palo y tropezó con 
el machete y le saltó al ojo. De ahí para acá fue una vida terrible que me dio, todos los días me 
azotaba, me pegaba, me arrastraba, me insultaba, me cogía del cabello, me sacaba de la casa.  
                                                          
60 Pareja actual de María.  
61 Machete  
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A los 16 años tuve a Alfonso, mi primer hijo. A mí me tocaba andar descalza, sin zapatos, sin nada, 
lloviera o no lloviera, tronara o no tronara pero que tocaba trabajar, embarazada y ya con la barriga 
ya en la jeta así me tocaba trabajar. Resulta que apenas tuve al niño, con muchos dolores, una vieja 
partera casi me deja morir, nació el niño y entonces Roberto fue y le consiguió una niña para que 
viera por él y yo siguiera trabajando con él. Será bruto no, y me sacó a trabajar a mí y ya el niño 
estaba enfermo, ni podía comer ya el seno, porque yo ya no le podía dar porque estaba trabajando, 
apenas por la mañana, al medio día y por la noche llegaba y lo amamantaba, y volvía a irme, porque 
ese señor sí que me sacó el jugo en el trabajo.  
Llegaba el día domingo, cogía la plata, se iba para el pueblo, tomaba y me llevaba una miserableza. 
De lo más miserable que era y así seguí mi vida, y quedé embarazada de mi segunda hija, Stella. 
De ahí ya habíamos conseguido una casita, ya había comprado gallinas, yo lo que hice fue 
aumentar la raza de gallinas, y tenía 70 gallinas y entonces a él le dio que teníamos que irnos pa´ 
otro pueblo y por allá eso amarró todas esas gallinas en una vara, trasteo con todas esas gallinas y 
todas las dejó morir en el tren. Se acabó toda, toda la raza de gallinas, quedamos en la miseria y 
nos fuimos a vivir con los padrinos de matrimonio, que vivían por el lado de la Mesa62.     
Eso allá caímos en una pobreza, no había trabajo, el niño cantaba de tanta hambre, tocaba que le 
regalaran los plátanos para poderlos vender al pueblo y así comprar la leche, la maicena y la azúcar, 
ya para nosotros no había comida. Sufríamos mucho, hambres y de todo, a los dos años nació 
Stella, y ahí seguimos sufriendo, cada año un hijo, cada año un hijo hasta que completé los diez: 
cinco mujeres, cinco hombres.  
Claro que mi hijo Oscar no, porque yo ya me cansé de tanto maltrato y yo me fui con un hombre 
que me prometió el cielo y la tierra. Ese hombre ¿qué hizo?, me dejó botada, tuve un niño con él 
y me lo quitó, se llevó lo que había comprado cuando vivíamos, me dejo en un sufrimiento y de 
ahí yo recapacité y yo dije ¿yo qué hago por aquí?, yo dije virgencita linda, virgen María, guíame 
para saber que tengo que hacer, yo regresé con Roberto.   
Yo la verdad no nací siendo madre, la vida me enseñó cómo ser madre, cómo parir sus hijos y 
cómo tiene que levantarlos, sin ayuda de nadie. Mi papá tenía finca, mi mamá tenía finca, pero 
ellos nunca me dijeron tome una panela María, como yo la maldecí a usted le voy a ayudar para la 
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ropa del niño o le voy ayudar para el mercado. Siempre me tocó sola, siempre, siempre me tocaba 
trabajar y yo me iba a trabajar de las 7 de la mañana hasta las 5 de la tarde todos los días y así 
sucesivamente niño tras niño, y sufrimiento tras sufrimiento, eso hoy estábamos en una casita, 
mañana en otro rancho y siga para otro rancho y así.  
¿Qué pasa? Yo aprendí a vivir la vida, a ser madre, mujer, a puros golpes, a puro sufrimiento, 
puras lágrimas, puro dolor, porque créame uno es muy duro de morir.  Sí, así uno sufra lo que 
sufra, pero uno sigue viviendo.  Después de todo lo que pasó, nos vinimos para Bogotá, llegamos 
y conseguimos un lote, entonces Roberto hizo un rancho, recogió todos los chinos, nos metimos 
allá, los criamos a pura sopa y lo que hubiera. Mi hija María, ella estaba muy pequeña, ella se 
acuerda de todo. Levantamos a los niños y ya ellos principiaron ir a la escuela, a estudiar, y yo me 
iba por la mañana a trabajar, ganarme por allá lo que fuera, lo que me dieran, yo iba a trabajar, yo 
llamaba a mis hermanas pa´ que me ayudaran a buscar un puestecito en cualquier casa de familia, 
lavando, lamber pisos, cocinar, lo que fuera yo me iba a trabajar.  
Entonces iba a lavar la ropa por ahí en un río donde bajaban las aguas sucias, pero tocaba lavar, 
después nos pusieron un chorrito de agua y recogíamos el agua para hacer la comida. Después nos 
quitaron ese chorrito y nos tocaba ir por allá en otro barrio a recoger el agua y así sufra, eso era 
golpe tras golpe. De ahí ya crecieron los chinos, ya ellos me cogieron un odio, una rabia hacia mí, 
principiaron hablar que yo había abortado mis hijos, que yo me los había tragado, que no sé qué, 
me decían todo eso porque oían hablar eso al papá.  
Entonces, todo eso me dolía, que hablen lo que no es, y entonces todo lo que yo trabajara era para 
un bulto de cemento, que, para un poquito de arena, que todos los domingos nos poníamos a echar 
pica y pala, abrir las chambas, a levantar el rancho y a mejorarlo, y entonces fuimos principiando. 
Yo ya no pude ir a trabajar más porque los niños se la pasaban en la calle, y que la droga, todo eso, 
entonces a mí me daba mucho miedo, dejarlos solos, y aun así conmigo siempre se escapaban, que, 
a jugar bolitas, que no sé qué, venían las peleas, las chinas escalabradas, y me tocaba aguantar la 
situación con los vecinos. De ahí ya levantamos la casa, a costa de mucho sufrimiento. Nosotros 
vivíamos con mucha pobreza, el sueldo de él no alcanzaba para nada, eso era solo hambre todos 
los días, el desayuno era agua café y una arepa sin sal, eso era lo único que se podía comer, los 
chinos se levantaron con muchas hambres, pobres.  
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Pero ya entonces mi hija María se fue a trabajar para una panadería. La querían mucho, pero la 
estafaban, no me la vestían, ni le pagaban sueldo y no me la dejaban estudiar. Yo fui y la saqué de 
ahí, a las malas, yo dije, “se va conmigo y se va estudiar”, entonces ya después se puso a estudiar 
y allá en la escuela la querían mucho porque era una niña muy juiciosa e inteligente. Aunque a mi 
hija María la aburrió la pobreza, que ella mejor se salía de estudiar y que mejor se iba a trabajar, 
que no se aguantaba tanta pobreza que se vivía en la casa, que no había casi comida. Entonces, ella 
se fue a trabajar de interna a los 14 años, donde una señora en el norte de Bogotá, aunque a veces 
no le daban de comer, le tocaba muy duro, usted sabe que al caído caerle, pero ella siguió 
trabajando.  
Ya empezaron todas las chicas a crecer y a traer problemas, ya llego la Stellita con 16 años quedó 
embarazada, de su primera niña, la Yolanda, y yo de tanto niño que tenía, pues yo le dije, mamita 
póngase a trabajar y levanta a su niña y se fue y quedó embarazada de otro niño más, vino y tuvo 
otro niño y me lo dejó ahí, y entonces pues al niño se enfermó, le dio como pena moral, porque la 
mamá lo “destetó”. Eso era un chorrero de niños, tanto que yo quedaba embarazada y yo quedaba 
embarazada. Y la pobreza ahí, juntas embarazadas en la casa, dos vacas preñadas. Al segundo niño 
que Stella tuvo lo mandamos a traer la carne y el niño no volvió, no sabemos nada de él.  
Yo de ver tantos niños, tanta pobreza, yo ya no tenía con que vestir los niños, no había que darles 
de comer. Esa niña tan desjuiciada, todos esos niños se criaron borrachos, ellos no ayudaban, no 
eran niños de hogar, sino que toda la plata se la gastaban en cerveza. Yo lo que hice fue dar en 
adopción dos hijos de mi hija Stella. Pues mi hija me dijo que los adoptara, que los regalara o que 
hiciera lo que yo quisiera con ellos y yo pa´ no verlos sufrir de hambre, morirse de necesidades, 
andando descalzos, sin comida, pues yo los di en adopción a una señora de la doctrina cristiana y 
la señora consiguió a una familia que se los iba a llevar.  
Pero mi hija Stella siguió teniendo niños y niños, se fue con un tipo y tuvo dos niños, y luego 
quedo embarazada de otro, y apenas quedó embarazada, ella se metió al vicio del cigarrillo y pues 
el niño nació muerto porque al niño se le reventaron los pulmones. Ya después se fue con otro tipo 
y fue y trajo otro niño y así hasta que completó los nueve niños, de los nueve niños hay cuatro 
vivos; dos viven con el papá y los otras dos que di en adopción, el resto murieron, dos que los 
mataron en el accidente con mi hija y los otros se murieron apenas nacieron.  
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Todos mis hijos no pudieron estudiar de tanta pobreza, algunos sólo hicieron la primaria. Después 
vino la envidia y principiaron a trabajarnos63 la casa, a nosotros, y nos volvieron una nada. 
Seguimos en una pobreza terrible, todos los chinos principiaron a irse, se fue María, ya ellos no se 
amañaban en la casa, mi hijo Alfonso consiguió una mujer y la llevo pa nuestro rancho y allá ella 
tuvo dos niños y ella se fue y me los dejo pa criarlos. Después mi hijo Alirio hizo lo mismo y la 
señora me dejó a los otros dos niños. Eso era multitud de gente en la casa y Roberto trabajaba y el 
sueldo sólo alcanzaba para el mercado de todos esos chinos.  
Así sucesivamente hasta que hoy día, estoy enferma, ya cuando está así de viejo, ya es demasiado 
tarde. Pues que le queda a uno de experiencia, la enfermedad, el cansancio, la desgracia de perder 
a mi hija y mis nietos en el accidente, eso fue terrible para mí, créame que a mí me parece que fue 
ayer que ella murió. Es una pena que no se quita.  Ya cuando uno tiene una vida mejor y Dios le 
da uno la casa, o los hijos empiezan a ayudarle pues ya los tiempos pasaron y sólo queda el 
sufrimiento. 
2.3. Las experiencias maternas como fuente de satisfacción  
“Una busca el sacrificio por amor a los hijos, es un sacrificio pleno, total, eso es lo que a uno le 
da felicidad, satisfacción de ver que sus hijos están bien” (María, 2013) 
Ifigenia y María coinciden en resaltar que el sacrificio maternal para ellas les aporta una enorme 
satisfacción. A pesar de las tensiones, malestares, dolor y sufrimiento que han soportado, hallaron 
en el sacrificio beneficios. En sus experiencias maternas cuentan sobre la satisfacción que sienten 
gracias a su sacrificio y los beneficios obtenidos que trajo consigo en la vida de sus hijos/as y de 
ellas. Se sienten felices por ver que sus hijos/as se encuentran bien y por haber realizado un buen 
trabajo. 
Ifigenia narra que, gracias a su buena labor como madre, con su sacrificio, hoy día recoge los 
beneficios para sus hijos/as y dados por Dios producto de su buena labor. El bienestar de sus 
hijos/as y el de ella hace que se sienta satisfecha por los logros que obtuvo.   
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María se sacrifica por el bienestar de sus hijos/as a pesar de todo lo que tuvo que vivir junto a su 
esposo y haber renunciado a muchos aspectos de su vida como mujer. Siente satisfacción y orgullo 
por haber criado bien a sus hijos/as:  
María: Yo, durante mis 70 años, sufrí, me sacrifiqué por mis hijos, lloré, soporté el calvario 
con Roberto, viví sometida a tanto maltrato de ese viejo. ¿Por qué? Por mis hijos, porque 
ellos hoy día, mal o bien están bien, no son viciosos, ni ladrones, ni asesinos. Siento 
satisfacción de eso, me siento orgullosa de que crié a todos mis hijos bien, sanos, sin drogas. 
Quizás me quede en mucha pobreza por no haber trabajado, no haber conseguido un seguro, 
una pensión, porque no lo hice por cuidar a todos esos muchachitos que yo había tenido, 
de mi vientre, nacieron de aquí y yo tenía que ver por esos peladitos y ayudarlos a levantar 
y ayudarlos ser grandes hombres y grandes mujeres. Hoy día ya muchas mamás no se 
preocupan por sus hijos, no se sacrifican y es por eso que hay grandes asesinos, porque no 
los cuidan, ellas quieren tener muy buenos trabajos, pasear, vestir bien y que sus hijos ni 
tengan ni un par de zapatos.  
Igualmente, en sus relatos asocian la maternidad con ofrecer un sacrificio por sus hijos y obtener 
beneficios, los cuales producen satisfacción personal. Se trata de una entrega de un don – que 
implica dar la vida misma de la madre-  a otra-s persona-s, sus hijos/as; lo que provoca integrarse 
a una cadena de dones. En tanto, la noción de don que subyace en las narrativas de Ifigenia y María 
se encuentra en el sentimiento de ser la madre – ella misma- quien directamente proporciona 
felicidad y bienestar a sus hijos/as. Sin embargo, la entrega del sacrificio de la madre hacia su 
hijo/a no provoca que el don sea devuelto por quien lo recibe, el hijo. En este sentido no hay un 
intercambio de dones reciproco entre madre e hijo, lo que se produce es una cadena de dones en 
donde se reciben beneficios64- para quien lo da (la madre) y lo recibe (el hijo/a)-.  
Existe una relación con el concepto de don que plantea Marcel Mauss, en donde señala que la 
entrega de dones- regalos tiene un carácter voluntario y del cual se obtienen beneficios (Mauss, 
2009). Sin embargo, el sacrificio como don no tiene el carácter obligatorio de ser devuelto, lo que 
genera en el que recibió el don – el hijo- una deuda eterna, ya que espera65 una gratitud eterna por 
parte del beneficiado y nada de lo que haga podrá devolver y pagar de manera absoluta el sacrificio 
ofrecido por la madre (Jaramillo Burgos, 2013). Es un sacrificio que instala una deuda eterna y 
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65 Está espera por parte de la madre da cuenta de que existe una expectativa por parte ella sobre lo que el hijo/a le devolverá.  
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que da cuenta de una de las formas más contundentes de poder (poder sobre el otro), pero que es 
invisibilizada.  
Entonces, uno con el sacrificio de mujer uno queda muy marcado. Igual me da mucha 
felicidad, que un hijo o una hija lo venga a uno a visitar, a compartir con uno, eso me da 
mucha felicidad. Yo del sacrificio lo hice para obtener algo y fue que mis hijos están bien 
hoy en día, les di un techo, para cambiar esa historia que yo viví de tanta pobreza. Y la 
verdad es que ahora estoy sola, mis hijos casi no me vienen a visitar, no me ayudan en 
nada, estoy enferma y no se preocupan. Yo si me sacrifiqué por ellos, pero ellos por mí no, 
es triste saber que el sacrificio no es devuelto, uno da toda su vida, pero no recibe. Yo 
pienso que quizás ellos con tantas necesidades que aún pasan, ellos se preocupan ya es por 
sus hijos y no por mí (María, 2013).  
Uno de madre es la que sacrifica por los hijos, no ellos por uno, porque el sacrificio es de 
nosotras las madres. Aunque ellos están muy pendientes de mí y todo, pero ellos no van a 
sacrificarse por mi como yo lo hice por ellos (Ifigenia, 2013).  
Ifigenia y María han destacado que con su sacrificio hicieron posible la satisfacción y el 
cubrimiento de necesidades de sus hijos. Tuvieron que trabajar cada día por y en beneficio de ellos, 
lo que conllevó a un desgaste diario al hacerlo. Ambas hablan de una satisfacción en dos sentidos: 
(1) satisfacer las necesidades de sus hijos y (2) la satisfacción personal por haber realizado un buen 
trabajo en beneficio de sus hijos/as. Respecto a lo anterior, Marcela Lagarde establece que la 
satisfacción responde a un cumplimiento de su deber ser como madre, quienes son “consecuentes 
con su condición, y que lo hacen muy bien (Lagarde y de los Ríos, 2005, pág. 346).   
Todo lo que he pasado y trabajado ha sido con tanto sacrificio, todo ha sido con mucha 
entrega, por eso digo yo:  los sacrificios existen y que el sacrificio más grande para mí ha 
sido levantar a mis hijos, porque cinco no son nada fácil. Por eso mujer, yo por mis hijos 
me sacrifique, soporte tanto dolor, sufrimiento y tanto maltrato. Pero valió la pena, hoy día 
estamos bien, eso mija con tal que mis hijos estén bien, eso es lo que importa (Ifigenia, 
2013). 
Yo del sacrificio lo hice para obtener algo y fue que mis hijos están bien hoy en día, les di 
un techo, comida, vestido para cambiar esa historia que yo viví de tanta pobreza. Ese 
destino mío de sacrificarme como mujer, madre y esposa y haberlo tomado me hace sentir 
satisfacción de que todos están bien, quizás mi hija murió atropellada con mis dos nietos y 
esa era su destino y que tiene que hacer uno resignarse a vivirlas. (María, 2013). 
Sin embargo, en los relatos, pese que prevalece la satisfacción que produce el bienestar del otro, 
su hijo/a también está presente la satisfacción personal de Ifigenia y María por los logros obtenidos 
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en sus vidas y el bienestar de ellas.  Aunque no se profundiza en ello, Ifigenia señala que le satisface 
que gracias a su sacrificio logró estudiar y ayudar a otras mujeres con su trabajo como madre 
comunitaria. Por otro lado, María expresa que ella logró salir de tanta pobreza y ahora está bien.   
Ifigenia y María han apuntado que el sacrificio maternal se elige -es un destino que se elige- y está 
opción de poder decidir genera satisfacción:  
Eso es muy berraco criar un hijo, eso es un destino de mucho sufrimiento. Muchas personas 
buscan estar mejor, por eso nos sacrificamos. Es cuestión de uno como madre si toma o no 
toma ese destino.  Uno busca su destino, porque hay destinos de destinos. Una busca el 
sacrificio por amor a los hijos, es un sacrificio pleno, total, eso es lo que a uno le da 
felicidad, satisfacción de ver que sus hijos están bien (María, 2013).  
Ese fue mi sacrificio, el que elegí, y me siento feliz y satisfecha de todo lo que hice por mis 
hijos. Yo también logré estudiar y ahora estoy ayudando a mamitas que se sacrifican igual 
que yo (Ifigenia, 2013). 
Por último, María en su narrativa ofrece una reflexión importante para pensar la noción de 
satisfacción. Señala que se siente satisfecha por haberse sacrificado por sus hijos, puesto, que ellos 
están bien. No obstante, es una satisfacción ambigua, en el sentido que es incompleta, puesto que, 
hay una enorme tristeza por el quiebre del contrato de la reciprocidad del don. Aún no se siente 
una mujer realizada completamente y sobresale el dolor y el sufrimiento. Ella habla de una 
satisfacción para sí misma – no por obligación de un deber ser madre y cuidar a los otros-, es decir, 
cuidar de sí misma, cambiar sus condiciones de vida y empoderarse de su propia vida.  María tiene 
muchos deseos y metas por cumplir, ella anhela ser libre y realizarse como mujer.  
Yo tomé, luché e hice mi destino. Llegué a mis 70 años como una mujer realizada por una 
parte pero que aún tengo muchas metas, deseos, porque ya estoy cansada, ya estoy vieja, 
de tanta guerra y todos los días la misma peleadera, un mismo esposo que le jode a uno la 
vida, que, porque me peiné, me arreglé, que, porque tengo mozo, me deja tirada en la calle 
botada. Todo eso le duele a uno y a esta edad quiero cambiar, porque es bonito levantarse 
alegre, irse a bañar, arreglarse bonito, que una comida, que salir a tomar el sol, porque es 
que uno ya debe tomar una meta, una decisión, cambiar toda esa vida de humillaciones, 
sometimiento, arrastradas, golpes, azotes, que no me valoraron mi trabajo, por felicidad.  
Irme de esta casa, ya no me importa si levanté una casa con mi sacrificio, porque ya otro 
me la quitó. Entonces, deseo cambiar, quisiera tener amigas, poder hacer una caminata, 
compartir un almuerzo. Nunca es tarde para ser libre, quiero amarme, arreglarme sin que 
me estén tratando mal. Es posible cambiar de vida y lo voy hacer con la ayuda de Dios. 
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Pues quizás él diga, María es hora de morirse porque ya cumplió sus 70, pues lo acepto con 
resignación. Pero antes quiero realizarme, realizarme, hacer todas las cosas que me fueron 
negadas, quiero ser independiente y decir mañana me voy a tierra caliente, que mañana me 
voy a visitar a mi hermana, y me voy, y usted no tiene a nadie que le diga algo (María, 
2013).  
 
2.4. El trabajo del cuidado a los demás  
El cuidado a los otros ha sido una labor realizada por las mujeres a lo largo de su ciclo de vida. En 
la sociedad patriarcal, la mujer, es la encargada de satisfacer necesidades y mantener a los sujetos 
y la humanidad con vida. Por consiguiente, el trabajo del cuidado, socialmente, es considerada 
como una función “natural” de todas las mujeres, la cual, se refuerza desde la infancia en un 
proceso de aprendizaje. Alice Soares plantea que está función natural está relacionada con “la 
división sexual del trabajo, que es internalizada y reforzada por los procesos de socialización 
(Soares Guimarães, 2012, pág. 56).  
En este proceso de socialización se le enseña de manera diferencial a los niños y niñas, cuáles son 
sus funciones, cómo deben ser y qué posición ocupan en la sociedad. A la niña se le enseña que 
debe ser madre, esposa y cuidar a los otros, hijos, esposo, padres, hermanos, abuelos, tíos y que su 
lugar de realización personal es el hogar, la casa. Los otros no sólo son personas de su esfera de 
vida y fuera de esta, sino también instituciones, organizaciones, actividades. Los otros son “los 
depositarios del interés vital de las mujeres, que se concreta en sus cuidados vitales” (Lagarde y 
de los Ríos, 2005, pág. 249).  
En este orden de ideas, el trabajo del cuidado realizado por las mujeres, es un deber natural y 
extensión de la procreación y reproducción. Por lo tanto, el trabajo del cuidado no tiene un valor 
productivo sino reproductivo, puesto que, es la mujer en la sociedad la que contribuye a la 
reproducción de seres de concepciones del mundo, maneras de pensar, sentir y actuar, es decir, 
reproduce la cultura. El trabajo reproductivo no sólo es la producción de seres humanos, es el 
mantenimiento de un buen estado de salud y bienestar, de “cuidados afectivos, intelectuales, 
corporales, alimenticios”, de la enseñanza de relaciones de poder, relaciones sociales y 
reproducción de las instituciones (Lagarde y de los Ríos, 2005).  
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No obstante, el trabajo reproductivo, no es considerado como productivo “puesto que éste es el 
único reconocido, económica y socialmente como trabajo, en las sociedades industrializadas” 
(Carrasquer, Torns, Tejero, & Romero, 1998). Pese que el trabajo reproductivo, el cuidado a los 
demás, requiere mucho tiempo para su realización – toda la vida-, un gran esfuerzo emocional y 
físico y genera un desgaste en la salud de la mujer, no se valora en la sociedad e incluso por las 
mismas mujeres como un trabajo; por ende, no es remunerado y reconocido dentro del mercado 
laboral. Es ineludible pensar que el trabajo del cuidado, el trabajo reproductivo que han realizado 
las mujeres durante siglos es un trabajo productivo para la sociedad; las mujeres producen seres 
humanos, producen la mercancía fuerza de trabajo y mejoran el bienestar – tanto físico como 
social- de los otros. Aun así, es un trabajo no remunerado66, puesto que, es considerado como una 
responsabilidad natural.  
Aunque  algunos trabajos reproductivos son remunerados67.  Son aquellos que se transfieren del 
ámbito privado al mercado laboral como “es el caso de las guarderías infantiles, las lavanderías o 
la venta de comida en la calle o en restaurantes. Muchos de estos servicios operan casi de forma 
exclusiva con mujeres, pero en este caso su trabajo es remunerado y estadísticamente visible, por 
lo menos cuando forma parte del sector formal (Benería, 2006, pág. 10)”.  
En la sociedad se normaliza una estricta división sexual del trabajo; en el que se ubica a la mujer 
en el hogar – trabajo reproductivo- y al hombre en el espacio laboral –trabajo productivo-. Luego 
de transformaciones profundas en el mundo laboral y la lucha de las mujeres en Colombia se 
obtuvieron derechos. Gracias a estas transformaciones las mujeres también han ingresado al 
mercado laboral, y realizan trabajo productivo – de bienes y servicios- Sin embargo, no bajo las 
mismas condiciones que los hombres. Me refiero a que es un trabajo mal remunerado respecto al 
de los hombres y en muchas ocasiones en condiciones laborales precarias. La entrada de las 
mujeres al trabajo productivo es adversa y especialmente sí se es madre. Genera que exista una 
doble jornada laboral, sobre-trabajo, cuando el trabajo del cuidado a los otros se comparte con otra 
actividad laboral.  
Las mujeres ingresan al mercado laboral, pero, no bajo las mismas condiciones de los hombres. 
En la actualidad, en el país, muchas mujeres se ven obligadas a cumplir una doble jornada, puesto 
                                                          
66 Aunque hay trabajo reproductivo que es remunerado.  
67 Aunque mal remunerados.  
   91 
 
que el trabajo del cuidado no es compartido con los padres de sus hijos/as, deben someterse a 
jornadas de trabajo extenuantes. Por lo tanto, las mujeres aún viven en un contexto social desigual 
y discriminatorio, aunque la mujer logró ingresar al mercado laboral, lo hizo dentro de una lógica 
patriarcal.  
Ahora bien, para aproximarnos mejor a las lógicas del trabajo del cuidado a los otros y el trabajo 
productivo es necesario verlo desde las experiencias concretas, en este caso de María e Ifigenia, y 
de esta manera poder problematizarlas. Del mismo modo, es fundamental comprender cómo desde 
sus experiencias maternas, entretejen la noción de sacrificio con el trabajo del cuidado a los demás 
y su labor como madres comunitarias. Ifigenia y María desde su infancia tuvieron que aprender 
todo tipo de labores “propias” de las mujeres: ser madres, esposas, cuidar de los otros, padres, 
abuelos, primos, sobrinos, realizar todo tipo de quehaceres domésticos – planchar, barrer, cocinar, 
lavar- y del campo, -cuidar animales, cultivar, ordeñar, sembrar-. Desde pequeñas tuvieron que 
trabajar en bienestar de los otros.  
Las dos fueron madres y esposas adolescentes debido a la presión de su familia. Desde que fueron 
madres cuidaron de su esposo e hijos/as68 y a la vez ingresaron al mercado laboral; realizaron todo 
tipo de trabajos fuera de su casa para devengar dinero y poder suplir necesidades básicas de sus 
hijos/as. Ifigenia trabajó como mesera de un bar y un restaurante, empleada doméstica, lavó ropa 
y platos, cocinó, cosió ropa. María realizó todo tipo de labores en el campo, quehaceres 
domésticos, cocinó, lavó ropa, atendió una tienda en la que elaboró todo tipo de alimentos y los 
vendía. Los trabajos que realizaron estuvieron en la esfera doméstica, fueron los únicos trabajos a 
los que pudieron acceder69, fueron trabajos mal remunerados, despiadados con ellas y en muchas 
ocasiones con un trato denigrante. Motivadas por la necesidad de llevar para la comida de sus 
hijos/as y en bienestar de ellos/as, al llegar a sus casas debían seguir trabajando, cuidar a sus 
hijos/as, hacer los quehaceres domésticos, sin poder descansar, lo que se convirtió en una doble 
jornada laboral y un sobre- esfuerzo por parte de ellas.  
Después de trabajar en múltiples trabajos, cansadas de dejar a sus hijos solos o al cuidado de otras 
personas y verlos padecer necesidades, las dos optaron por ingresar al programa de Madres 
                                                          
68 No hubo una corresponsabilidad  
69 Esto responde al contexto social del que hacen parte. María no tuvo la posibilidad de estudiar y así obtener un mejor trabajo e 
Ifigenia a pesar que logro estudiar por necesidad aceptó cualquier trabajo que le consiguiera.  
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Comunitarias. En el programa vieron una opción laboral que permitía cuidar a sus hijos/as en la 
casa y suplir algunas necesidades básicas. De hecho, Ifigenia lleva más de veinte años ejerciendo 
está dura labor, gana menos del salario mínimo, su salud está quebrantada debido a su trabajo y la 
pensión de jubilación es incierta. María trabajó durante seis años como madre comunitaria, el 
Estado no le reconoció el tiempo que trabajó, ganaba menos de un salario mínimo y debido a la 
presión de su pareja tuvo que retirarse del programa.  
El Programa de Hogares Comunitarios, es un programa del Estado que teóricamente le permite a 
la mujer ingresar al mercado laboral, ganar independencia y obtener un papel productivo en la 
sociedad. No obstante, en la práctica nunca ha sido así; el trabajo de las madres comunitarias, 
desde su creación hace – más de veinte años-, ha estado desregularizado, es mantenido como 
voluntariado, el pago es menos de un salario mínimo y aún no se les reconoce una pensión de 
jubilación. El trabajo del cuidado a los otros no ha sido valorado por el Estado y la sociedad.  Tal 
como lo he destacado, es a la mujer a la que se le ha encargado el deber del cuidado de los otros y 
esto lo sigue reproduciendo el Estado con el programa HCB.  
Ifigenia y María han trabajado cuidando a los demás desde niñas. Ellas siempre han trabajado, no 
han tenido la posibilidad de descansar, se encuentran cansadas. Aun así, su trabajo del cuidado no 
es valorado y reconocido como trabajo.  El Estado camufló el programa de Madres comunitarias 
como un trabajo productivo y una posibilidad para las mujeres de ingresar al mercado laboral – sin 
un contrato laboral-, lo que ha generado que se refuerce la idea de que el trabajo de cuidado que 
realizan las mujeres es un deber “natural”. Esto se afirma, sin dejar de lado que gracias a la lucha 
de las mujeres se han logrado obtener derechos, aunque el goce efectivo de ellos, no es pleno y 
total.  
Ambas mujeres relacionan el trabajo realizado como parte del sacrificio por sus hijos/as y en 
beneficio de ellos/as. Se sacrificaron cuidándolos y trabajando, y como producto de su gran 
esfuerzo lograron que sus hijos/as estén bien. Encontraron en el sacrificio una manera de apoyar a 
otras mujeres-madres con las que comparten condiciones económicas y sociales. María e Ifigenia 
vieron en el programa de madres comunitarias una opción para cuidar a los hijos de otras madres 
y de esta manera apoyarlas para que tuvieran la posibilidad de encontrar un trabajo y mejorar las 
condiciones de vida de ellas y sus hijos.  
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Ifigenia cuenta que cuando se iba a trabajar tuvo que dejar solos a sus hijos, en muchas ocasiones 
encerrados en un cuarto y cuando podía dejarlos al cuidado de otras personas el trato hacia sus 
hijos/as no era bueno. Debido a todo lo que tuvieron que vivir sus hijos y las necesidades que 
estaban pasando, ella ingresó al programa.  
Ella manifiesta que es difícil todo por lo que tiene que pasar una madre y sus hijos. Indica que 
nadie debe ser tratado de esa manera y debido a todo lo que vivieron sus hijos ella cuida a los niños 
del jardín como si fueran suyos, sus hijos. Por eso, ella se refiere a ellos como “mis niños”.  
Yo a mis niños los cuido muy bien y les enseño muchas cosas. Qué bueno es llegar al lugar 
donde le cuidan los hijos de uno y ver que ellos estén bien, sin golpes, felices. Eso hace 
que uno de madre sienta que su sacrificio, salir a trabajar por ellos valga la pena, eso es 
gratificante (Ifigenia, 2013).   
El trabajo del cuidado a los otros, sus hijos y los hijos de las otras madres, implicó sacrificio para 
María e Ifigenia, de dos formas, por un lado velar por el bienestar de sus propios hijos y de los 
niños que cuidan en el Jardín y por otro apoyar a las madres que como ellas se sacrifican por sus 
hijos.  
Ifigenia relata la historia de la mamá de Mariana, una de las niñas que cuida hace unos años. 
Expresa que ha sido una mujer que le ha tocado sola y se ha sacrificado mucho por la enfermedad70 
que tiene su hija desde que nació. 
A mí me ha tocado trabajar mucho y claro sacrificarme, pero mija, sacrificio el de la mamá 
de Marianita que le ha tocado sola, sola con la enfermedad de Mariana desde que nació. La 
mamá de Mariana, de mi chinita, le tocó muy duro. Pobrecita ella, cuando quedó en 
embarazo ella vivía con el papá de la niña, pero cuando nació y el papá vio que la niña 
había nacido enferma, el tipo ese las abandonó, a ella y a Marianita. Eso a la mamá de 
Mariana le dio muy duro, eso la devastó, pero ella sacó fuerzas, ella es muy trabajadora, 
hace cosas y las vende. Recuerdo cuando hacía empanadas y las vendía en el colegio, cogía 
a Mariana y la ponía al hombro porque en ese tiempo no tenía silla de ruedas y en la otra 
mano las empanadas. Además, llevaba una colchoneta pequeña y la acostaba mientras 
vendía sus empanaditas. Eso ella que no ha hecho por su hija, es una mujer echada pa’ 
adelante, ha logrado muchas cosas sola. Ella no tiene dinero para meter a la niña a estudiar 
o en un lugar donde le brinden rehabilitación (Apuntes de Diario de Campo, 2013).  
                                                          
70 Tiene discapacidad física y cognitiva.  
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Al ver la situación que estaba pasando la mamá de Mariana, Ifigenia le dijo que podía cuidar a la 
niña en el jardín mientras ella buscaba algún trabajo. La mamá de Mariana, expresó que no porque 
era difícil de cuidar, no comía y en ocasiones era agresiva. Pero Ifigenia insistió, le dijo que 
probaran unos días, ante la insistencia, la mamá de Mariana aceptó.  
Yo al ver lo duro que le toca a la mamá de mi Marianita, me dio mucha tristeza y le dije 
que yo se la cuidaba. Cuando la mamá de Mariana la trajo al jardín, mi niña estaba muy 
flaca, no sabía coger el lápiz, comer sola, era agresiva, pero mire, eso yo con amor, empecé 
a darle la comidita, que verdura, sopa, mejor dicho, lo mismo que le damos a los otros 
niños. Eso esa niña como comía de bueno, ella cuando vio a los otros niños, ella como que 
fue mejorando. Yo le enseñé a coger el lápiz, hace sus mamarrachos y se pone lo más de 
feliz. Yo nunca había cuidado un niño, así como mi Marianita, pues que requiere otro tipo 
de cuidados, pero eso con amor y mucho trabajo, ella esta repuestica. Después de una 
semana que yo tuve a mi niña acá en el Jardín, la mamá vino, muy agradecida, feliz y me 
dijo que estaba feliz por lo que yo había logrado con su hija, que no sabía cómo la niña me 
recibía la comida, porque en la casa la escupía, pero que estaba muy agradecida por haber 
cuidado tan bien de Mariana. Mire eso es lo que me hace sentir bien y es que uno ayuda a 
otras personas, otras mamás solas, que sufren y les ha tocado duro, así como uno. Qué 
bueno es encontrar personas que lo ayuden a uno y uno también poder ayudar a mujeres 
como uno.  (Apuntes Diario de Campo, 2013).  
Historias, así como la de Mariana y su mamá se repiten: María cuenta que todas las mamás de sus 
niños pasaban por situaciones difíciles y que no tenían como vestir y alimentar a sus hijos/as.  Ella 
relata la historia de su vecina, madre de seis niños pequeños, quien todos los días pasaba 
caminando frente a la casa de María con sus hijos, buscando de casa en casa algún trabajo para 
brindar un plato de comida a todos sus hijos.  
Ay mamita, eso a nosotras las mamás nos toca muy pero muy duro. Eso mis niños y sus 
mamás han pasado por cosas terribles, sufren mucho, no tiene nada que comer. Son mamás 
que les toca sacrificarse por sus hijos, así como a mí. Le voy a contar, yo tenía una vecina, 
ella tenía seis hijos, todos pequeñitos, descalzos, todos sucios, flacos, uno seguido del otro, 
ella todos los días se la pasaba con sus hijos pa’ un lado y pa’ otro buscando quien le 
socorría un trabajito para ella, que cocinar, lavar ropa, lo que fuera ella hacía, esa mujer le 
tocó sacrificarse, le tocó duro, duro.  
Un día, ella me golpeó la puerta de mi casa, yo ya tenía el jardín, pero ya no tenía cupos 
para más niños, tenía los que me dejaba tener el Bienestar, pero la señora me pidió que sí 
yo podía cuidar a los niños, yo no pude decirle que no, así la doctora del Bienestar me 
hubiera dicho que no podía recibir más niños. No me importó, yo le dije a la vecina que sí, 
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ella de una vez me dejó los niños. Ay mija, mis chinitos estaban llenos de piojos, sucios, 
hambreados, yo con mucho esfuerzo, les quite los piojos, los bañaba, les daba buena 
comida, les enseñé a leer y escribir, yo qué no hice por mis niños. Pasaron las semanas y 
la mamá me dijo que ya había podido conseguir un trabajito, que me agradecía por que sus 
hijos estaban bien gorditos y ellos estaban felices en el jardín y que, si no hubiera sido por 
que yo le cuidaba a sus hijos, ella no había podido conseguir un trabajo. Eso mija, lo que 
le estoy contando no es nada, eso las mamas de mis niños tenían que pasar por cantidad de 
trabajos, tuvieron que pasar por un sacrificio muy verraco (Apuntes Diario de Campo, 
2014).  
Tanto María como Ifigenia encontraron en su labor como madres comunitarias ser solidarias y 
apoyar a otras mujeres, con quienes comparten condiciones económicas y sociales similares; con 
el propósito de que mejoren sus vidas y la de sus hijos. Es una labor que va más allá de un trabajo 
voluntario, significa la configuración de una red de apoyo entre madres, un apoyo al sacrificio de 
las madres de los niños y niñas que cuidan.  La labor de madres comunitarias se presenta como un 
lugar de sororidad, de acompañamiento de las mujeres.  
Es una experiencia de las mujeres que conduce a la búsqueda de relaciones positivas y a la 
alianza existencial y política, cuerpo a cuerpo, subjetividad a subjetividad con otras 
mujeres, para contribuir con acciones específicas a la eliminación social de todas las formas 
de opresión y al apoyo mutuo para lograr el poderío genérico de todas y al empoderamiento 
vital de cada mujer (Lagarde y de los Rios , 2012). 
Es una manera de empezar a construir sororidad entre mujeres para cambiar las condiciones en las 
que viven. Una sororidad que es posible, que va más allá de la amistad, puesto que no se necesita 
serlo; se trata de crear vínculos, es un pacto entre mujeres, en el que se parte por el reconocimiento 
de la otra, de la “autoridad de cada una” (Lagarde y de los Rios , 2012). Por consiguiente, la mayor 
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Capítulo III: “Mujeres que sufren, mujeres que cuidan”: violencias en las 
maternidades y el trabajo del cuidado. 
 
3.1. Madres en solitario, las sanciones sociales a otras experiencias maternas (noción de 
castigo) 
Este apartado, trata sobre la noción de castigo como sanción social a otras experiencias maternas 
que transgreden la lógica patriarcal. En relación con la noción de castigo ésta se entenderá como 
institución social que permite a la sociedad crear identidad social (Díaz Cortés, 2007), en este caso, 
la identidad femenina. Lo anterior será analizado a la luz de las experiencias concretas de María e 
Ifigenia. En seguida daré a conocer acontecimientos específicos en los que ellas fueron castigadas 
con sanciones sociales.   
En el relato de María voy hablar de tres acontecimientos en su vida en los que fue sancionada 
socialmente por tener un “mal” comportamiento como madre. Primero, narra que cuando sus hijos 
ya estaban creciendo, empezaron a sentir mucho odio y rabia hacia ella porque había abortado. Sus 
hijos la acusaban de ser asesina, mala madre y un mal ejemplo. La ignoraban y la trataban muy 
mal, este trato por parte de sus hijos le dolía mucho. Ella expresa que sus hijos/as le decían todo 
eso porque escuchaban al papá decirlo más allá de que fuera verdad.  
Ellos me cogieron un odio, una rabia hacia mí, principiaron hablar que yo había abortado 
mis hijos, que yo me los había tragado, que yo era una asesina, mala madre y que no era 
un buen ejemplo para ellos, que no sé qué, me decían todo eso porque oían hablar eso al 
papá, entonces, todo eso me dolía, que hablen lo que no es y todo porque el papá decía eso 
de mí. Yo fui una mujer muy castigada por mis hijos y por Roberto (Apuntes Diario de 
Campo, 2013).  
Segundo, María al estar cansada de tanto maltrato por parte de su pareja, se separó, dejó sus hijos 
a cargo del papá y se fue a vivir con otra persona. Con esta persona tuvo un hijo; sin embargo, 
después de que el niño nació, él la abandono, le quito él bebe y se llevó todo lo que habían 
comprado cuando convivían. Ella ante esta situación decidió regresar a la casa, con el papá de sus 
otros hijos. Sin embargo, al llegar encontró a su esposo e hijos/as llenos de rencor, rabia y odio 
hacía ella. Sus hijos le decían que nunca la iban a perdonar, le gritaban mala mujer, loca, 
vagabunda, callejera y mala madre por haberlos abandonado e irse con otro hombre y tener un hijo 
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con él. Cuenta que el papá de sus hijos la dejo volver a la casa con la condición que debía 
comportarse “bien” y nunca volverlos a abandonar. No obstante, ante cualquier cosa que ella 
opinara, la golpeaba delante de sus hijos y le recordaba que eso era lo que merecía por ser mala y 
abandonarlos.  
El tercer acontecimiento, es el momento en el que, después de varios años trabajando como madre 
comunitaria, tuvo que dejar de hacerlo debido a que el papá de sus hijos/as fue al Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar a decir que ella no era un buen ejemplo a seguir para los niños 
que cuidaba. Como consecuencia de lo que dijo su esposo la institución cerró el Jardín Infantil y 
dio por hecho la versión contada por la pareja de María.   
Un día Roberto me dijo: no quiero ver un niño en mi casa y el día que vea un niño en mi 
casa, se larga, él fue al Bienestar y dijo que yo era una vagabunda, que yo era de lo peor, 
que como eran capaces de dejar una mujer tan mala a cargo de tantos niños. Yo no fui al 
Bienestar, a mí me dio mucha pena ir, que él hubiera hablado de esa manera, me dañó la 
reputación, y él también les dijo que yo mandaba a mis hijas con los niños donde las mamás 
mientras yo me quedaba con el mozo. Me calumnió de manera terrible, yo no le podía decir 
nada a él porque de una vez me tiraba a matarme, a pegarme. Eso no me dejó trabajar más, 
a él le daba rabia que yo trabajara, consiguiera mis cositas para mí y mis hijos, más rabia 
le daba que cuidara a otros niños, él me decía que yo quería más a los niños del jardín que 
a mis propios hijos, que yo odiaba a mis hijos. Entonces yo dije no trabajo más, así me 
toque comer mierda yo no trabajo más. Prefería irme a acostar sin comer y no hacer nada, 
pues yo debí ser pensionada, pero por sus calumnias me cerraron el jardín, me hizo quitar 
mi trabajo, mis niños, mi sueldo, terminó con todo (María, 2013).     
Estos tres acontecimientos narrados por María, dan cuenta de las sanciones sociales por parte de 
sus hijos/as, pareja y el Estado. Estas sanciones sociales pretenden impartir culpa y vergüenza si 
las mujeres no asumen la maternidad tradicional. Ellas son acusadas y señaladas como “mala 
madre”, “mala mujer”, “asesina”, un mal ejemplo a seguir, “loca”, “vagabunda”, “irresponsable” 
por abandonar a los hijos y la pareja”.   
Los mecanismos para castigar usados por parte de los hijos y pareja de María fueron acusarla, 
ignorarla, tratarla mal e incluso castigarla con golpes como una manera de “reprender” los malos 
actos. Estos actos subversivos – separarse de la pareja, dejar los hijos a cargo del padre, abortar, 
trabajar y ser independiente-  desde la lógica patriarcal no son bien vistos y transgreden los límites 
de lo que debería ser una mujer-madre. El Estado, mediante el Instituto Colombiano de Bienestar 
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Familiar, sancionó a María por no ser un “buen ejemplo a seguir” cerrando el Jardín Infantil donde 
ella era madre comunitaria debido a la versión dada por su pareja. La institución fue a la casa de 
María, ella por vergüenza no salió, quién lo hizo fue su esposo, a él le notificaron que el Hogar 
Comunitario quedaba cerrado.  
Por otro lado, en el relato de Ifigenia se identificó un acontecimiento en el que fue sancionada 
socialmente. Cuenta que cuando se separó de su pareja fue muy difícil, él le decía que ella no iba 
a poder sola, dejó de darle para la alimentación y manutención de sus hijos/as, la trababa muy mal. 
Ella buscó la manera de suplir las necesidades de sus hijos/as sola, empezó a trabajar en la casa 
cosiendo ropa y lo que ganaba era para comprar alcohol y emborracharse. Así permaneció durante 
un tiempo, pero ya los amigos del papá de sus hijos/as empezaron a llamarlo a decirle que se había 
vuelto una alcohólica y que tenía otra pareja, los vecinos empezaron hablar mal por el 
comportamiento de Ifigenia, decían que era borracha, que por eso el esposo la había dejado sola y 
que no era un buen ejemplo para los hijos.  
Después una amiga la ayudó a encontrar un trabajo fuera de su casa y de esta manera se alejó del 
alcohol. Después conoció al papá de su hijo menor, quien la ayudó a solventar muchos gastos de 
la casa. No obstante, producto de una infidelidad Ifigenia terminó esa relación. Ella cuenta que 
cuando él se enteró que ella estaba embarazada, le dio dinero para que abortara; acción que la 
enfureció y es el motivo por el cual su hijo no conoce a su padre. Cuando el papá de sus otros/as 
hijos/as se enteró del embarazó de Ifigenia, le fue quitando uno a uno sus hijos, se los llevó a vivir 
con él por varios años. 
Eso mija ser una madre sola es muy difícil, eso la situación es peor, la gente habla de uno, 
uno no tiene buenas oportunidades laborales, eso en las empresas no le gustan contratarlo 
a uno de madre. Muy difícil, a mí me dio muy duro cuando el papá de mis cuatro chinos se 
los llevó, me sentí culpable por no poderlos tener a mi lado, pero mi amiga Bertha me dijo 
algo muy cierto y es qué a pesar de todo él es el papá, tenía plata y los podía cuidar. 
Entonces yo cómo les iba a quitar la oportunidad a mis hijos de estar bien. Fue durísimo 
dejarlos ir, pero me tocaba. En ese momento me sentí cómo sí separarse y ser una madre 
sola fuera un castigo (Ifigenia, Apuntes de Diario de campo, 2013).  
Ahora bien, se puede evidenciar que en el caso de Ifigenia el separarse de su pareja y llevar a cabo 
una maternidad en solitario acarreó una serie de obstáculos y sanciones sociales por parte de la 
sociedad; el padre de sus hijos/as y la gente de su entorno la acusaban de ser borracha, alcohólica, 
   99 
 
mala mujer, mala madre, mal ejemplo para sus hijos/as y qué debido a su comportamiento el papá 
de sus hijos/as la había abandonado. Se encontró con obstáculos en la sociedad que los relaciona 
por ser madre sola, como la escasez de oportunidades laborales, y por consiguiente pasó hambre, 
le cortaron todos los servicios públicos y casi le quitan su casa por falta de pago. Fueron distintos 
mecanismos que uso el papá de sus hijos/as para castigar a Ifigenia por su “mal” comportamiento; 
la insultaba todo el tiempo, dejó de darle para la manutención de sus hijos/as y le quitó sus hijos 
por varios años. Producto de esto, se generó un sentimiento de culpa en Ifigenia.     
Ahora bien, las experiencias maternas de María e Ifigenia han sido sancionadas socialmente por 
la sociedad patriarcal por transgredir los límites de la maternidad tradicional. La lógica patriarcal 
legitima el castigo como una institución social y un instrumento disciplinador que refuerza los 
valores y deberes naturales de las mujeres y madres. La autora Lina Díaz plantea que el castigo 
como institución social debe ser analizado desde diferentes perspectivas para entenderlo y acoge 
la teoría de David Garland, el cual define el castigo como una mezcla de factores. De igual forma, 
concluye que:  
Acogemos la teoría de Garland, según la cual el castigo es una mezcla de factores. lo 
reconocemos como una institución social que, aparte de hacer frente a los delincuentes, 
también es: una expresión del poder del Estado; la afirmación de la moralidad colectiva; 
un vehículo de expresión emocional; una política social condicionada por motivos 
económicos; la representación de la sensibilidad vigente, y un conjunto de símbolos que 
ayuda a crear una identidad social (Díaz Cortés, 2007, pág. 171). 
Por ende, el castigo pensado como una mezcla de factores permite crear una identidad femenina 
sancionando todo aquello que se sale de la lógica patriarcal, regulando la vida de las mujeres, 
generando un sentimiento de culpa y vergüenza por no asumir una maternidad tradicional y ser y 
comportarse como una “buena madre”. Tanto Ifigenia y María fueron castigadas por la sociedad 
por transgredir el imaginario de lo que sería una “buena madre”  
3.2. Violencia en contra de las mujeres: cuerpos que hablan, recuerdan y sufren 
En el presente segmento se hablará de la violencia en contra de las mujeres a través de las 
experiencias situadas de Ifigenia y María. La violencia hacia ellas por parte de sus parejas y familia 
aparece en los relatos de manera reiterativa.  
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En lo concerniente a la violencia en contra de las mujeres es necesario primero hacer unas 
aclaraciones: cómo se va entender la violencia en contra de las mujeres y qué tipos de violencia 
existen.  Se entenderá como violencia en contra de las mujeres como “cualquier acción o conducta, 
basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, 
tanto en el ámbito público como en el privado” (Mesa de Trabajo: Mujer y Conflicto, 2006).   
Las violencias en contra de las mujeres son prácticas sociales sistemáticas, que por un lado 
mantienen la desigualdad entre hombres y mujeres y, por otro lado, perpetúan una manera 
particular de “encuentros e intercambios de los varones con las mujeres” (Sánchez O. A., 2013).  
Del mismo modo son expresión de la opresión, sometimiento, subordinación e injusticia social. La 
violencia se convierte en un mecanismo de perpetuación del patriarcado, instrumento que permite 
darle continuidad al orden patriarcal y “corregir” a las personas que intentan desafiarlo y así hacer 
que las mujeres modifiquen sus comportamientos. La violencia va más allá de ser un problema 
entre hombres y mujeres, es un “síntoma de la historia, de las vicisitudes por la que pasa la 
sociedad” (Segato, 2017).  
Por su parte, la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia 
contra la Mujer – Convención de Belem Do Para- establece en el artículo segundo que la violencia 
contra la mujer incluye la violencia física, sexual y psicológica:  
a. Que tenga lugar dentro de la familia o unidad doméstica o en cualquier otra relación 
interpersonal, ya sea que el agresor comparta o haya compartido el mismo domicilio que 
la mujer, y que comprende, entre otros, violación, maltrato y abuso sexual; b. Que tenga 
lugar en la comunidad y sea perpetrada por cualquier persona y que comprende, entre otros, 
violación, abuso sexual, tortura, trata de personas, prostitución forzada, secuestro y acoso 
sexual en el lugar de trabajo, así como en instituciones educativas, establecimientos de 
salud o cualquier otro lugar, y c. Que sea perpetrada o tolerada por el Estado o sus agentes, 
donde quiera que ocurra (Mesa de Trabajo: Mujer y Conflicto, 2006, pág. 17). 
Además, la Ley 1257 de 2008 sobre no violencias contra las mujeres estipula en el artículo tercero 
el concepto de daño contra la mujer. En el cual se define cuatro formas de daño: psicológico71, 
                                                          
71 Consecuencia proveniente de la acción u omisión destinada a degradar o controlar las acciones, comportamientos, creencias y 
decisiones de otras personas, por medio de intimidación, manipulación, amenaza, directa o indirecta, humillación, aislamiento o 
cualquier otra conducta que implique un perjuicio en la salud psicológica, la autodeterminación o el desarrollo personal. 
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sufrimiento físico72, sufrimiento sexual73 y daño patrimonial74 (Congreso de la República de 
Colombia, 2008). Por consiguiente, existen distintos tipos de daño o violencia hacia la mujer que 
están contemplados en la Ley y en la Convención Interamericana: psicológica, física, sexual y 
patrimonial. Las mujeres pueden padecer una o varios tipos de violencias.    
Pues bien, las violencias que viven Ifigenia y María no son hechos aislados. En los relatos dan 
cuenta de una manera de entender la violencia y los términos en que la viven cada una. Narran 
cómo desde niñas han padecido la violencia y el maltrato hacia ellas por parte de sus familiares y 
sus parejas. A continuación, hago un recuento de cómo lo expresan y lo vivieron.  
Ifigenia desde muy pequeña fue maltrata por sus familiares, ella lo atribuye por no tener viva a su 
mamá. Narra que cuando su padre la llevó a vivir a la casa de su abuela paterna, la humillaban, le 
jalaban el cabello, la pellizcaban, estrujaban y maltrataban. Este maltrato marcó su vida. Después 
se fue a vivir a la casa de una tía en Pereira. Sin embargo, el maltrato no cesó, su tía le pegaba 
mucho; “ella era muy estricta, me pegaba mucho, por todo me pegaba, porque hacia las cosas mal” 
(Ifigenia, 2013). Debido a que su tía murió, se fue a vivir con otro tío en la ciudad de Bogotá. Ella 
manifiesta que su vida mejoró, trabajó con su tío un tiempo.  Más tarde le dieron ganas de estudiar 
enfermería y para poder pagar sus estudios consiguió un trabajo. Al cumplir los 15 años, la esposa 
de su tío, la vendió a un socio de Avianca.  
Luego, al ver lo que había hecho la esposa de su tío, ella tomó la decisión de irse a vivir con su 
novio, tiempo más tarde quedo embarazada de su primer hijo. Ella señala que, desde su embarazo, 
su matrimonio cambió y comenzó el maltrato constante por parte de su pareja. Ifigenia intenta 
encontrar una justificación razonable a la violencia por parte de él y manifiesta que cuando quedó 
en embarazo ella cambió, se irritaba por cualquier cosa que le dijera su pareja.  
                                                          
72 Riesgo o disminución de la integridad corporal de una persona. 
73 Consecuencias que provienen de la acción consistente en obligar a una persona a mantener contacto sexualizado, físico o verbal, 
o a participar en otras interacciones sexuales mediante el uso de fuerza, intimidación, coerción, chantaje, soborno, manipulación, 
amenaza o cualquier otro mecanismo que anule o limite la voluntad personal. Igualmente, se considerará daño o sufrimiento sexual 
el hecho de que la persona agresora obligue a la agredida a realizar alguno de estos actos con terceras personas. 
74 Pérdida, transformación, sustracción, destrucción, retención o distracción de objetos, instrumentos de trabajo, documentos 
personales, bienes, valores, derechos o económicos destinados a satisfacer las necesidades de la mujer. 
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Sin embargo, después de qué nació él bebe, el maltrato continuó y se tornó cada vez más violento. 
Ella relata que después de llegar a Guachetá- Cundinamarca, la golpeaba tan duro que la dejaba 
todo su cuerpo reventado.  
Pero ahí me dio pata como se le dio la gana. Me echaba por esos barrancos abajo, eso me 
dejaba como un Cristo mija.  Pero eso me daba me echaba por esos barrancos, eso me 
dejaba terrible (Ifigenia, 2013).    
Ifigenia le tenía miedo a su pareja, tenía miedo de que le quitara la vida. Cuenta que se moría del 
susto sí el esposo se daba cuenta que otros hombres la pretendían:  
Yo no era capaz, ni siquiera con el pensamiento pensar en otro hombre. Los oficiales del 
ejército, una niña de 16 años, en plena flor de la vida, como mi hija, me decían cosas allá 
en Guachetá. Yo no, yo me moría del susto, donde este tipo se dé cuenta que estos manes 
me echan los perros cada rato, me mata, ahí sí que me entierra en una quebrada de esas 
(Ifigenia, 2013).  
Al regresar a vivir a Bogotá, quedó en embarazo de su hija María y su suegra se murió. La muerte 
de ella le dolió mucho y empeoró la violencia, ya que era ella quien la defendía del maltrato.  Con 
la muerte de su suegra no sólo empeoro el maltrato por parte de su pareja si no por parte de sus 
cuñadas y suegro. Dice que ellos, la humillaban, le quitaban el dinero que su pareja le daba para 
la alimentación de ella y sus hijos, la trataban mal y que nunca va olvidar todo ese maltrato. Debido 
a tanto maltrato por parte de la familia de su pareja decidieron irse a vivir lejos de ellos. El cambio 
de casa hizo que las cosas mejoraron. No obstante, sólo fue por un tiempo corto.  
Ellos volvieron a cambiar de casa, quedó en embarazo del cuarto hijo y el maltrato hacia ella 
siguió, su pareja la golpeaba ante cualquier reclamo que le hiciera, la sacaba a dormir fuera de la 
casa con sus hijos, no la dejaba hablar con nadie, la dejaba encerrada mientras él no estuviera y 
tenía que pedirle permiso para hacer cualquier cosa. 
Ya cuando estaba en embarazo del niño, fue un día cuando mi cuñada (baja la voz), la que 
vive aquí enseguida, vino de visita y me dijo: usted es pendeja, trabajando para darle a su 
marido, dándole la plata que usted se gana, pa’ que vaya y se vea con la moza, usted quiere 
saber cuándo usted vivió en el San Vicente porqué era que llegaba y le daba en la jeta, pues 
porque él tiene moza desde esa época. Ja yo corriendo, dándole el cheque y yo creyendo 
que él se iba a trabajar los viernes y lo que hacía era verse con la moza. Cuando le hice el 
reclamo, hay mamita, era como si me hubiera tirado de ese cuarto piso, me daba unas 
manos, me daba unas manos, me sacaba a dormir a la escalera con los niños. Eso nos 
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quedábamos a fuera del apartamento con los niños, con una ruana en las escaleras, me 
sentaba en el piso, me envolvía con los niños. Eso sí no puedo decir que algún día me faltó 
un pan por que no fue así, todo, comida, ropa, todo. Pero eso sí esa vida de perros, no me 
dejaba hablar con nadie, cerraba la puerta, para salir tenía que pedirle permiso (Ifigenia, 
2013).  
Ifigenia vivía junto a su pareja con miedo, temor e inclusive temblaba del susto cuando lo veía y 
se orinaba. Le daba miedo que las personas le hablaran porque no sabía cómo iba a reaccionar su 
pareja.  
Un día yo vine a cobrar el arriendo y él llegó y no me encontró. Ja mijita pues se vino y de 
aquí pa’ arriba me llevó de las mechas, y me daba, me daba y con la otra embarazada era 
peor. Un día le cogí un casete, tenía unos cinco o seis meses, le cogí esas grabadoras 
chiquitas que utilizan los policías, yo le cogí una grabación que decía; hay mijo, pero usted 
por qué no ha hecho la separación legal, estoy esperando que usted la haga, esa señora 
no ha venido de por allá donde usted está.  Yo le esculqué hasta que le encontré el teléfono, 
la llame, le dije, conté que estaba embarazada, que estaba casada con él, que yo tenía hijos, 
que estaba en embarazo. Ja mamita, en la noche, llegó y deme, se me paró en la barriga, 
me daba patadas, y le decía al niño; muérase chino hijueputa, muérase. Imagínese y uno de 
miedo, del miedo yo nunca lo enfrente, yo le tenía terror, en la noche lo veía y yo temblaba 
del susto, hay sí orinaba góticas de sudor, mejor dicho, ni que nadie me fuera a saludar, 
porque virgen santísima, me mataba. Ya después que descubrí que tenía esa otra vieja, 
semejante escándalo, duramos sin hablar, nos vinimos a hablar ya casi para nacer el niño, 
yo estaba bien gorda, ya casi no podía caminar,  los niños estudiaban en Bosa, entonces un 
día me dijo; hay mija dejemos de pelear, mire usted ya va a caer en cama,  que pecado, no 
se le ha comprado nada al bebé y nos volvimos a contentar, nació el niño y todo bien 
(Ifigenia, 2013).  
Refiere que al confirmar la infidelidad por parte de su pareja y cansada de llevar una vida de 
maltrato hacia ella y sus hijos, se separó y lo expresa así:  
Yo ya le tenía la ropa ahí en la puerta, y le dije; y sé va, usted aquí a mi casa no vuelve. 
Piénselo, piénselo me decía, porqué el que aconseja es el que pierde, pues si sus amigas la 
han aconsejado no son ellas las que pierden, pues que sus amigas le den de tragar. Pues así 
me toque poner el rabo mijito, pero a mis hijos no les va a faltar. Él me dijo; hijueputa está, 
pura hijueputa, quién se le va arrimar, con cuatro hijos a la pata, bien flaca, bien fea, bien 
arrugada, bien langaruta que esta, quién se le arrima, ni los perros. Y yo bueno no importa, 
algo haré, algo haré, algo hare. Fue cuando lo saqué corriendo de la casa (Ifigenia, 2013).  
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Tras la separación él papá de sus hijos/as dejó de darle dinero a Ifigenia para la manutención de 
estos. Más tarde, él, al enterarse que ella estaba saliendo con otra persona y que había quedado en 
embarazo, le quitó a sus hijos. Pese a todos los obstáculos que se le presentaron cuando se separó, 
ella logró salir adelante, superar la dependencia económica, vivir una vida tranquila y libre de 
maltratos. Expresa que no siente rencor hacia el papá de sus hijos y que está agradecida porque le 
dejo un lugar dónde vivir.   
Gracias a Dios, yo al papá de mis hijos no le tengo rencor, estoy agradecida porque me 
dejó donde vivir, al menos me dejó mi techo, porque si no me hubiera dejado techo quién 
sabe qué hubiera hecho. Por eso se lo agradezco, nunca me dio nada, pero me dio un techo, 
qué más yo le podía pedir a la vida, me dejó donde vivir, yo nunca lo demandé, nunca le 
pedí, nunca para nada, nunca desde que él se fue le volvió a dar una moneda a mis hijos, 
nunca, nunca supo que fue darles una moneda, un lápiz, pagarles el colegio, la universidad, 
nunca, nunca, nunca, ni un par de zapatos (Ifigenia, 2013).  
Después de vivir una vida llena de violencia, maltrato, sufrimiento, humillaciones y dolor, ella 
expresa que no entiende porqué la trataban tan mal, su familia y pareja. Hoy día les dice a sus hijos 
que el papá de ellos es quien es, gracias al trabajo y esfuerzo de ella. Asimismo, señala que nunca 
va a olvidar tanto dolor que pasó al lado de esa persona y que debido a tanto maltrato físico su 
cuerpo está mal, tiene una costilla rota y le duele su cuerpo.   
Me trataban tan mal, porque era la peor, luego yo qué estoy haciendo, yo decía este hombre 
porqué me trata tan mal, porqué me trata así, sí él a mí no me conoció en la calle, él me 
sacó de mi casa. Sí él no me hubiera dicho vámonos a vivir, yo no me hubiera ido. Le 
ayudé, pensando en el mañana, cultivándolo a otra, para que otra lo disfrutara y lo 
aprovechara, y el no agradecer. Yo le digo a mis hijos, su papá es quien es, es gracias a mi 
trabajo, de tanto lavar platos, pero bueno. Hoy día tengo una costilla rota de tanto golpe, 
ahora estoy enferma de tanto que he trabajado, ahora me duele todo (Ifigenia, 2013).  
Ifigenia es una mujer que ha sido violentada desde su infancia en el ámbito privado. Ella en sus 
narrativas justifica el maltrato e intenta darle sentido a la violencia que vivió: se culpa por haber 
cambiado en el embarazo, por responder ante los insultos de su pareja. Su familia y pareja la 
sometió por su condición de mujer e intentaron modificar sus maneras de sentir, pensar y actuar. 
Su familia ante un “mal comportamiento” la maltrataba. Su pareja la maltrató de todas las formas 
posibles causándole daños irreparables físicos y emocionales, le reguló su vida; no la dejaba hablar 
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con nadie, la encerró, no podía responder ante sus reclamos, no podía salir a la calle, tener 
amigos/as y la trababa como un objeto de su propiedad.   
Aun con tanta violencia hacia ella y todo lo que soportó, Ifigenia logró tomar distancia del círculo 
de violencia separándose de su pareja, fue de esta manera que logró recuperar su vida y estar 
tranquila: poco a poco el miedo se ha ido. Aunque así no olvida tanta violencia que vivió, que 
marcó su vida y en su cuerpo está inscrito todos los abusos, golpes, humillaciones, maltratos. Pero 
dice que recordar le permite ser más fuerte ante la vida.   
En el caso de María, durante toda su vida ha sido maltratada. Recuerda que desde niña fue 
castigada por su familia. Cuenta que su papá la llevó a vivir junto a su hermana a la casa de su 
abuela paterna, pero que la vida con ella fue mala, las maltrataba mucho. Su madre hizo que María 
se fuera para Ubaque con la familia de una profesora para que el esposo de ella, padrastro de María 
no la violara. María se fue y duró con esa familia trabajando con ellos durante un tiempo. Después 
regreso a la casa de su madre y ella la casó con un hombre mayor. Después de casarse se fue a 
vivir con su pareja. María narra que un día por accidente le sacó un ojo a su esposo, ella manifiesta 
que desde ese día su vida fue terrible y de constantes maltratos por parte de él.  
Las humillaciones y maltratos por parte de su pareja fueron cada día más violentos. Él hablaba mal 
de María a sus hijos/as para que ellos sintieran odio, rabia y rencor hacia ella. Él hizo que le 
cerraran el jardín infantil donde ella trabajaba. Durante toda su vida ha sufrido de violencia en 
contra de ella. Relata que a pesar de que ella ayudó a construir la casa y a tener un patrimonio, él 
le quitó las llaves y le dice que la casa no es de ella sino de él.  
Yo di puertas, ventanas, de todo, una terraza que pusimos en la casa, todo eso, para que 
hoy en día ni la llave me la da, por odio, el odio de él hacia mí fue por celos, pues él piensa 
que en verdad yo soy vagabunda y es por eso que a él se le crio tanto odio y tanta rabia 
hacia mí y por eso mi vida ha estado y está de cuadritos porque no tengo a nadie a mi lado, 
siempre estoy sola y al verme sola y desamparada, pues el hombre aprovecha. Me quitó las 
llaves, me deja tirada en la calle y pues en la calle me tengo que estar tirada como un perro 
porque no tengo como entrar y él dice que la casa es de él y no mía (María, 2013). 
María es una mujer que aún sufre violencia por parte de su esposo. Ella relata que debido a que él 
cuando la golpeaba la jalaba del cabello y la arrastraba por toda la casa, ella decidió cortarse el 
cabello y nunca más dejarlo crecer.  María ahora tiene setenta y dos años y aún es maltratada. 
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Expresa que no tiene otra alternativa que soportar sus maltratos, no tiene a dónde ir y con qué 
suplir sus necesidades. Afirma qué esa es su realidad y ante eso no tiene una salida.    
Él me dice que yo tengo que comer mucha mierda antes de que yo pudiera quitarle las cosas 
a él. Tantos golpes que me dio, porque, porqué, el piensa que yo soy de su propiedad. Yo 
creo que muchos celos, un día casi me mata con la cacerola. Yo me he visto en las últimas 
manos con ese hombre, entonces ahorita mi meta es apenas mi hija María compre casa me 
voy con ella. El ahora no me da ahora pa’ comprar mi ropa, yo a mis 70 años y si yo me 
case a los 14 años, por qué él no me da una vida grata, soy una persona que ha dado toda 
su vida por él, cómo él no va estar agradecido, de rodillas.    
Él aún me azota, me pega por tan solo divertirme. Él se le despierta una locura, unos celos 
mortales, él tiene un espíritu violento, un pensamiento de matar. Yo creo que eso es destino 
de Dios, pues su ordenanza es que tenemos que vivir hasta la muerte al pie del marido, 
sometida. Pues yo digo cómo librarme de esa vida llena de sufrimiento, golpes, 
humillaciones, sometimiento, pues no sé, pues yo no tengo fortuna, no tengo nada, mis 
hijos son pobres, no tienen casa, no tienen, nada, no tengo una pensión, no tengo un sueldo, 
para donde me voy. Yo si tuviera un lugar para donde irme ya me hubiera ido, ya me 
hubiera separado, desde ese preciso momento ya hubiera cambiado mi destino, por ser una 
mujer libre de maltratos, me hubiera superado. Pero como no tengo nada, no tengo un hijo 
que este bien económicamente para que me diga, venga mamá vengase a vivir conmigo, 
pero no lo hay.  
Entonces ¿Qué debemos hacer? Pues yo digo aguantar, no hay de otra. Que me voy donde 
mi hermana Lilia, no hay comida para ellos, mucho menos para mí que me voy a arrimar 
por allá con ellos. ¿Que, si me voy para donde mi hija María, tengo que dormir en el suelo 
o con ella e incomodarle y quitarle su derecho a ella, a mis nietos, porque yo soy una más, 
si o no? Esa es la realidad, no tengo nada, no hay horizonte.  
María e Ifigenia expresan una realidad latente en la sociedad. La violencia en contra de las mujeres 
está vigente, cada día las mujeres son maltratadas de todas las formas, son sometidas mediante la 
violencia. No se trata de episodios violentos aislados, el maltrato tiene efectos profundos en la vida 
de las mujeres y puede llegar a durar todo el ciclo de vida de una mujer. 
Ifigenia fue maltratada por mucho tiempo hasta que se separó del padre de sus hijos/as; sin 
embargo, los efectos de la violencia aún están presentes en su vida, su cuerpo y mente. No volvió 
a tener pareja, pues el sentimiento de miedo aún no se ha ido, y aunque no tiene la misma intensidad 
sigue presente en la vida de Ifigenia. Las marcas de su cuerpo y mente no se borran y logran cerrar.  
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María es una mujer que sigue siendo maltratada por su pareja: siente miedo de que la mate, no la 
deja salir de su casa, no puede tener amigos/as, no puede hablar con otras personas y en ocasiones 
mientras ella duerme él golpea su cara. Su cuerpo está adolorido y enfermo. No encuentra una 
alternativa para salir de este círculo de violencia, su entorno y sociedad no le brinda posibilidades 
para hallar una vida libre de maltratos.  
Es un panorama desolador, pero es muestra de una realidad de extrema violencia que viven miles 
de mujeres en el país. Es una realidad invisible para la sociedad, y aunque se han dado avances 
para prevenir la violencia hacia las mujeres, estos no son insuficientes. Las instituciones, el Estado, 
la sociedad e incluso los hombres aún no actúan ante está grave problemática y generan grandes 
transformaciones.  
3.3. Las disidencias del sacrificio materno 
 
Nosotras las mujeres no somos la Virgen María en ningún sentido, porque la virgen fue 
santa y nosotras no. Nosotras tenemos muchos pensamientos dañados, ella dio y tuvo su 
hijo en el vientre para verlo crucificado, fue mucho dolor para ella, lo que muchas no 
hacemos (María, 2013).  
“Nosotras no somos la Virgen María” es una afirmación que tiene mucha relevancia e implica que 
el modelo tradicional de la maternidad ha dejado de ser el más importante símbolo disponible para 
las mujeres. No seguir y ser como lo estipula el modelo mariano representa que es un modelo 
inalcanzable, conflictivo y esta ambigüedad se presenta como una manera de transgredir la lógica 
patriarcal. 
Analizar la maternidad desde las experiencias maternas devela diferentes formas de entender la 
maternidad y presenta diversas realidades desde contextos particulares, lo que permite obtener una 
idea más real de lo que la maternidad representa en el patriarcado. Así, Ifigenia y María muestran 
en sus relatos que la maternidad no sólo es una experiencia gratificante y llena de momentos 
felices, sino que es un proceso difícil y doloroso que genera malestares y tensiones en la vida de 
las mujeres. Además, reconocen que la maternidad es aprendida, colocando en juicio las visiones 
tradicionales sobre ellas y a la vez crean nuevas prácticas y nuevos mensajes sobre la capacidad 
de las mujeres para enfrentar la adversidad y el dolor. Son estas prácticas las que les han permitido 
construir medidas para enfrentar la vida cotidiana.  
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Hallaron en el sacrificio una manera de resistir a la cultura patriarcal, sobrevivir a las condiciones 
de vida en las que se encuentran situadas y apoyar a otras mujeres. Ahora bien, el sacrificio 
maternal desde las experiencias maternas de Ifigenia y María trasciende como obligación de toda 
madre, en ellas representa una alternativa, una opción que eligieron tomar para mejorar las 
condiciones de vida de sus hijos y de ellas dentro de un repertorio muy restringido. Es decir, se 
trata de  un acto para sobrevivir; trabajaron, se esforzaron para suplir necesidades básicas, lucharon 
en un mundo adverso donde hay pocas posibilidades de vivir y oportunidades laborales para las 
mujeres que son madres. Encontraron en el sacrificio una manera (no la única) de obtener logros 
y beneficios para sus hijos y ellas; Ifigenia logró llevar a cabo una maternidad en solitario, terminar 
su estudio y ser auxiliar de enfermería, tener su vivienda y estabilidad económica, sus hijos/as 
gracias a su sacrificio pudieron ser profesionales, tener buenos trabajos y estabilidad económica. 
María obtuvo una vivienda debido a su trabajo y esfuerzo, tiene una estabilidad económica y logró 
salir de la situación de pobreza, sus hijos, se encuentran bien, muchos cuentan con vivienda y 
estabilidad económica.   
De igual forma, hablan de un sacrificio que, pese al dolor y el sufrimiento, representa una fuente 
de satisfacción, felicidad y tranquilidad por el buen trabajo realizado por ellas. No sólo es una 
satisfacción por los logros obtenidos en beneficio de sus hijos/as sino por lo que ellas solas lograron 
para sus vidas, producto de su gran trabajo. El sacrificio de cada una contribuyó a través de su 
trabajo como madres comunitarias apoyar otras mujeres y sus hijos para que mejoraran sus 
condiciones de vida. Sus experiencias de vida les permitieron ser solidarias, reconocer y apoyar a 
otras mujeres madres, mujeres que como ellas comparten experiencias de vida, se sacrifican, deben 
llevar una maternidad solas y en condiciones socio-económicas precarias.  
Su labor como madres comunitarias para beneficiar a las madres y sus hijos puede ser una 
expresión de sororidad entre mujeres y agencia de las mujeres. En primer lugar, son madres 
comunitarias que configuran desde su labor de cuidar a niños/as de otras madres una red de apoyo 
y solidaridad entre madres, tejiendo relaciones y acompañamiento a las mujeres. En segundo lugar, 
las madres comunitarias son agentes de cambio (Sen, 2000) con la capacidad de generar 
transformaciones en la vida de las madres y los niños que cuidan. Se convierten en promotoras que 
asumen una responsabilidad social no solo con el cuidado de los niños/as sino con sus madres. Por 
consiguiente, Ifigenia y María, a partir de sus experiencias de vida, reconfiguran la noción de 
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sacrificio; dan cuenta de la resistencia y capacidad de sobrevivencia en la sociedad. Es de anotar 
que estas estrategias, fundamentales tanto para su supervivencia como para la transformación de 
la vida de otras mujeres, son maneras que son invisibilizadas y negadas en la cultura patriarcal.   
El sacrificio les permitió dotar sus vidas de sentido y fuerza para lograr salir adelante en una 
sociedad donde la precariedad de la vida es latente, les dio un poder de decidir sobre sus propias 
vidas, conseguir los objetivos y generar cambios. Por otro lado, el sacrificio da cuenta de una de 
las formas contundentes de poder, no sólo del poder sobre el otro, su hijo/a, sino el poder de generar 
cambios en la sociedad, en ellas, sus hijos/as, niños/as que cuidan en el Hogar Comunitario y sus 
madres. No obstante, son formas de poder que no son valoradas, invisibles y negadas en una 
sociedad que en donde el poder es de los hombres y está sólo en el ámbito público, y desvirtuando 
el poder que tienen las mujeres, la capacidad de transformar la maternidad y sus mandatos como 
el sacrificio.   
Por último, Ifigenia y María dan a conocer que aún tienen ilusiones, le apuestan a la vida, tienen 
deseos, sueños, anhelos como mujeres. Ifigenia tiene deseos, anhelos, ganas de seguir viviendo, 
viajar, disfrutar, descansar. Desea que el Estado le reconozca una pensión por sus más de 20 años 
de trabajo como madre comunitaria. María habla de los deseos de ser una mujer libre, que pueda 
satisfacerse a sí misma, salir a la calle, gozar de la vida, anhela una vida libre de maltrato y cree 
firmemente que es posible.  Estas mujeres tienen la convicción que luchando se pueden lograr 
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A manera de conclusión  
 
Está tesis, desde su inicio, ha sido difícil para mí como mujer, madre y antropóloga. Fue un proceso 
agotador y doloroso de confrontación, en el que aprendí a llorar, a liberarme y desahogarme. Esta 
investigación me ha llevado a cuestionarme de manera profunda lo que soy y representa un parto 
largo y difícil, del que desistí en muchas ocasiones. A pesar de las adversidades que se presentaron 
y el tiempo que implico hacerla, puedo decir que lo logré. Ahora me siento agradecida de poder 
terminar; parí esta hija y mi tesis es reflejo de lo que soy y del contexto en el que vivo.  
Este, más que un cierre, un punto final de la investigación, es la apertura de un tema que posee 
diversos caminos por andar y de los cuales yo alcancé a dibujar tan sólo una parte. Ahora quisiera 
dar a conocer algunos de los aprendizajes que adquirí en el camino que tomé para acercarme a las 
nociones de sacrificio en las experiencias maternas y prácticas de cuidado de madres comunitarias 
de la localidad de Kennedy en Bogotá. En este punto mi objetivo es mostrar las relaciones que se 
configuran alrededor de la noción de sacrificio y el modo en que estas mujeres dotan de sentido 
esas relaciones.  
El trabajo de campo fue espinoso: no es fácil encontrar mujeres que quieran hablar de su vida a 
una extraña, más aún, en un contexto en el que para las mujeres es de por sí difícil hablar. 
Conversar con María e Ifigenia, dos madres comunitarias de la localidad de Kennedy, fue aprender 
a escuchar sus experiencias y relacionarme con ellas. Este documento es también producto de un 
acto de reconocimiento del otro, es una investigación construida entre varias personas, en una 
relación de “conocimiento mutuo” (Cerón Cáceres, 2018).  
Se trata de un reconocimiento que no sólo implicó la manera en que me relacioné con ellas sino 
cómo ellas se relacionaron conmigo. Es decir, en sus relatos autobiográficos yo soy mija –hija-, 
mijita – hijita, mamita –Madre- para ellas. Ambas me contaban sus tristezas, enseñándome cómo 
ser madre y hablaban con la certeza de que compartíamos experiencias y de que sabía de lo que 
me estaban hablando. Es un aprendizaje que tiene que ver con hacer etnografía, escuchar, ver, 
sensibilizarme ante la otra y reconocer sus experiencias. Para mí, dar a conocer sus relatos de vida 
es, precisamente, una manera de reconocer a la otra y sus conocimientos.  
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Está tesis partió de una premisa, la relación entre maternidad y sacrificio. No es una relación 
producto del azar, sino que llegó a mi vida en boca de mi abuela y mi madre, quienes me hablaban 
de mi obligación de cuidar a mi hijo y sacrificarme por su bienestar. Está relación tomó fuerza 
cuando comencé a indagar por el origen de estas nociones en diferentes documentos y hallé de 
manera reiterada el vínculo entre el ser madre y el sacrificarse. Finalmente, el trabajo de campo 
vino a mostrar con mucha fuerza al sacrificio con un deber ser maternal de las mujeres. 
Las experiencias maternas de Ifigenia y María dan cuenta, desde un contexto particular, de las 
maneras en que opera una ideología dominante en la vida de las mujeres. En este caso se trata del 
cumplimiento de un deber ser “natural” de las mujeres: ser madre, esposa significa, cuidar de los 
otros y transmitir a sus hijos/as funciones esenciales del ser mujer u hombre dentro de los 
parámetros patriarcales. Desde el proceso de socialización que inicia en la infancia, hasta el 
refuerzo que de estos valores hacen las distintas instituciones a lo largo de la vida de las mujeres; 
desde el nacimiento como mujeres, hay una serie de valores, mandatos, creencias y actividades 
asignadas que deben ser naturalmente cumplidas.  
Las historias de vida de estas dos mujeres madres comunitarias también muestran que este proceso 
normativo femenino es complejo y doloroso y ha generado muchas tensiones y malestares en sus 
vidas. La noción de sacrificio propuesta por las dos está articulada a un deber ser femenino que 
responde a los parámetros bajo los cuales se sustenta el patriarcado, que inscribe a las mujeres 
como madres y les demanda entrega, cuidado permanente a los otros, sumisión, dedicación, 
abnegación, entrega y renuncia. Analizar la maternidad desde las experiencias vividas por ellas me 
permitió aproximarme a una idea más cercana de lo que la maternidad representa en el patriarcado 
y a develar que el ser mujer-madre no es un “hecho natural” armonioso.  
Sus vidas también me permitieron ver que existen diferentes maneras de asumir, entender y vivir 
el ser madre. El sacrificio, que podría parecer un mandato natural y universal, tiene un carácter 
específico y de género, que configura maneras de sentir, pensar y actuar para las mujeres y perpetua 
la maternidad tradicional. Como mencioné al inicio de este trabajo, la maternidad y sus mandatos 
sociales varían culturalmente, como lo hacen también las maneras en que las mujeres concretas 
asumen la maternidad y las condiciones en las que la viven. Por todo lo anterior, esta investigación 
muestra la pertinencia de entender la maternidad, el sacrificio y su vínculo como una construcción 
socio-cultural e histórica, que viene a articularse a las experiencias maternas situadas.  
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En ocasiones es difícil entender el vínculo entre las experiencias personales y el escenario en el 
que se construyen, pero es claro que la vida personal de una mujer tiene mucho que ver con 
situaciones sociales particulares vinculadas a la clase social, la etnia, la religión, el contexto 
político, entre otros. Ifigenia y María hablan desde un contexto en particular: como campesinas, 
como católicas, como madres y esposas desde adolescentes, en condiciones socio-económicas 
precarias y como madres comunitarias. Sus experiencias situadas me llevan a pensar la maternidad 
de una manera más plural: es acertado hablar de maternidad-es, puesto que no existe una sola 
manera de vivirla, de asumirla. Bajo esta perspectiva, no existe una única experiencia materna, 
pese a que el parto y la crianza son vivencias presentes en la vida de muchas mujeres. 
En el contexto en el que Ifigenia y María han vivido, la distancia del deber ser materno es una 
transgresión sancionada socialmente. Ellas fueron castigadas por sus familias, sus parejas y por el 
Estado por transgredir los límites de la maternidad tradicional. En la sociedad patriarcal el castigo 
se legitima como una institución social que reproduce los valores y deberes naturales de las 
mujeres y madres. El castigo y su poder regulatorio va de la mano con el sentimiento de culpa y la 
vergüenza que sienten las mujeres por no asumir una maternidad tradicional o no ser y no 
comportarse como una “buena madre”. Ifigenia y María fueron maltratadas y violentadas de 
muchas formas, sometidas mediante una violencia que tuvo efectos profundos en sus vidas. A lo 
largo de todo su ciclo de vida aparece la violencia, dejando marcas en sus cuerpos y sus mentes 
difíciles de borrar.  
Dado que en los relatos de estas mujeres el sacrificio aparece como una enseñanza desde muy 
temprana edad, que se vincula a la función maternal del cuidado, es importante decir algunas 
palabras sobre cómo aparece ese vínculo con los hijos e hijas. En sus narrativas ellas relacionan el 
sacrificio con la entrega de un don – en el que la madre ofrece su vida- a los otros, sus hijos/as; lo 
que provoca integrarse a una cadena de dones: cuidado del otro, todo tipo de trabajos, renuncia, 
hambre, humillaciones, maltrato, dolor, sufrimiento, soportar las dificultades y luchar por sus 
hijos/as. La noción de don en las narrativas de Ifigenia y María se encuentra en el sentimiento de 
ser la madre – ella misma- quien directamente proporciona felicidad y bienestar a sus hijos/as. Sin 
embargo, el sacrificio como don no tiene el carácter obligatorio de ser devuelto, lo que genera, en 
el que recibió el don – el hijo-, una deuda eterna.  
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Pero el sacrificio también aparece como una fuente de satisfacción y felicidad, en el sentido de que 
ellas sienten que ese sacrificio les dejó beneficios a ellas y a sus hijos. Aunque sus palabras 
muestran que ellas consideran que el bienestar de los hijos/as debe ser lo principal, los logros que 
ellos/as alcanzaron en la vida son también producto del sacrificio de sus madres. El balance, 
entonces, es que el sacrificio “valió la pena”, en el sentido de que los logros se entrelazan con la 
satisfacción que les genera el deber cumplido. Pese que el sacrificio realizado genera satisfacción, 
es una satisfacción ambigua, en tanto que es incompleta debido a la tristeza y dolor que se produce 
por el quiebre del contrato de la reciprocidad del don. Es decir, una satisfacción en donde prevalece 
el dolor y el sufrimiento.  
Otro elemento importante es que ellas consideran que no todas las madres se sacrifican, porque 
esta es una práctica de las “madres solas”, que se encuentran en condiciones socio-económicas 
precarias. Ellas hablan desde su posición socioeconómica y apropian un discurso católico que da 
sentido a sus propias experiencias personales, pero en su comprensión del sacrificio aparecen 
valores particulares, que hacen contrapeso a esa soledad de las madres sacrificadas.  
Pese a la adversidad y el maltrato, estas mujeres han podido construir estrategias para enfrentar la 
vida cotidiana y reconfigurar la maternidad y, con esta, el sacrificio. Hallaron en ese sacrificio 
maternal una manera de sobrevivir a las condiciones de vida en las que se encuentran, apoyar a 
otras mujeres y resistir a la cultura patriarcal. Entonces, es un sacrificio construido como una 
alternativa para mejorar las condiciones de vida de sus hijos/as y de ellas mismas. En la 
investigación yo encuentro que este es un acto para sobrevivir, de lucha en una sociedad en donde 
las oportunidades laborales para las mujeres madres son limitadas, como lo son sus posibilidades 
de vida. 
Ellas narran el sacrificio como algo que va más allá de la obligación y el sometimiento, porque 
representa una opción que eligieron tomar; aún si fue dentro de un repertorio de posibilidades 
limitado. Allí aparece su trabajo como madres comunitarias, una opción con la que, además, 
sienten que lograron ayudar a otras madres cuidando de sus hijos/as. Su propia experiencia materna 
les dio herramientas para ser solidarias y reconocer a la otra, en este caso a otras mujeres madres. 
Aunque el trabajo de las madres comunitarias demuestra cómo también a nivel del Estado se 
considera al cuidado como un deber femenino y, por lo tanto, no se remunera adecuadamente, los 
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relatos de Ifigenia y María demuestran que ellas logran dotar esa labor de un significado diferente. 
Considero que la solidaridad como madres comunitarias es una expresión de agencia y de 
sororidad entre mujeres. En lo que habría podido ser un simple oficio, ellas encontraron la manera 
de conformar una red de apoyo entre madres. Ifigenia y María, durante 20 y 6 años 
respectivamente, como madres comunitarias lograron incidir en la vida de niños, niñas y madres 
más allá de sus propias familias.  
Esto nos habla de un sacrificio que dota la vida de sentido y constituye una manera de nombrar las 
posibilidades de transformar algo de la sociedad en la que viven. Por consiguiente, el sacrificio es 
muestra de un poder para generar cambios, específicamente en las condiciones en las que viven 
las mujeres. Las experiencias de doble maternidad de Ifigenia y María dan cuenta de la resistencia 
de las mujeres en la sociedad y son expresiones de formas de resistencia que han sido 
invisibilizadas, silenciadas y negadas en la cultura patriarcal. 
Finalmente, los relatos de Ifigenia y María dan a conocer que ellas se han desarrollado como 
sujetos actuantes y protagonistas de sus vidas. Tienen ilusiones, deseos, anhelos y sueños. Le 
apuestan cotidianamente a la vida y tienen la fiel convicción que resistiendo y luchando es posible 
cambiar las cosas. 
*** 
Es posible cambiar de vida y lo voy hacer con la ayuda de Dios. Pues quizás él diga: “María es 
hora de morirse porque ya cumplió sus 70”. Pues lo acepto con resignación. Pero antes quiero 
realizarme, realizarme, hacer todas las cosas que me fueron negadas. Quiero ser independiente 
y decir: “mañana me voy a tierra caliente, mañana me voy a visitar a mi hermana”. Y me voy, y 
usted no tiene a nadie que le diga algo. 
Todo el trabajo no fue valorado, que ir a lavar en ese río los costalados de ropa, que cocinar 
con carbón. Todo eso, por eso es que vivo tan enferma. Pero aún tengo fuerza, fortaleza y 
deseos. Yo no quiero verme una viejita, achacada, enferma, sin dientes, sin peinarse, sin 
bañarse, una vieja decrepita que… porque tengo 70 años. No, yo quiero ser mejor, mejor de lo 
que fui en mi juventud. Quizás por eso aún tengo vida, quizás algo de juventud, porque quiero 
ser mejor, quiero ser una mujer libre. 





Anexo 1. Mapa de la localidad de Kennedy en Bogotá  
 
Se muestra la ciudad de Bogotá con todas sus localidades. El punto rojo es donde se encuentra ubicada la localidad de Kennedy.  
Anexo 2. Mapa de la localidad de Kennedy  
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